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    Preámbulo


    


    No, no acepto.


    La firme declaración de Eleonor Mackenzie provocó varias exclamaciones de estupor entre los asistentes de la pomposa boda. De forma subsecuente, un silencio trascendental acogió el interior de la majestuosa catedral de Saint Just.


    —¡Lara! —se escuchó la angustiosa voz del padre de la novia procedente de la primera fila de la congregación—. Hija…


    La novia no apartó la vista de la rosa color marfil que adornaba la solapa del traje de su prometido ni por un momento, ni tan siquiera para mirar a su madre, que en ese momento imaginaba estaría en medio de un sofoco. Si bien le apenaba exponer a su familia a esa vergüenza, no se retractaría.


    Después de su triste declaración, la joven pelirroja tampoco intentó enfrentar la mirada de su prometido. Prefería ocultar sus ojos anegados en lágrimas por la afrenta que le estaba ocasionando.


    El sacerdote, un hombre con más de cuarenta años de servicio como guía espiritual del pueblo y quien jamás había presenciado acción tan descabellada, carraspeó, se acomodó la sotana, miró a Lara muy atento por encima de sus anteojos, e insistió.


    —Lara, imagino que estas nerviosa, hija. Es normal —dijo el cura con voz serena al tiempo que los asistentes continuaban sus murmuraciones—. Le pedimos a los invitados silencio, por favor. —El sacerdote hizo una pausa hasta que el interior de la majestuosa iglesia recuperó la más absoluta mudez—. Lara, ¿aceptas a Mathew O’Connor III como tu legítimo esposo?


    La joven levantó la mirada para contemplar el rostro afligido de Mathew. Buscaba algún resquicio que la hiciera replantearse su decisión. Su novio era un hombre educado y bien parecido. El mejor partido a mil millas a la redonda del pueblo de Walden en el estado de Washington. Desde su infancia habían sido grandes amigos y hacía mucho que las familias de ambos habían decidido que algún día se casarían, pero a esas alturas Lara ya no pensaba que ese era el ideal de matrimonio que quería para su vida.


    La noche anterior no había logrado dormir, pese a la infusión que le preparó su abuela. Estaba clara de que no se debía a la emoción característica de una novia ante el acontecimiento más significativo de su vida, sino a que el tiempo le jugaba en contra. Sus padres, tan conservadores como puritanos, jamás le permitirían retractarse de su compromiso. Solo su abuela materna, Alicia Albright, conocía su angustia. Fue ella quien la aconsejó: —Sé que no amas a Mathew —le había dicho la taimada anciana cuando le ayudaba a arreglar su ajuar—. Bueno… No con el amor de una mujer hacia un hombre. Ese que te hace arder de deseo. —Le extrañó la franqueza de su abuela, pero intentó disimular—. Tu mirada no miente, Lara, y si no tomas una decisión a tiempo, luego te arrepentirás. Tus padres jamás permitirán que te divorcies. Ya sabes cómo son. Así que vivirás al lado de Mathew para siempre, tal y como me sucedió a mí con tu abuelo. Te aseguro que te espera un largo camino de desdichas. ¿Eso quieres? ¿Vivir al lado de un hombre que no te mueve ni uno solo de tus cabellos? ¿Que aún no ha salido del regazo de sus padres?


    Aquellas palabras estaban llenas de gran verdad. Odiaba cuando Mathew se colocaba en plan de consultar con sus padres el más mínimo detalle de su vida. Como la vez que su madre, Madelaine, tuvo el atrevimiento de opinar sobre el color que debería exhibir el interior de la casa en donde vivirían después de casados. Acción que Lara rechazó, pero que la dominante señora O’Connor había obviado. La madre de Mathew resultaba irritante. Al final, en un arrebato de rebeldía, Lara terminó pintando la sala de un tono rosa fucsia muy escandaloso, que ni a ella misma le gustaba y que no hacía juego con el mobiliario.


    Su propia madre, Katherine, se había opuesto también, pero Lara consiguió prevalecer. Detalles como ese fueron detonantes en su decisión.


    —No, no acepto —insistió Lara con entereza después de una espera cargada de nerviosismo.


    Soltó las manos sudorosas y frías de su prometido, tiró el ramo de lirios blancos sobre la alfombra roja, se desprendió del velo confeccionado con shantung y corrió por el pasillo central de la iglesia ante la mirada atónita de su mejor amiga y dama de honor, Elizabeth Baden.


    —¡Lara! —Elizabeth trató de retenerla, pero no alcanzó su brazo.


    Su padre y su hermano también intentaron atajarla, pero su empeño fue inútil. La joven salió del templo como un pájaro enjaulado al que le abren la puerta hacia la libertad por primera vez.


    Correr por el boulevard de Sunny Hill vestida de novia, una tarde de invierno, representaba todo un espectáculo, por eso varios transeúntes se detuvieron para tomarle fotos con sus móviles mientras su hermano, Richard, la perseguía. En cambio, su padre desistió en la primera cuadra, tan pronto sintió un punzante dolor en el pecho producto de la fatiga.


    —Lara, detente —gritaba Richard casi sin aliento—. Hablemos.


    Por nada del mundo se detendría. Su plan era encontrar un taxi que la llevara hasta un sitio de alquiler de autos. Su tía abuela, Maurice, la esperaba en Idaho gracias a las gestiones realizadas por su abuela esa misma mañana. Con las festividades de las vacaciones de Navidad fue imposible conseguir un vuelo directo en pocas horas, así que tendría que conducir. Antes de abandonar la casa de sus padres, Lara había insistido en que no dejaría plantado a Mathew frente al altar, pero su abuela resopló ante la vacilación de su nieta. Alicia rogaba que al final Lara tuviera el valor que ella en su tiempo no tuvo.


    “Como quiera es bueno que tengas un plan b, Lara”, insistió su abuela después de guiñarle un ojo al entregarle el ramo de novia. Su madre, ajena como siempre, no advirtió los planes de aquel par.


    —No voy a hablar, Richard —dijo Lara. Para ese momento había disminuido la velocidad para deshacerse de sus tacones y continuar descalza—. Ve a consolar a mamá. Debe estar muy alterada.


    —Tienes que regresar a esa iglesia, Lara. No puedes actuar de esta manera.


    Apretó un poco el paso, pues temía que Richard la atrapara y la llevara a rastras de nuevo al interior de la catedral.


    —Ahí adentro están todos los invitados y la familia. Incluso el alcalde. ¿Sabes la vergüenza que representa para papá? ¿Qué pretendes?


    —Ser feliz… Eso pretendo.


    Lara se detuvo en la acera con la mano derecha en alto para llamar la atención de un taxi que avistó a lo lejos al mismo tiempo que sujetaba la cola de su vestido. Su hermano logró alcanzarla.


    —¿En qué diablos estás pensando? ¿A dónde vas?


    —Lejos. No me voy a casar con un hombre que tiene que consultar con sus padres todo lo que hace. No quiero ser la señora de Mathew O’Connor III, cuidar a tres mocosos malcriados y encerrarme en una mansión como la gran dama para cumplir con lo que nuestros padres han dispuesto deben ser nuestras vidas.


    —Estas histérica y así no puedes pensar. —Richard ya la había alcanzado, así que posó su mano sobre el hombro de su hermana menor y le lanzó una mirada comprensiva—. ¿Por qué no vienes conmigo? Nos relajamos en algún café y piensas las cosas un poco mejor.


    —Ya lo pensé, Richard, y me convencí de que esto es lo correcto. —El taxi se estacionó a su lado.


    —No puedes irte así. Mathew no se merece esto y lo sabes, Lara.


    —Si de verdad me quieres, entiéndeme.


    El hombre titubeó.


    —No estás bien de salud.


    La joven pelirroja levantó un pequeño bolso confeccionado en satén.


    —Llevo mis medicamentos, tarjeta de crédito, dinero en efectivo y mi móvil. ¿Qué más puedo necesitar? —dijo como si le revelara un trofeo.


    —Ropa. A un viaje se lleva una maleta con artículo personales.


    —Voy a casa de la tía Maurice. Allá compraré lo que necesite.


    —¿La tía Maurice está detrás de todo esto? —Richard no podía creer que esa dulce anciana fuera cómplice de su hermana en aquella locura. Se alisó el cabello con desesperación—. No creo que la tía…


    —Pues sí, y ya déjame —Lara hizo un ademán para alejarse.


    —Tienes puesto tu vestido de novia, por si no te has dado cuenta —indicó su hermano con tono irónico—. Y no creo que la tía Maurice use tu misma talla. Ven conmigo, te quedas en mi apartamento y mañana te prometo que, si no logro que cambies de opinión, yo mismo te pongo en un avión directo a Idaho.


    Dudó unos cuantos segundos. Aquel viaje suponía cruzar el estado de Washington a través de un camino serpenteante y peligroso, si tomaba en cuenta que viajaría sola, empero sospechaba que si se dejaba convencer por Richard sería casi seguro que Mathew se atrincheraría frente al apartamento de su hermano y la obligarían a retomar el compromiso.


    —Gracias por tu oferta, Richard, pero ya está decidido. —Con mucha dificultad, por la enorme enagua del vestido, logró entrar al auto.


    Después de insistir un par de veces, Richard se dio por vencido, su hermana se mostraba porfiada. Le dio un ligero beso en la frente.


    —¿Estás segura? —El hombre estaba en cuclillas frente a la puerta del auto. La chica asintió—. Entonces, promete que me llamarás cuando llegues.


    —Te llamaré. Dile a mamá que me perdone.


    Lara cerró la puerta y levantó su mano a modo de despedida. Richard permaneció en medio de la calle mientras veía con gesto pávido cómo el auto se alejaba.


    Tras darle instrucciones al taxista de que la llevara a un lugar de alquiler de autos, Lara se recostó del asiento, cerró los ojos y dejó que toda la presión del momento fluyera.


    Un enorme sentimiento de incertidumbre la dominaba, sin embargo, a medida que dejaba todo atrás se convencía de que hacía lo correcto. Por ahora prefería no pensar en qué pasaría después.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Uno


    


    La densa neblina no le permitía enfocar el camino, por eso se acercaba al parabrisas y no apartaba las manos del volante. A esas alturas se había arrepentido de su intrépida hazaña al menos una docena de veces. Si hubiese sido sensata con el asunto de su matrimonio, a esa hora estaría aterrizando en la paradisiaca isla de Hawái para disfrutar de su luna de miel junto a Mathew.


    El rostro triste de su prometido se le coló en la mente y un gran sentimiento de culpabilidad la golpeó sin misericordia. Conociéndolo, en ese momento debería estar rodeado por su trío de amigos en algún bar de Walden buscando alguna explicación que le ayudara a entender el comportamiento tan errático de ella. Explicación que ni la misma Lara podía ofrecer. O tal vez, se había refugiado en la mansión de sus padres para ocultarse del bochorno.


    Imaginaba a Madelaine, con sus finos ademanes, despotricando e insultando a los Mackenzie. Siempre estuvo en contra de que su hijo se casara con una joven tan insípida como Lara. El heredero de los O’Connor debería aspirar a una chica como Betty Redlin, la rica heredera de la mitad de Walden o como Rita Warson, la hija del ranchero más próspero del estado de Washington, pero jamás a una Mackenzie. No era que la familia de Lara no formara parte del “jet set” de la ciudad, pero había jóvenes mucho más adineradas que ella.


    La interrupción del locutor en la radio del auto con una noticia de último minuto la trajo de vuelta a la realidad: “A todos los conductores que transitan por la carretera 87 le informamos que a la altura de Teigen ha ocurrido un accidente por lo que las autoridades han cerrado ese tramo de la carretera. Se le recomienda desviarse hacia el norte por la carretera 19 y retomar el camino hacia el este hasta la carretera 12. Sigan en sintonía con Radio Montana para más información”.


    Lara hizo un mohín de frustración y relocalizó el GPS en su móvil para conducirse por el camino que el locutor había sugerido. Comenzaba a impacientarse porque era casi medianoche y ese giro inesperado hacia Montana no estaba entre sus planes. Debía enfocarse en buscar un lugar donde comer algo, tomarse sus medicamentos y pasar la noche porque el cansancio la estaba venciendo. Estaba claro que no llegaría a Idaho esa madrugada, por eso se comunicó con su tía abuela para no preocuparla. La anciana insistió en que regresara a Walden, pero cuando Lara iba a refutarle perdió la señal en su móvil.


    Media hora después encontró la carretera 19 y emprendió su camino por un sendero mucho más angosto y tenebroso. Intentó tararear las canciones que sonaban en la radio para despejar su mente del asfixiante pánico que la agobiaba, pero después de veinte minutos hubo interferencias y decidió apagar el aparato para concentrarse en el camino. No supo de dónde le provino la imagen de la película de los horribles mutantes de Wrong Turn y se lamentó por ser fanática de la trama. Lo único que faltaba era que el auto se averiara y aparecieran las horripilantes criaturas. «Lara, concéntrate. Es solo una película», se animó, pero sabía que existían asesinos en serie, criminales inescrupulosos como en The Last House on the Left —su película favorita—, violadores y en el peor de los casos, extraterrestres. Estaba más que segura que esos seres vivían entre los humanos.


    Intentó recapitular en su mente y puso toda su atención en el camino para evitar un accidente.


    Después de transcurridos cuarenta minutos en medio de aquel espeso bosque, comenzó a sentir un leve mareo, señal de que necesitaba ingerir alimentos y tomarse sus medicamentos pronto. Un ligero temblor en sus manos y el frío sudor en su frente le confirmaban que estaba a punto de sufrir un ataque. Comenzó a orar con desespero para encontrar algún lugar, pero según avanzaba, se convencía de que estaba en una zona muy remota. Lo menos que necesitaba era caer en la inconsciencia en medio del camino.


    Para su fortuna, después de diez minutos de travesía divisó un rótulo iluminado al lado de la vía que leía: “Bienvenidos al Rancho Savoy. Cabañas disponibles para alquiler”. Un imponente portón ornamental abierto, flanqueado por dos muros elaborados con piedra caliza parecían como si la invitaran a entrar. Dudó por unos segundos, pero recapacitó al pensar que ese lugar podría ser su único refugio a decenas de kilómetros, y la realidad era que se sentía muy mal.


    Condujo por un estrecho camino hasta llegar frente a una enorme estructura fabricada en madera con ventanales de cristal. Parecía sacada de una revista de arquitectura. Su majestuosidad y belleza le resultaron impresionantes. Estacionó el auto cerca de la entrada principal, entre el porche y un estanque rodeado por variedad de flores.


    Con extrema dificultad logró salir del auto y caminar hasta la imponente puerta de madera. Tocó varias veces el timbre hasta que las fuerzas la desampararon. Cayó de bruces frente a los pequeños peldaños de la escalera y se dejó llevar por el mareo, incluso recostó la cabeza en una cálida alfombra. El frío le penetraba los huesos como pequeños alfileres. Temió morir aterida, pero el mareo pudo más. Cerró los ojos y se dejó llevar.


    Nicolás Jacob escuchó el insistente sonido del timbre, se acarició su rostro adormecido, con cierta irritación, y se estiró en la butaca para salir del sopor que lo dominaba. Soltó la botella de vodka sobre la mesa de esquina, apagó el televisor con el control remoto y se incorporó con movimientos tambaleantes. Tuvo que apoyarse de las paredes para lograr balance y caminar hasta la puerta. Lanzó una sonora maldición al sentir el frío que emanaba del piso de madera, debilitando sus pies descalzos.


    ¿Quién demonios se le ocurría venir hasta el Savoy a esa hora?, pensó. Iban hacer casi las dos de la madrugada.


    Antes de abrir, tomó la escopeta semiautomática, marca Sabatti, que descansaba al lado de la puerta como cada noche. Debía ser precavido; en los últimos meses una banda de criminales había asaltado a otros rancheros del área. Poco le importaba acabar con un par de crápulas.


    —¿Quién es? —preguntó con autoridad, aunque la borrachera le impedía permanecer en perfecto equilibrio.


    Como no obtuvo una respuesta inmediata amartilló la escopeta. Decidió arriesgarse y abrir la pesada puerta, pero para su sorpresa lo único que encontró fue a una joven tirada a los pies de la escalerilla, vestida con un suntuoso traje de novia. En un inicio pensó que se trataba de una trampa, por eso le apuntó a la cabeza con la clara intención de dispararle si la chica actuaba de forma extraña.


    —Joven —le dijo él cuando oteó de forma rápida los alrededores. ¿Qué diantre hacía una joven vestida de novia desmayada frente a la entrada de su rancho a esa hora? Le parecía absurda la escena—. ¿Me escucha? —Al ver que no se movía, le dio un leve puntillazo por el costado para ver si lograba sacarla de la modorra. Advirtió que el auto compacto, propiedad de la extraña, había chocado contra una de las columnas del portal sin provocar graves daños. Masculló algo ininteligible.


    Dejó la escopeta en el lado interior de la puerta para cargar a la joven. Si permanecía allí unos minutos más podría sufrir una hipotermia, mucho más si tomaba en consideración que faltaba poco para que se desatara una tormenta de nieve. Era lo que siempre ocurría en esa época del año, cuando finalizaban las festividades con motivo de la Navidad. No obstante, el servicio de meteorología había advertido que el fenómeno podría ser el peor en años.


    La levantó con cierta dificultad y la llevó hasta el interior después de cerrar la puerta de una patada. Cruzó el salón principal trastabillando un poco y se dirigió al cuarto de huéspedes. Temía que su equilibrio fallara y al final ambos cayeran al suelo, pero alcanzó la puerta de la habitación de huéspedes y accedió al interior.


    —Señorita —insistió cuando la dejó sobre el colchón de la habitación en penumbras. Cuando encendió la lámpara sobre la mesa de noche vio el rostro empalidecido de la mujer y se intranquilizó por su estado—. ¿Puede escucharme? —Le dio unas cuantas cachetadas para que se espabilara. Sintió alivio cuando la escuchó balbucear frases sin sentido.


    Notó que el vestido de novia estaba empapado de rocío. Ponderó que era preferible desvestirla.


    —¡Celia! —El hombre gritó el nombre de la ama de llave del rancho, empero no tuvo respuesta. A esa hora la mujer, de casi setenta años, debería estar descansando en su cama como una piedra.


    Nick se alisó el cabello para retirar el mechón que le cubría la frente hasta alcanzarle los ojos. «No será la primera vez que desnudes a una mujer», se dijo. Se acercó de nuevo, mostrando gran aprensión en su rostro. Titubeó frente a la chica. Sabía que ese acto estaba en contra de todo buen proceder, y podría ser interpretado como una intromisión de su parte y no como un acto de ayuda.


    «Si no le quitas el dichoso vestido no la estarás ayudando. No seas imbécil», pensó, así que, con gran pericia y extrema delicadeza, pese al mareo producto de la embriaguez, comenzó a desvestirla. Sus manos eran sigilosas e inseguras. Temblaban con cada nuevo descubrimiento.


    Era una sensación muy incómoda despojar de su ropa a una desconocida, más aún a una chica tan hermosa. Su piel pálida y suave le resultó tentadora. Avergonzado por no dominar los pensamientos lujuriosos que acudían a su mente sin invitación, se recordó a sí mismo que ya era un hombre de treinta y dos años, eso suponía mayor madurez para auto controlar sus impulsos sexuales. «Hace casi tres años que no estas con una mujer. Eso es todo, Nick», se dijo para justificar su comportamiento.


    Con dedos torpes le desabrochó el sostén para darle paso a un par de pechos firmes y hermosos. Un leve cosquilleo recorrió el cuerpo masculino para alojarse en su entrepierna, que ya comenzaba a endurecerse. Intentó pensar en las deudas acumuladas del rancho, en la reparación urgente que requería la cabaña número catorce, en la tormenta de nieve que amenazaba con desatarse, con todo aquello que le permitiera alejar su mente de aquella hermosa figura.


    Tentado a acariciar los encantadores pechos, desvío la vista, y cuando iba a retirar la braguita de encajes, decidió que era preferible ocultar la tentación bajo media docena de frisas. Entonces, se aseguró de que la calefacción de la habitación estuviera en el grado adecuado para que mantuviera el ambiente caliente, tan caliente como estaba él. Volvió a reprenderse en su mente.


    Cuando iba a retirarse a un lugar seguro, fuera de la habitación y lejos de la extraña, se encontró con un pequeño bolso de satín tirado en el suelo. Buscó en su interior y encontró el carné de conducir. Exhibía la foto de la mujer pelirroja. Según la información tenía veinticuatro años, residía en el estado de Washington, y su nombre era Eleonor Mackenzie.


    Dirigió su mirada a la joven de nuevo. Su rostro relajado y su apariencia delicada le hacían pensar que era inofensiva. No tenía facha de asesina en serie o de tener algún problema con la justicia. Lo que acrecentaba su curiosidad era que estaba vestida de novia. ¿Acaso se dirigía a su boda y se perdió en el bosque? También cabía la posibilidad de que hubiese huido del compromiso. Ya habría tiempo para que ella misma explicara sus razones.


    Continuó hurgando en el interior del bolso. De esta forma se encontró dinero y varias tarjetas de crédito, adicional a dos frascos de pastillas. Leyó las etiquetas, pero su nombre científico no le dijo nada.


    Llamó a Patrick William, el administrador y veterinario del rancho, a través del radio comunicador. A su hombre de confianza no le sería difícil llegar hasta allí porque vivía en los predios de la propiedad.


    —Necesito que vengas, Patrick —le dijo Nick con tono angustiado.


    —¿Qué sucede? —preguntó el hombre que rondaba los sesenta años.


    —Cuando vengas te explicaré.


    Tan pronto Patrick cruzó el umbral de la habitación se quitó el pesado abrigo y el gorro de invierno antes de estrechar la mano de su patrón.


    —Gracias por venir a esta hora.


    Cuando el administrador del rancho se percató de la existencia de la mujer observó a Nick con un gesto de incredulidad, pero sin perder su característico humor comentó: —¿Tu regalo de Navidad atrasado, Nick?


    —¿Podrías tomar esta situación con seriedad?


    —Hombre, cálmate. —Patrick caminó hacia la cama—. ¿Cómo llegó?


    —Lo mismo me estoy preguntando. Debe haberse perdido en el camino.


    —El tiempo está muy malo. Y en la madrugada se esperan varios centímetros de nieve. Tuvo suerte de llegar hasta aquí.


    Nick odiaba que su hombre de confianza disertara de forma tan profunda sobre cualquier asunto, por eso resolló. Claro que le importaba la razón de por qué esa extraña estaba en su propiedad, pero lo más que le preocupaba era su inconsciencia. De esa forma no podrían descifrar el misterio.


    —Encontré esto entre sus cosas. —Nick le extendió los medicamentos al hombre.


    Su pericia como veterinario podría arrojar un poco de luz sobre el diagnóstico. El hombre arrugó la frente.


    —Son medicamentos para tratar la diabetes. —Se le acercó a la joven y puso su mano sobre la frente—. Lo más seguro es que esta joven esté sufriendo un ataque de hipoglicemia. Creo que deberías llamar a Stewart.


    —¿Crees que vendrá a esta hora con este clima?


    —Quizá su deber como médico lo convenza.


    Afortunadamente el viejo galeno acudió lo más rápido que el clima y sus años le permitieron. Nick se paseaba de un lado a otro mientras el doctor revisaba a la joven.


    —Calma hombre — le dijo Stewart a la vez que retiraba el estetoscopio del pecho de Lara y se erguía al lado de la cama—. Fue bueno que le administraran la medicación. Ya pasó lo peor. Tiene que permanecer en observación por las próximas veinticuatro horas.


    —Llamaré a la policía —dijo Nick al tomar el auricular del teléfono en la habitación. La borrachera había cedido—. Deben informar a sus familiares. Alguien la debe estar buscando.


    —No creo que el sheriff Merril envíe a alguien hasta acá a esta hora y con el tiempo que se avecina. A mi hijo le fue difícil traerme. Incluso pienso que se nos hará difícil regresar —comentó el médico—. Los caminos están imposibles. Tendrás que cuidar de ella hasta que pase la tormenta. —El galeno le palmeó el hombro. En cambio, Nick lo miró con recelo—. Después buscarás la forma de ayudarla para que regrese con su familia.


    En ese momento Patrick regresó a la habitación con el móvil de Lara.


    —El auto es alquilado. Solo encontré esto —le entregó el aparato a Nick para que buscara entre sus contactos.


    —Tiene quinientos contactos, pero no tiene señal —dijo Nick sacado de quicio. Levantó de nuevo el teléfono de la residencia solo para comprobar que la línea estaba muerta—. No funciona.


    —Me lo imaginaba —comentó Patrick.


    —Lo importante ahora es que ella descanse —dijo el médico mientras acomodaba sus cosas en el maletín—. Me llaman si notan que empeora, pero creo que estará bien. Trataré de venir mañana temprano a verla si el tiempo lo permite. Sería bueno que la revisaras cada hora por si acaso, Nick.


    —¿Pretende que me amanezca junto a ella como su enfermero particular? —preguntó Nick en medio de un punzante sarcasmo.


    —Ahora está en tu propiedad —dijo el médico al mismo tiempo que se acomodaba los anteojos sobre el puente de la nariz—. Debes saber que es tu responsabilidad.


    Nick tensó la mandíbula mostrando su disgusto. Evitó entrar en una discusión con el médico, pues lo apreciaba. Había sido el mejor amigo de su difunto abuelo, Rudolph Jacobs.


    El galeno abandonó la habitación y Nick se quedó al lado de la cama observando el rostro de la pelirroja.


    —Si deseas podemos trasladarla a una de las cabañas —le dijo Patrick—. La mayoría está disponible.


    —No es conveniente que se enfrente al frío de nuevo.


    —¿Quieres que vaya a avisarle a Celia? Ella puede quedarse a cuidarla.


    —Descuida y vete a descansar. En unas horas amanecerá e imagino que esté mejor.


    Patrick palmeó el hombro de su jefe y abandonó la habitación. En cambio, Nick permaneció allí en medio de la semioscuridad con varias interrogantes que carcomían su mente.


    —¿Quién serás y de qué huyes? —dijo con tono reflexivo. Acercó su mano con la clara intención de acariciar el rostro de Lara, sin embargo, se retractó a último minuto. Caminó hacia la puerta, pero la voz débil de la joven lo detuvo.


    —¡Mathew! —balbuceó Lara con voz trémula—. Perdóname, por favor.


    El delirio no le permitía abrir los ojos. Nick regresó a su lado.


    —Tranquila, Eleonor —le susurró y volvió a cubrir su cuerpo con las frisas—. Todo estará bien.


    Al menos eso creía él, que después de esa borrascosa noche todo volvería a la calma. Lo que no pudo prever fue que la caprichosa vida había dispuesto que después del encuentro de esas dos almas jamás se vislumbraría un futuro por separado.


    Y es que cuando la soledad y las ganas de escapar se encuentran, el universo confabula para que surjan pasiones memorables.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Dos



    


    Sentía los párpados tan pesados que el esfuerzo por abrirlos la llenó de ansiedad. Tardó un poco en enfocar la habitación. En un principio aguardó la idea de que, por alguna extraña razón, su familia la hubiese regresado a su casa en Walden, pero observó que el mobiliario de su entorno no le era familiar.


    Entonces, se encontró con la figura de un hombre de ancha espalda, mirando a través de la ventana en actitud reflexiva. Su presencia la inquietó. ¿Quién era aquel extraño?


    Intentó recordar. Conducía por una carretera boscosa del estado de Montana a medianoche hasta que entró en una propiedad para buscar refugio, tocó el timbre frente a una imponente puerta, y hasta ese momento llegaba su memoria porque después su mente se desvanecía.


    Sintió miedo porque también se percató de que, salvo sus bragas, no llevaba nada puesto. Se aferró a la frisa y ponderó qué era lo más sensato, ¿hacerse la dormida o enfrentar al extraño? El miedo se aferraba a su garganta y sentía la boca seca.


    —¿Quién… es usted? —preguntó con voz trémula en medio de la actitud recelosa que exhibía.


    El hombre se volteó para enfrentarla con mirada irascible. A pesar de la oscuridad, Lara pudo definir que era alto y de fuerte constitución. Cuando el extraño se acercó a la cama, después de encender la lámpara sobre una mesita de noche cercana, que le facilitó a Lara la tarea de escudriñarlo, vio que tenía el ceño fruncido. Tal vez estaba preocupado o molesto con su presencia. Llevaba el cabello castaño a la altura de los hombros, un poco descuidado, pues aparentaba que no se lo recortaba con frecuencia. Además, una barba desaliñada cubría casi todo su rostro.


    El aspecto enigmático del hombre llamó mucho su atención. ¿Quién era?


    —Soy Nicolás Jacob, el dueño del Rancho Savoy —le dijo sin expresión alguna—. Anoche condujiste hasta la puerta de mi rancho. Imagino que buscabas refugio por el asunto de la tormenta.


    Lara pudo distinguir que tenía los ojos de azul intenso, como si estuvieran esculpidos a imagen del mar. Poseía una mirada intimidante, cargada de misterio y de un dejo de arrogancia.


    —Tuviste un ataque de hipoglicemia, pero el doctor ya te revisó y te dio tus medicamentos —Nick estiró su mano hasta la mesita de noche para alcanzar una fuente de cristal repleta de frutas—. Sería bueno que comieras un poco.


    Sin embargo, Lara rechazó su ofrecimiento con un ademán. Lo observaba con cierto reparo. Tenía una gran duda, ¿quién le había quitado su traje de novia? Escudriñó los alrededores y distinguió el vestido sobre una butaca cercana.


    —Necesito mi móvil —dijo ella, a la vez que se sentaba en la cama sin dejar de aferrarse a la frisa.


    —Por supuesto —Nick le entregó el teléfono.


    La joven contorsionó el rostro al ver que el aparato no tenía señal.


    —Estamos en medio de una tormenta de nieve. La peor en mucho tiempo. Los teléfonos no funcionan.


    —Mi familia debe estar preocupada —Lara quiso incorporarse, pero volvió a su posición ante el riesgo de que la frisa no fuera suficiente para cubrir su desnudez—. Mi tía me esperaba anoche en Idaho. Debe estar angustiada.


    Nick se recostó de una de las paredes con sus brazos cruzados a la altura del pecho, exhibiendo un gesto despreocupado.


    —Tengo una duda, ¿qué hacías vestida de novia en medio del bosque a medianoche?


    Lara no quería contestar esa pregunta debido a la enorme vergüenza que la abrumaba. No todos los días una novia plantaba a su prometido frente al altar. Si le decía la verdad, estaba segura de que haría nuevas preguntas que la incomodarían.


    —Quiero irme —musitó—. ¿Podría dejarme sola en lo que me visto?


    Nick sonrió de forma socarrona mostrando una dentadura perfecta.


    —No sé qué parte de la tormenta de nieve no entendiste. —El sarcasmo empleado por el hombre la sorprendió—. Hay tanta nieve que no podemos abrir la puerta de entrada. Tu auto está enterrado hasta la mitad. Para esta tarde lo perderemos de vista.


    —No puede ser.


    —¿Quieres salir desnuda y confirmarlo?


    Esta vez la joven lo miró indignada.


    —Ha sido muy amable con su hospitalidad, señor Jacob —fingió, pues pensaba que era mejor no retarlo—, pero necesito salir de aquí.


    —¿Vestida de novia? ¿A quién plantaste, Eleonor?


    Lara se mostró desafiante.


    —Mi nombre es Lara. —Odiaba su nombre tanto como resentía el trato recibido por su difunta abuela paterna de quien lo había heredado.


    —Tu carné de conducir dice otra cosa.


    —Me llaman Eleonor solo para asuntos oficiales. —Señaló el vestido—. ¿Me puede pasar mi traje de novia?


    —¿De quién huiste? —Nick se había acercado al borde de la cama.


    —Es usted muy mal anfitrión, señor Jacob. Me está haciendo sentir incómoda.


    El hombre volvió a sonreír de forma mordaz.


    —Para ti, Nick. Me mata la curiosidad. Es solo eso.


    Esta vez fue ella la que sonrió, mostrando más bien una mueca. Decidida a dejar el lugar, se envolvió en la frisa y se levantó de la cama. Para su fastidio, el hombre no dejaba de mirarla.


    Contempló el vestido, ahora hecho un desastre, y se convenció de que no era una opción viable.


    —Creo que no podrás volver a utilizarlo. —El tonito de burla de Nick la estaba sacando de quicio, pero optó por ignorarlo—. Tal vez tengas que acostumbrarte a vestir solo tus braguitas de encajes.


    Todas las alarmas se encendieron en su mente. Lo miró boquiabierta y petrificada, con un temor que empezó en la base de su columna vertebral y se alojó en su panza. Ese comentario le confirmaba que había sido él quien la había desnudado. Apretó más la frisa contra su pecho y retrocedió un par de pasos.


    —Era eso o morías de neumonía.


    Ese hombre era un canalla insufrible.


    —Quie… Quiero irme de aquí —Lara dirigió su mirada ansiosa hacia la puerta. Envuelta en la frisa sería inútil emprender una carrera.


    —¿Tan repulsivo me encuentras? —Se notaba que Nick estaba disfrutando mucho de esa conversación. Tal vez la más divertida en años, tanto que había olvidado el vodka y los cigarrillos.


    —Mire, señor Jacob… Yo…


    —Ya te dije, puedes tutearme.


    Si ese hombre volvía a sonreírle con burla lo abofetearía y luego lo patearía en su parte más vulnerable. Lara se consideraba una mujer de carácter apacible hasta que se encontraba con un canalla como Nick.


    Fue lo mismo que sucedió cuando un forastero que se encontraba de visita en Walden la piropeó en medio de la calle con frases ofensivas. Sin pensarlo se le fue encima y después de propinarle un par de puñetazos, lo golpeó en sus genitales antes de lanzarle una amenaza de que, si volvía hacer un comentario ofensivo sobre su persona, lo iba a lamentar.


    Ese día se volvió una leyenda entre las mujeres del pueblo. Había dejado bien claro su carácter pelirrojo ante todos. Su madre, Katherine, la había encerrado en su mansión un par de semanas y antes de levantarle el castigo, mandó a llamar al señor Beauchamp, un maestro francés, que le impartió a la joven una nueva ronda de clases de refinamiento. Es que, según su madre, Lara era como un animalito salvaje que, a pesar de sus esfuerzos en que se convirtiera en una señorita “society”, el carácter indómito de la chica predominaba.


    —Podrías también mostrarte un poco agradecida.


    —¿Qué tendría que agradecerle? ¿Qué me haya traído a su habitación y se haya aprovechado de mi estado de salud para desnudarme, y sabrá Dios que otras cosas más?


    —Tienes una mente muy retorcida, Lara —Nick empleó un tono seductor—. Solo te desnudé para asegurarme de que estuvieras bien.


    —¡Se aprovechó de la situación!


    —¿Crees que tengo que aprovecharme de alguna mujer para solventar mis necesidades masculinas? Te equivocas. Además, las chiquillas como tú no son mi tipo.


    Lara lo observó atónita. Le acababa de espetar en la cara que era una niñata.


    —Le pediré a Celia que venga a ayudarte —dijo Nick y caminó hasta la puerta. ¿Quién diantre era la tal Celia? ¿Su mujer? La situación era insostenible—. Prefiero que no andes desnudas. Hay demasiados hombres trabajando en el rancho.


    El sonoro portazo cuando el hombre se marchó la sobresaltó. Se quedó allí, en medio de la habitación, con miles de dudas, pero la más que le preocupaba era hasta dónde Nick Jacob había llegado al desnudarla. Sintió gran vergüenza, y un nudo de frustración e ira se apoderó de su garganta. Era repugnante que un extraño hubiera visto su cuerpo desnudo. Regresó a la cama y se recostó de nuevo como un ovillo para dejar que sus lágrimas fluyeran.


    Ni tan siquiera Mathew había gozado jamás del privilegio de ver su cuerpo. Corrió con suerte y pronto el sueño la venció.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Tres


    


    Se despertó a causa del ruido que emitían las cortinas al ser descorridas. La claridad del exterior invadió la habitación de forma intempestiva, lo que la obligó a abrir los ojos, entonces se percató de que una mujer mayor intentaba poner orden a su alrededor.


    —¡Hola! —le dijo una anciana con voz aguda.


    Notó que tenía el cabello largo y gris, recogido en una trenza que descansaba sobre la base de su nuca.


    —Nick me pidió que viniera a traerte ropa —dijo la mujer a la vez que dejaba unas piezas sobre la cama—. Me llamo Celia.


    No, definitivo, esa mujer no era la esposa de aquel hombre tan tosco.


    —Mucho gusto, mi nombre es Lara. ¿De quién es esta ropa?


    —De la hermana menor del señor. Las ha dejado para cuando viene a quedarse en el rancho. Me imagino que sea tu misma talla. Espero que te guste porque creo que Kim y tú tienen gustos muy diferentes.


    La ropa era de un estilo demasiado juvenil, que no atraía a Lara en absoluto, pero agradecía el gesto.


    —Está perfecta. —Se levantó envuelta en la sábana.


    —Tu vestido era muy hermoso —mencionó la anciana a la vez que acariciaba el traje de novia—. ¿Te plantaron?


    Lara hizo una mueca y ponderó si sería conveniente compartir su secreto.


    —Yo lo planté. —Se aventuró a decir al rato.


    —¿Patán?


    —No —dijo con cierta nostalgia.


    Recordó que su madre se había esmerado para que aquel vestido fuera confeccionado por uno de los mejores diseñadores de Nueva York. Robert Fitzmon había elaborado una verdadera joya que supuso una pequeña fortuna para los Mackenzie. No quería pensar en lo que su padre pagó por la pieza, pero tal como su madre había dicho: “No todos los días se casa una con un O’Connor”.


    —Necesito comunicarme con mi familia —le dijo a Celia tan pronto apartó sus pensamientos—. ¿No sabe si ya los teléfonos funcionan? Mi móvil no tiene señal.


    —Aún no funcionan, pero conozco a alguien que puede ayudarte.


    Lara frunció el ceño.


    —El hermano menor de Nick, Harold, es radioaficionado, y esa vía jamás falla. —La ama de llave se acercó a la puerta para marcharse—. Si deseas, cuando termines de desayunar, le digo al jovencito que te ayude para que te comuniques con tu familia.


    —Sí, claro —contestó Lara con entusiasmo.


    —El comedor es al final del pasillo a la derecha, al pasar el salón principal.


    —Gracias por todo, Celia —dijo Lara mostrando la ropa que llevaba en sus manos.


    —Espero que tenga una buena estadía en el castillo del dragón, señorita.


    Lara hizo un gesto de confusión ante aquel comentario. ¿Dragón?


    Tan pronto se quedó a solas en la habitación se acercó a la ventana. Tal y como Nick había dicho, la tormenta en el exterior no había aminorado, por el contrario, parecía que nunca acabaría, por eso la acogió la angustiante idea de que jamás saldría de allí.


    Suspiró con melancolía, tocó el frío cristal de la ventana y después de unos segundos de reflexión, caminó hacia el baño. Sería bueno que pensara en cómo sobreviviría por los próximos días al lado del insufrible señor Jacob, el amargado.


    El rancho resultó ser un lugar esplendoroso. Al salir al pasillo pudo percatarse de que todo estaba confeccionado en madera y cuero, con encantadores detalles fabricados por la mano de algún diestro artesano. La sala, a la que había hecho referencia Celia, se trataba de un espacio grande y muy bien iluminado, con ventanales que cubrían desde el piso hasta el techo. Era un gran deleite observar el paisaje exterior cubierto por la nieve y distinguir los abetos que no se dejaban amilanar por el clima.


    Como le indicó la anciana, atravesó el jardín interior compuesto por una enorme fuente, construida en piedra, y rodeada de una vegetación vasta. Ese otro lugar le pareció fascinante por el enorme tragaluz que filtraba los rayos a través de diferentes diseños que se reflejaban sobre las baldosas. Continuó hasta alcanzar otro pasillo y a su mano derecha encontró el salón comedor.


    La mesa que ocupaba el centro tenía espacio para doce comensales. Estaba adornada con dos candelabros y un fino mantel elaborado en tela Chambray.


    Celia acomodaba la vajilla a la vista de un jovencito de algunos quince años. A Lara le llamó mucho la atención aquel chico que mantenía sus oídos ocupados por unos auriculares. Le agradó su estilo punk, muy moderno, y sus destellos azules en su negro cabello.


    —Al menos no te perdiste —dijo la anciana, sonriente al verla llegar—. Él es Harold Jacob, el hermano menor de Nick.


    El joven hizo un extraño ademán a manera de saludo. Celia se le acercó para arrebatarle los auriculares, le dio un coscorrón y lo amonestó: —¿Es que no te han enseñado a tratar a la gente, jovencito? —le reclamó la ama de llave.


    —¡Déjame! —dijo Harold a la vez que luchaba por quitarle los diminutos aparatos.


    Lara se sentía tan incómoda por la escena que se mantuvo de pie rogando que la tierra se abriera en ese momento. ¿Acaso todos estaban locos en aquel rancho?


    —Hola —dijo Harold cuando culminó su comportamiento pueril. Le sonrió con zalamería—. Nick está mejorando en sus gustos. Esas mujeres estiradas que se mueren por él no son para nada mi tipo. Tú eres mucho más bonita.


    —Harold… —lo amonestó la ama de llave.


    La pelirroja lo observó boquiabierta.


    —No le haga caso, señorita. A este chico le faltan un par de tortazos para que madure. Siéntese. Iré por el desayuno.


    Lara tomó un lugar en el comedor un poco distante de Harold, quien para ese momento la miraba con mucho interés.


    —¿Vacaciones?


    —¿Perdón…? —dijo Lara un poco confundida.


    —Que si viniste de vacaciones, porque si es así escogiste la peor época. Hay una gran nevada. No se puede salir de la casa. Te morirás de aburrimiento.


    —En realidad anoche me perdí en el bosque y llegué aquí por equivocación.


    —Eso es lo que yo llamo tener mala suerte. —El jovencito sacó la lengua a manera de mofa. Fue de esa forma que Lara se percató de que tenía un par de piercings en su lengua— Bienvenida al castillo del dragón. ¿No te ha lanzado la primera llamarada?


    —No sé a qué te refieres. —Claro que Lara sabía, pero prefería utilizar la diplomacia—. Por cierto, ¿no sabes si ya los teléfonos funcionan?


    Harold resopló.


    —No funcionan, pero si necesitas hacer una llamada estás hablando con el experto radio comunicador. —Los ojos de la joven se iluminaron—. Celia me adelantó que necesitas una misión de rescate tipo 911.


    —Lo que necesito es avisarle a mi familia que estoy aquí.


    Las ideas desenfocadas de Harold comenzaban a exasperarla. Entre su raro lenguaje y sus ademanes se le dificultaba entenderlo.


    —Desde el viejo molino podemos intentarlo. Es el punto más alto y mi radio comunicador emitirá la mejor señal.


    —Muéstrame dónde es.


    —Más tarde, cuando aclare un poco, puedo llevarte.


    Lara sonrió llena de esperanza.


    —Jamás imaginé que este lugar fuera tan grande —mencionó ella al rato a la vez que contemplaba los alrededores del salón.


    —Esta es la casa principal. Tiene trece habitaciones, sin incluir las áreas comunes y la biblioteca. El resto de la propiedad lo ocupan treinta y seis cabañas de alquiler. También hay una caballeriza y un huerto con diversidad de hortalizas. Son veintidós acres para el refugio del dragón. —El joven soltó una corta carcajada que llegó a contagiar a Lara.


    —Me gusta más “el amargado”. —Lara cayó en su juego. Después de todo, un poco de humor no vendría mal para sobrellevar la situación.


    —El “dragón amargado”, entonces —añadió Harold en medio de un ataque de risa.


    —¿Ya comienzas a cuchichear, Harold? —La voz de Nick a sus espaldas provocó que Lara se irguiera en su asiento—. ¿No pudiste evitar la tentación de ser bocajarro con una extraña?


    Lara bajó la mirada con un poco de vergüenza al mismo tiempo en que Harold ignoró a su hermano como si el asunto no fuera con él. El chico volvió a ponerse los auriculares que Celia olvidó por descuido.


    —¡Celia! —gritó Nick un par de veces.


    —Ya voy, señor Jacob. —En eso apareció la mujer cargando una bandeja repleta de comida—. Enseguida traigo el café. —Se notaba que la presencia de Nick la intimidaba.


    —Quiero que a la señorita Mackenzie no le falte nada. Esmérate en su cuidado.


    —Sí, señor. Como usted diga.


    Después que Celia se retiró con premura, Nick se dejó caer en la silla a la cabeza de la mesa. El hombre comenzó a servirse ante la mirada atónita de Lara, quien no podía creer que un solo hombre fuera capaz de engullir tanto.


    Lara estiró la mano para tomar un par de frutas dispuestas en una vasija de cristal y un poco de jugo de arándano.


    —¿Es lo único que piensas comer? —preguntó Nick sin apartar la mirada de la montaña de comida que tenía ante sí.


    —Debo cuidar mi dieta por mi condición —mencionó ella.


    —Anoche quedó demostrado que no tomas en serio tu padecimiento.


    Lara estuvo a punto de contestarle cuando de forma oportuna apareció Celia con el café.


    —¿Algo más, señor Jacob?


    —No, Celia. Puedes retirarte.


    La mujer sonrió dejando ver su alivio y desapareció por el pasillo.


    —Por cierto, el doctor del rancho no podrá venir a revisarte —añadió Nick—, pero mandó a decir que si mañana el tiempo lo permite vendrá a verte.


    —No será necesario que venga, mañana no estaré aquí. Me iré tan pronto mi auto se despeje.


    Nick soltó una corta carcajada y volvió toda su atención al desayuno.


    Por varios minutos lo único que se escuchó fue el ruido de la cubertería al chocar contra la loza de los platos.


    —Cuando acabemos de desayunar podemos intentar lo que te dije, Lara —dijo Harold.


    Nick soltó los cubiertos para observarlo.


    —¿Qué han tramado?


    —Intentaremos comunicarnos con la familia de Lara —explicó Harold.


    —Tú y tu estúpida manía de subirte al viejo molino con el radio comunicador. Un día esa estructura se derrumbará y caerás al vacío —indicó el hombre—. Te he dicho mil veces que no te quiero en ese lugar, Harold.


    —Es seguro. No me pasará nada —ripostó el joven con indignación.


    —No te quiero en ese lugar, Harold. No pienso repetirlo.


    Lara volvió a esconder su mirada. La situación tirante entre los hermanos le provocaba mucha tensión.


    —¡Eres un imbécil, Nick! No sé cómo a mamá se le ocurrió la estupenda idea de que viniera a pasar los días festivos en este horrible lugar con un hombre tan maniático como tú. —El joven tiró la servilleta sobre la mesa, se levantó y salió del comedor.


    —¡Harold! ¡Harold! —gritó Nick.


    La incomodidad del momento provocó que Lara se intranquilizara. ¿Qué se suponía que hiciera? ¡Que se quedara al lado de aquel tirano o que regresara a la habitación? Cuando estaba nerviosa aparecía el tic que tanto odiaba, sus ojos comenzaban a parpadear más rápido. Intentó calmarse. «Esto no te incumbe. Tan pronto pase la tormenta retomarás el camino y todo esto será una pesadilla que compartirás con Elizabeth, y se reirán», pensó.


    —Lamento lo ocurrido —dijo Nick de forma parca y regresó su interés al desayuno.


    —Me retiro —dijo ella.


    —Antes quisiera saber de qué huyes.


    Lara sintió que el pulso se le aceleraba por los nervios que la consumían. No se caracterizaba por ventilar sus asuntos, mucho menos con personas que no contaban con su confianza.


    —Señor Jacob, preferiría que no hablemos del tema.


    —Deberías recordar que estás en mi casa y que merezco saber.


    Lara contempló aquellos ojos inquisitivos y después de batallar consigo misma dijo: —Planté a mi prometido.


    Nick apartó el plato para observarla con total interés. Hizo una mueca irónica.


    —Debe ser un alcornoque para que actuaras así.


    —No lo es.


    —¿Los nervios?


    De nuevo hubo un silencio.


    —No estaba segura de que quisiera casarme.


    —¿Y esperaste hasta el día de tu boda para decidirte?


    Ella se incorporó, harta del interrogatorio.


    —Lo siento, señor Jacob, pero prefiero retirarme.


    —Si Harold insiste en la locura de llevarte al molino, no aceptes. No quiero que tenga problemas. Con la tormenta ya tenemos suficiente.


    Lara no prometió nada, se giró para salir del salón y buscar refugio en la habitación. En lo que le quedaba de estadía en el Rancho Savoy, que esperaba fuera poco, no quería interactuar con ese excéntrico hombre, más allá de lo necesario.


    


    

  


  
    



    Capítulo Cuatro


    


    Estuvo encerrada el resto del día. Almorzó y merendó gracias a que Celia accedió a servirle en la habitación. Lara intentó encontrar señal para su móvil en cada rincón, pero sus intentos fueron fallidos, ni tan siquiera pudo comunicarse vía mensaje de texto. Le remordía el alma al pensar en que su familia debía estar muy preocupada, pero no se atrevía a ir en busca de Harold por temor a otro desagradable encuentro con Nick. Él había sido claro, no quería que su hermano fuera al molino.


    Antes de que cayera la tarde volvió acercarse a la ventana para confirmar lo que el dragón había dicho, a esa hora ya no quedaba rastro del auto alquilado. Hizo un mohín de frustración y regresó a la cama, pero antes de quedarse dormida escuchó golpes en la puerta.


    —Lara, soy yo, Harold —escuchó la voz del chico y salió de la cama de inmediato.


    Le abrió la puerta para encontrarse la espigada figura envuelta en un abultado abrigo de invierno. Lo único que se distinguía era el rostro pecoso y aniñado del chico, lleno de espinillas.


    —¿Vamos? — le dijo al tiempo que le extendía un abrigo y una bufanda—. Dejé las botas en la entrada.


    —¿Crees que no es peligroso a esta hora? —Lara titubeó—. Ya está por oscurecer. Además, tu hermano dijo que…


    —¿Tanto miedo le tienes al dragón? Confía en mí.


    Vaciló por un momento, pero la expectación por hablar con su familia era más grande que la sensatez que requería aquella decisión.


    Salieron de la casa con sigilo. No era conveniente toparse con Nick, quien seguramente echaría al traste los planes. El frío se colaba en el interior del abrigo de Lara y le dificultaba el caminar sobre la nieve. Antes de alcanzar la enorme estructura estuvo a punto de caer varias veces.


    Cuando consiguieron llegar a los pies de la vieja escalera, la joven se detuvo irresoluta. Pensó que la estructura no los sostendría a ambos.


    —No seas gallina —le dijo Harold, que para ese momento se había aferrado a la baranda y escalaba con pericia—. Ven. No pasará nada.


    Lara soltó un suspiro ansioso y siguió al joven. Al alcanzar el punto más alto intentaron que el viejo aparato encontrara señal. La interferencia a través de la radio llenó de impotencia a la joven.


    —XEA 1. Posición rancho Savoy. ¿Alguien me copia?


    — Recibo tu señal con QSB —se escuchó la voz de un hombre, pero regresó la interferencia—. QRZ.


    —Harold XEA 1. Problemas con QAM


    La señal se desvaneció tras una fuerte ventisca que amenazó con derribar el molino.


    —Creo que debemos regresar, Harold —dijo ella con voz aterrada.


    —No seas miedosa. Vamos a intentarlo una vez más.


    —La estructura se mece demasiado con el viento.


    Los esfuerzos no surtieron efecto y al final terminaron dándose por vencidos. Sin embargo, al descender se percataron de que la tormenta había arreciado bastante, y para empeorar la noche había caído. Harold asió la mano de la joven para no perderla y con determinación se dirigió al camino por donde suponía quedaba la casa principal.


    Después de varios minutos Lara rompió el silencio.


    —Me parece que este no es el camino.


    —Claro que sí. Me conozco el rancho como la palma de mi mano.


    A Lara le disgustó que el chico alardeara. Trataba de distinguir alguna luz o señal que los guiara, pero todo estaba sumido en una espesa oscuridad.


    Quince minutos más tarde, horrorizada pensó en que no lograrían retornar al rancho, y que si terminaban perdidos en el bosque, correrían riesgo de muerte. Imploró para que sus temores no se hicieran realidad.


    —Nick, perdí a Lara en el bosque —dijo Harold con rostro apesadumbrado desde el umbral de la biblioteca.


    A Nick se le pasó el sopor de la borrachera de inmediato al escuchar lo que su hermano acababa de decir. ¿Cómo se le ocurrió desobedecer su orden para salir con Lara en medio de aquella endiablada tormenta?


    —¿A dónde la perdiste? —Nick no mostró un mínimo de paciencia. Sostenía a su hermano por las solapas del abrigo.


    —La busqué, pero… La perdí en el camino del cañón Twin Pike’s


    El lugar que acababa de mencionar su hermano era uno de las zonas más peligrosas de los alrededores. Varios hombres experimentados habían perdido sus vidas en ese lugar por las graves pendientes o a manos de los lobos feroces, muy comunes en esa zona.


    Nick infirió un par de palabrotas tan pronto sintió el primer golpe de aire helado al salir de la casa en dirección al bosque. Era una locura salir en aquella misión de rescate con una ventisca tan infernal, pero sabía muy bien que, si no se arriesgaba, la joven no lo lograría.


    Cuando salió del perímetro seguro de los terrenos del Savoy entró en un territorio indómito. La lámpara que le servía de guía, aunque exhibía una luz potente, no le permitía ver más allá de dos metros. Se acomodó el cinturón de su escopeta en el hombro derecho y continuó determinado a no dejarse vencer por el clima.


    El lejano aullido de un lobo lo hizo agudizar los sentidos. El animal parecía no estar cerca, pero existía la posibilidad de que fuera una manada y que estuvieran asechando a Lara. Apuró el paso sobre la nieve, sin embargo, solo consiguió resbalarse. De inmediato logró el equilibrio para no caer contra la nieve. Disminuyó sus pasos, pues lo menos que necesitaba era romperse una pierna.


    Después de una hora de búsqueda, en la que intercalaba alguno que otro grito con el nombre de la joven, escuchó una respuesta distante. Se dejó guiar por la voz femenina hasta encontrarla sentada en la base del tronco de un árbol. La cara angustiada de Lara y su rostro ansioso lo conmovieron, pero la ira por su desafío no le permitió tenerle compasión.


    —¿Y Harold? —preguntó ella de forma apresurada a la vez que intentaba levantarse, pero su pie izquierdo le fallaba.


    —Él está bien —dijo Nick sin apenas abrir la boca.


    —No puedo caminar. Creo que me torcí el tobillo. —Intentó acariciarse la base del pie a través de la bota.


    Nick se colocó en cuclillas frente a ella para revisarla, pero Lara rechazó su toque.


    —Tenemos que irnos de aquí —dijo él al incorporarse. No estaba dispuesto a iniciar una batalla con la pelirroja—. Parece que hay una manada de lobos cerca.


    —No puedo caminar —lloriqueó Lara.


    El hombre la levantó para acomodarla sobre su hombro como un saco de papas.


    —¡Bájame!


    —Cierra la boca o terminaremos devorados por los lobos.


    Tras una larga travesía no alcanzaron la ruta hacia la casa, pero en el camino se toparon con una vieja cabaña abandonada. Un refugio perfecto donde pasar la tormentosa noche.


    —No podemos pernoctar aquí —dijo ella cuando vio que Nick caminaba hacia el lugar.


    El hombre ignoró sus reclamos, abrió la desvencijada puerta de un empujón y dejó a la joven en medio de una sala bastante descuidada. Parecía que los últimos habitantes del lugar hacía mucho que se habían ido. Todo estaba repleto de polvo y lo poco útil que quedaba estaba en muy mal estado.


    La joven recorrió cada detalle. Gracias a la luz que emitía la lámpara que Nick había dejado sobre la mesa de comedor pudo distinguir cuadros y fotos que se exhibían en las paredes.


    —Este lugar tiene dueño —comentó ella.


    —Hace años que la cabaña fue abandonada. No creo que su dueño venga a reclamarnos en medio de la tormenta.


    —Puede ser peligroso. Otras personas podrían venir.


    Nick le mostró la escopeta Buggatti.


    —Servirá para defendernos.


    El hombre se dedicó a asegurar la puerta de entrada y Lara a escudriñar los alrededores, pese a su dificultad al caminar. De esa forma se encontró con una pequeña cocina, una habitación con una cama mediana y un tocador.


    Lara cruzó sus brazos sobre el pecho para procurar calentarse cuando regresó a la sala dando pequeños brincos.


    —¿Sabes hacer fuego? —inquirió Nick cuando se acercó a la chimenea.


    —No. —De nuevo paseó su mirada por la cabaña—. Este lugar es horrible.


    —¿Podrías dejar de quejarte? Si no fueras tan insensata no estaríamos en esta situación.


    Nick consiguió acomodar los leños y encender la chimenea.


    —No tenías que salir a buscarme al bosque —dijo Lara al rato.


    El hombre le espetó una mirada furiosa.


    —Comienzo a arrepentirme y no sabes cuánto.


    Caminó por la casa para ignorar los comentarios punzantes de la joven. Sería perfecto un poco de alcohol para aliviar su acuciante necesidad de entrar en calor y de paso relajarse. Con suerte Lara pronto se iría a dormir.


    Su fortuna le sonrió. Sobre una estantería encontró una botella de whisky.


    —No es bueno que bebas —señaló ella.


    —¿Ahora te comportarás como mi madre?


    —Estamos en una situación vulnerable. ¿No te das cuenta?


    —Las situaciones vulnerables se alivian con alcohol.


    Nick tomó de la botella. Fue un trago largo que amargó su rostro. Se limpió con la manga de su abrigo y le señaló a Lara la habitación.


    —Duerme, yo vigilaré toda la noche.


    —Hay otra chimenea. ¿Podrías…?


    Nick le tiró la caja de cerillos, pero fue imposible para Lara atraparla en el aire.


    —Te acabo de decir que no sé hacer fuego.


    —Tendrás que aprender. —Nick se dejó caer en un sofá para acomodar su cuerpo sin mayor preocupación.


    —Eres un cavernícola, amargado e imbécil.


    —Y tú una niña mimada.


    La joven no dudo en encerrarse en el interior de la recamara después de un estruendoso portazo. Era preferible estar aislada de ese energúmeno. Trató de encender el fuego, pero todos sus intentos terminaron en fracaso. Al final se dio por vencido y después de quitarse el pesado abrigo, se metió en la cama. Una hora más tarde se quedó dormida, dominada por el cansancio.


    A media noche el sonido de las ráfagas de viento contra la ventana la despertaron. De nuevo se enfrentó a una habitación extraña y en penumbra. Sentía tanto miedo y frío que era imposible que se quedara dormida de nuevo, por eso decidió comprobar que Nick Jacob no la había abandonado en medio del bosque.


    Abrió la puerta despacio después de ponerse la camiseta. La misma oscuridad la acompañó hasta la sala en donde la lámpara de Nick emitía una débil luz, pues ya había disminuido la potencia. Miró a su alrededor, pero no lo encontró. ¿A dónde se había ido?


    —¿Qué haces fuera de la cama? —Se sobresaltó al escucharlo a sus espaldas. El hombre arrastraba las palabras por la borrachera.


    —Solo quería confirmar que todo estuviera bien.


    Al girarse distinguió que Nick tenía una botella en su mano y que exhibía su torso desnudo. Con el brusco movimiento se lastimó de nuevo el tobillo. Caminó hasta una butaca con dificultad.


    —¿Pensaste que te había abandonado como un cobarde?


    —Es que no podía dormir por la tormenta. La habitación está muy fría. No pude encender el fuego —lloriqueó.


    Nick se acuclilló frente a ella sin dejar de mirarla. Le tomó el pie y comenzó a masajearlo con un movimiento rítmico y lento, que más parecía una caricia placentera.


    —No tienes que hacerlo.


    —Quiero hacerlo.


    Lara apartó su mirada del pecho masculino. ¿Cómo podía resultar atrayente un hombre tan petulante como Nick? Se reprendió en su mente y desistió de esa locura.


    —Cuando regreses a tu casa un doctor tendrá que revisarte.


    El hombre seguía con aquella torturante caricia que la inquietaba.


    —Gracias por ayudarme —dijo ella, pero cuando iba a incorporarse Nick embistió su boca en una acción salvaje que tomó a Lara por sorpresa.


    Pese a que su intrusión inesperada la llenaba de indignación, se convenció de que el hombre poseía una destreza tremenda. Ella intentó apartarlo al darle unos cuantos manotazos en el pecho, pero él se mantuvo firme en su propósito, pues parecía que los golpes no le provocaban el más mínimo daño. La tomó del brazo para que se incorporara y así acercarla a su cuerpo, que en ese momento estaba enfebrecido por una lujuria desenfrenada.


    La joven luchó, pero cada intento fue inútil. Nick no retrocedía, sino todo lo contrario, parecía ofuscado con ella. Sus manos recorrieron sus pechos y sus caderas sobre la camiseta con un frenesís descontrolado, hasta ese momento desconocido para Lara. Lágrimas de frustración recorrieron el rostro de la joven al ver que nada podría detenerlo.


    —¡Suéltame!


    —No dejo de pensar en tu piel, tan suave. En tus pechos rosados y pequeños —le dijo contra la piel de su cuello que en ese instante pretendía devorar con prisa anhelante—. La noche en que te desnudé terminé bajo la ducha. Hace tres años que no estoy con una mujer y entonces llegaste tú, como caída del cielo… o del infierno. No sé, pero te deseo, Lara.


    —Estás ebrio, Nick —dijo ella llena de indignación y la voz quebrantada—. No sabes lo que haces.


    —Te deseo y no puedo evitarlo. No puedo ni quiero evitarlo.


    Se conducía por una necesidad tan primitiva y apremiante que lo condujo a desgarrarle la camiseta.


    —No, por favor, Nick. —Sus ruegos parecían caer en oídos sordos.


    El hombre la acariciaba a su antojo y ella estaba a su merced. No entendía cómo en medio de su miedo, su cuerpo reaccionaba a aquellas caricias que su mente rechazaba. Nick mordisqueó y jugó con sus pechos después de arrancarle el sostén hasta que sus pezones se endurecieron revelando una excitación que refutaba. Esa señal llenó al hombre de un nuevo impulso. Pretendía descargar en ella esos casi tres años de celibato auto impuesto, de negarse a satisfacer una necesidad tan intrínseca del ser humano como era el sexo puro y llano.


    —Por favor, no me hagas daño.


    —Mi deseo no te hará daño. Te lo prometo.


    No se detuvo. La pasión, en combinación con su borrachera, se sobreponía a la razón. Dio con sus diminutas bragas y de un solo tirón se deshizo de ellas. Ya no había nada que se interpusiera entre su propia excitación y el objeto de su deseo.


    El terror de la joven se intensificó cuando Nick rozó su dureza contra el centro de su femineidad. La fina tela del bóxer masculino no era suficiente para evitar sentir todo el potencial del hombre y eso la aterró más. Estaba convencida de que al final le haría daño. Nada lo detendría. Entonces cerró los ojos esperando la inminente invasión, pero fue sorprendida por unos dedos gentiles. Dedos sabios y experimentados que consiguieron calmarla.


    —¡Relájate, cariño! —le dijo al oído—. No estaré dentro de ti hasta que estés lista.


    Jamás lo estaría con esa aprensión que la consumía. No fue esto lo que proyectó, terminar reducida por un extraño, medio ebrio, prisionera sobre una vieja mesa, con la tenue luz de una lámpara como único testigo.


    Nick inició un juego seductor para lograr que Lara se relajara un poco y comenzara a disfrutar de sus caricias. La mente de ella se debatía entre su propio deseo y lo ilógico de la situación. Debía aborrecer las acciones viles de ese hombre, pero lo que provocaba en ella era tan nuevo y delicioso que no pudo resistirse. Nick Jacob era un maestro que se valía de sus manos y de su boca, por eso se abandonó sobre la mesa cuando sintió una sensación de corriente recorrer su cuerpo. Abrió los ojos y vio que la cara del hombre se había transformado en deseo. Ahora que la luz de la lámpara se reflejaba de forma directa en el rostro masculino pudo ver que debajo de esa abundante barba había un hombre muy apuesto que al sonreírle la deslumbró.


    Reprendió esos pensamientos livianos y regresó a la lucha para evitar que Nick se saliera con la suya.


    —¡Déjame! —Sus exigencias ya no tenían un tono de reclamo.


    Por su parte, él quiso ser paciente, pero su aguante se redujo a cero. Cuando comprobó que ella estaba lista y dispuesta a recibir toda su pasión, se aventuró en su interior para confirmar lo que por idiota y ciego no había advertido, la chica era virgen.


    El miedo en sus ojos, su estrechez cuando la invadió, su grito agónico de dolor, en combinación con su poca movilidad, debieron ser señales suficientes para no ser tan necio y advertir que ningún hombre había disfrutado de su cuerpo con anterioridad. Tuvo que culminar dentro de ella porque llegó a un punto sin retorno en el que sus espasmos de excitación le nublaron el entendimiento, pero lo hizo despacio hasta que regreso en sí.


    Fue incapaz de salir del interior de Lara de forma inmediata ni mucho menos mirarla a la cara. La vergüenza y la maldita culpa volvieron sobre él como despiadados fantasmas. Parecía que la vida le estaba jugando de nuevo una broma infame. El destino lo hundía de nuevo en el lodazal en que había vivido desde la muerte de Grace, su difunta esposa.


    


    

  


  
    



    Capítulo Cinco


    


    El crudo frío le calaba los huesos. Solo el parto de Luna, su yegua, y sus increíbles ganas de desaparecer de la faz de la tierra, lo impulsaron a dejar el calor de la casa principal y andar hasta las caballerizas. Recibió el llamado de Patrick, cuando caía la tarde, requiriendo su presencia en las cuadras. Estaba en la biblioteca, tirado en la butaca detrás de su escritorio, buscando una explicación a lo sucedido, cuando Lester, un joven que también trabajaba en la propiedad, le aviso que Luna estaba en trabajo de parto.


    Se levantó como pudo para apoyarse en los muebles y paredes, hasta lograr el equilibrio. Después de lo acontecido con Lara la noche anterior en la cabaña, en la mañana, lograron retornar a la casa principal en medio de un doloroso silencio, por eso desde su retorno al Savoy buscó de nuevo refugio en el vodka y se encerró en la biblioteca.


    Tras el sopor de la borrachera, se vistió como pudo y se encaminó a las caballerizas. El viento tormentoso tampoco ayudaba a superar el camino, pero después de diez minutos, alcanzó la entrada. Golpeó las botas contra el suelo pedregoso para retirar la nieve antes de entrar y botó el aire frío de sus pulmones.


    Cuando alcanzó el perímetro de la jaula, escuchó el relincho agudo de Luna y apuró el paso. Encontró a Patrick luchando para mantener al animal lo más tranquilo posible para poderlo inyectar, pero era muy difícil controlar a un ejemplar de casi mil kilos. Nick entró para acariciar la crin de la yegua. Suponía que eso la ayudaría a controlarse.


    —Bonita, tienes que ser fuerte —le dijo.


    —El parto se ha presentado con dificultad —dijo el veterinario—. Tienes que decidir entre Luna o el potro. No creo que ambos lo logren.


    Nick hizo una mueca de disgusto. Entre sus planes no estaba que la yegua perdiera a la cría. El logro de que quedara embarazada por medio de inseminación artificial había costado varios miles de dólares. Además, según Patrick, esa sería la última oportunidad que tenía la yegua pues, por su avanzada edad, sería un riesgo intentarlo de nuevo.


    Los hombres lucharon por salvar al potro, pero al final tuvieron que optar por su sacrificio para que Luna se salvara.


    Casi a media noche aún estaban afanados atendiendo la situación.


    —Estás muy callado —mencionó Patrick mientras le aplicaba algunos medicamentos al animal.


    Sabía que era cierto lo que decía el hombre. Lo que había pasado con la joven la noche anterior lo tenía muy atribulado. No había un solo segundo que no dejara de pensar en su mal proceder y en qué haría al final para reparar el daño. Lara lo odiaría y no había oportunidad de perdón, de eso estaba seguro.


    —Tienes cara de que no has dormido —insistió Patrick—. ¿No me digas que aún estás enojado con Harold y con la chica? Al menos las cosas no llegaron a más. Pudo ser peor.


    —No hay nada peor, Patrick.


    En los últimos tres años ambos se habían hecho muy cercanos, por eso Nick apreciaba mucho lo leal y trabajador que había resultado Patrick. Más allá de ser su empleado, se había convertido en su amigo.


    —Celia me mencionó que te había escuchado discutir con la joven cuando llegaron a la casa, pero no pensé que fuera para tanto.


    Nick acarició de nuevo a Luna, se aseguró de que tuviera suficiente serrín en el piso y salió de la jaula.


    —Parece que la tormenta no quiere acabar —mencionó Patrick cuando ambos se lavaban las manos.


    —Ha sido terrible. Imagino que ya mañana empiece a aminorar un poco. —Nick se dejó caer sobre un cajón de madera cercano—. Tan pronto eso pase, necesito que los hombres comiencen a palear los alrededores de la casa principal y revisen los daños de las cabañas.


    —Debes agradecer que no ocurrió en los días festivos y que no hay huéspedes.


    —Sí, pero ya Mike me había advertido, antes de la tormenta, que un grupo separó ocho cabañas para este fin de semana.


    Mike Stuart era un agente de promoción, quien se dedicaba a mercadear las cabañas del Rancho Savoy desde su base en Chicago.


    —Parece que Mike no sabe lo qué es una nevada.


    El veterinario encendió un cigarrillo y compartió otro con Nick.


    —¿Me vas a contar?


    Nick peleaba con un matojo que se había enredado en una de sus botas.


    —Anoche hice algo de lo que me arrepentiré toda la vida. —aspiró el cigarrillo con fuerza y luego lo expulsó convertido en una bocanada azulosa.


    Patrick lo miró extrañado.


    —Tomé a la chica por mujer.


    —Bueno… No te culpo, es guapísima. —El veterinario lo miró con un gesto risueño—. Necesitas a una mujer. La soledad no es buena.


    —Era virgen y la hice mía en contra de su voluntad —dijo Nick y aspiró de nuevo el cigarrillo.


    —¡Nick! ¿Qué hiciste? —El hombre se llevó las manos a la cabeza.


    —¡Soy un bruto! Un miserable. —Ocultó su rostro entre las manos y después descansó sus codos sobre las rodillas en actitud derrotista—. No fui capaz de darme cuenta de que era virgen. ¡Maldita borrachera! No sé lo que me pasó. Ella es tan hermosa y me desafía.


    Patrick lo miró con sus ojos desorbitados.


    —No voy a justificarme, pero mientras todo trascurría sentí que ella también lo deseaba, aunque se mostraba temerosa, por eso llegué hasta el final.


    —¿Desearte? La borrachera no te dejó ver lo que ocurría realmente. ¿Sabes lo que significa la primera vez para una mujer? Ella estuvo a punto de casarse.


    —Ya no tiene caso. —Nick se levantó.


    Ambos se quedaron en silencio por un lapso de tiempo en el que solo se escuchaba la ventisca del exterior. Nick buscaba analizar los hechos con cabeza fría, pero cada vez que intentaba justificarse, su consciencia le restregaba a la cara su mala actuación.


    —Patrick, quiero que cuando el auto de ella esté despejado me avises. Necesito que se vaya cuanto antes.


    —¿La dejarás ir así?


    Nick hizo un mohín de disgusto.


    —¿Y qué quieres que haga?


    —¿No has pensado en la posibilidad de un embarazo?


    Esa preguntó lo alarmó. Se rascó la cabeza y expulsó todo el aire de sus pulmones.


    —No creo. Era su primera vez.


    —Si la chica estaba en sus días fértiles, hay una gran posibilidad de que haya quedado embarazada. Imagino que, si estabas ebrio, desesperado y loco, no te protegiste.


    —No tenía intención de acostarme con una mujer en medio de una tormenta en una cabaña abandonada. —Nick se estaba tornando iracundo—. No esperaba que la bendita nevada me trajera a la puerta de mi casa a una chica tan bella. ¡Esto es ilógico! —Se llevó las manos a la cara—. Todo esto es una maldita locura. ¡Mi vida es una miseria!


    —Tienes que buscar la forma de hablar con ella, Nick. Pedirle que se haga una prueba de embarazo antes de dejar el rancho.


    —¿Prueba de embarazo? La farmacia más cercana está como a veinte kilómetros y ahora mismo la carretera está bajo nieve. ¿Dime cómo diablos conseguiré una prueba de embarazo?


    Esta vez fue Patrick quien se rascó la cabeza.


    —¿Por qué me tenías que hablar de la posibilidad de un embarazo? —le preguntó Nick, afligido. Golpeó una pared de madera cercana que no resistió su fuerza—. Busca que la reparen, por favor —dijo mientras se acariciaba los adoloridos nudillos.


    De esa forma se despidió del administrador y regresó a la casa principal. Esta vez con un peso adicional, la posibilidad de un embarazo.


    Lara estaba acostada sobre la cama mirando el techo de la habitación. Había contado que tenía cuarenta y ocho ranuras de un lado a otro, con un espacio de algunas ocho pulgadas entre una y otra. Ahora se entretenía en contar los círculos transparentados que se reflejaban en una de las paredes. De esa forma buscaba distraer la mente de lo que aconteció en la cabaña.


    Esa mañana, cuando regresó a la habitación, después de varios ruegos de disculpas por parte de Nick, se encerró en el baño y se metió bajo la ducha a reflexionar sobre cada detalle. Se culpó por su imprudencia al salir de la habitación para saber si Nick seguía en el interior de la cabaña. ¿En qué diablos había pensado para actuar con tanta imprudencia?


    Debió luchar un poco más durante el acto, resistir. Intentaba entender la reacción de su cuerpo ante las caricias de ese hombre y cómo fue capaz de disfrutar sus avances antes de que él la poseyera. Tampoco entendía cómo se había rendido ante su masculinidad, pero eso no excusaba el comportamiento abusivo y reprochable del hombre. Nick era un salvaje, un bruto, un retrógrado que no sabía tratar a las mujeres. Con razón estaba encerrado en ese apartado lugar como un ermitaño amargado.


    Entonces pensó que aquel aciago suceso fue su castigo por plantar a Mathew. Las lágrimas regresaron. Sí, era eso. La vida le pasó factura, pero lo pagó muy alto porque esa experiencia jamás la podría olvidar.


    Todavía quedaba la opción de acusarlo y hacerlo pagar, pero se aterró al imaginarse sentada ante un estrado de ojos inquisidores reviviendo los hechos. Su madre no lo soportaría. Se convertiría en la vergüenza de los Mackenzie.


    Escuchó dos golpes en la puerta y de forma instintiva cubrió sus pechos. ¿Y si era ese hombre de nuevo?


    —Es Celia —Lara respiró tranquila, salió de la cama, y después de cubrirse, la recibió—. Te traje el desayuno…


    La anciana se le quedó mirando con pasmo.


    —¿Qué te pasa, Lara? —le miró el cuello—. Tienes los ojos hinchados y el cuello....


    Intentó ocultar su rostro. Tampoco quería que Celia se percatara de los cardenales en su cuello. Sí, había advertido que ese infeliz le había dejado sus asquerosas marcas como recuerdo.


    —Me imagino que tu experiencia en el bosque debió ser terrible. —La mujer acomodó la bandeja sobre la mesa de noche—. Gracias a Dios que el señor Jacob te encontró. Sé que con frecuencia es un poco tosco, pero debajo de ese caparazón de hombre duro, hay un tipo de buen corazón. Si no fuera así no hubiese arriesgado su vida para buscarte en el bosque.


    No le ripostó.


    —Bueno… —dijo Celia frente a la puerta—, espero que te animes a salir en algún momento de la torre. El dragón no es tan malo como imaginas. También puede transformarse en un apuesto príncipe azul.


    Lara bufó en su mente. Nick Jacob jamás se comportaría como un príncipe azul. No estaba en su naturaleza.


    Rogaba porque apareciera alguien que desafiara la fuerza de ese temible dragón, pero si no había posibilidad de que asomara un verdadero príncipe azul que la salvara, entonces, la princesa tendría que buscar la manera de acabar con él.


    «Lara, que no te vea derrumbada. Necesitas proyectarle tu fuerza», pensó.


    Esa tarde ocurrió lo que Lara tanto había evitado con su encierro, el dragón apareció para angustia de la princesa. Pese a que la princesa se atrincheró en la torre, el dragón no dejó de asecharla desde el corredor. Después de la fastidiosa insistencia de Nick, Lara no tuvo más remedio, y abrió la puerta. Con recelo, pero con un afán de fingir y una fuerza extraordinaria, que ni ella misma sabía que poseía.


    —Las noticias dicen que la tormenta ya ha pasado —dijo Nick con voz apagada mientras se internaba en la habitación.


    —Entonces mis oraciones han surtido efecto —dijo ella con sarcasmo—. Al fin podré salir de este infierno.


    —Necesitamos hablar de lo que ocurrió en la cabaña, Lara.


    Ella alcanzó la ventana. Se entretuvo con el paisaje que, para ese momento, se proyectaba lúgubre y triste, tanto como ella misma.


    —Lo que ocurrió fue que abusaste de mí —dijo al rato con voz trémula.


    Un silencio tenso se apoderó de la habitación.


    —No hay excusa para lo que te hice, pero no creo que te forcé del todo.


    Ella se volteó para observarlo sorprendida. ¿Hasta dónde llegaría la falta de vergüenza de aquel hombre?


    —Hubo un momento en que tu reacción me resultó un poco confusa —dijo Nick.


    —¿Estabas confundido? ¡Ebrio es lo que estabas! —Lara se le acercó desafiante. No le mostraría miedo—. Pues te voy a refrescar los sucesos. Entré a la sala de la cabaña, aterrada, porque no podía dormir por la tormenta, entonces tú estabas allí, borracho, y cuando me viste, te me lanzaste encima para abusar de mí.


    —Lara, sabes que no es del todo cierto.


    —¡Ah!, ¿no? Yo te seduje, entonces. Sí, eso fue —dijo Lara con una creciente ironía.


    —Tú seducirías hasta a un monje. —Nick arrastró sus palabras.


    Ese comentario inesperado tomó a Lara desprevenida y no pudo manejar que la sensación de asombro se reflejara en su rostro.


    —Voy a pensar que no dijiste ese último comentario, Nick.


    —Quiero que me perdones.


    —Sí, claro. Ya te perdoné. ¡Lárgate a emborracharte y sé feliz! —Lara caminó hacia la puerta y tomó la cerradura para que saliera.


    El hombre se mantuvo en silencio y se paseó por la habitación con las manos en los bolsillos de su pantalón, con actitud reflexiva.


    —¡Te odio! —dijo Lara al rato con voz quebrantada—. Me quitaste la posibilidad de disfrutar de mi primera experiencia sexual con una persona a la que amara.


    Nick resopló al dejar escapar el aire. La tensión del momento se reflejaba en sus respiraciones.


    —Soy un miserable, lo acepto. Y sé que mis palabras no me excusan del mal que te hice, Lara, pero lo he pensado bien y vengo a reparar el daño.


    Lara lo observó sin comprender.


    —Cásate conmigo.


    Agradeció que hacía un segundo atrás se había apoyado en la cómoda, porque si no hubiese golpeado el piso al desmayarse. Ese cavernícola, encima de que se había aprovechado de ella, ahora pretendía convertirla en su esposa.


    —Definitivamente estás demente, y yo necesito salir de este lugar cuanto antes. —Lara fue en busca de su móvil y su bolso de satén—. Así sea bajo la nieve, tengo que buscar la forma de regresar al camino.


    —¿No has pensado en la posibilidad de que estés embarazada?


    El hombre sabía cómo torturar. Un frío intenso, reflejo del pánico, le cubrió el pecho a la joven. ¿Un hijo de Nicolás Jacob? Eso sería un vínculo definitivo que la ataría a ese desgraciado para el resto de su vida.


    —¡No estoy embarazada! —gritó.


    —¿Cómo lo sabes? —Ahora era Nick quien observaba el paisaje a través de la ventana.


    —Porque lo sé. —La histeria de Lara era tanta que no se podía detener ni un segundo. En ese momento buscaba como una desquiciada los zapatos que Celia le había conseguido. Como si pudiera escapar a algún lugar bajo aquel inclemente clima.


    —¿Usas la píldora? Imagino que como estabas por casarte…


    La joven no le contestó de inmediato, sino que se dejó caer en el piso al lado de la cama, flexionó sus rodillas hasta que quedaron pegadas a su pecho y dejó caer su cabeza entre ellas para ocultar su rostro.


    —No, no uso ningún método. —Lara dejó escapar el primer sollozo— Mathew y yo habíamos decidido que no queríamos esperar.


    Nick hizo amague de acercarse, pero se detuvo.


    —Tenemos que buscar la forma de saber, Lara —dijo Nick después de un lapso de silencio.


    En un movimiento ligero, que Nick no pudo advertir, Lara se levantó como un torbellino y lo alcanzó con sus puños cerrados. Ciega de dolor, comenzó a pegarle. Nick no hizo ningún esfuerzo por defenderse. El ataque fue violento, entre cachetazos y puñetazos. Nick resistía con gallardía, como si eso también fuera liberador para sí mismo.


    —¡Canalla! ¡Infeliz! ¡Te odio! Quiero que te mueras, Nick Jacob. —Lara comenzó a hiperventilar y Nick la tomó por las muñecas para calmarla.


    —Respira, Lara.


    —¡Te odio! ¡Suéltame!


    —Lara, tienes que calmarte. Puedes afectar tu salud.


    Intentó abrazarla y en un principio ella se resistió, pero luego soltó un llanto desconsolador. Nick aprovechó su vulnerabilidad para acogerla. Ambos se sentaron en el piso de la habitación.


    —¿Por qué me hiciste esto, Nick?


    —Esa es la maldita pregunta que ha rondado mi cabeza, Lara. ¿Cómo pude haberte hecho algo así? —Guardó silencio—. Solo tengo una explicación.


    Ella se apartó un poco para mirarlo a los ojos. Esos ojos azules y misteriosos que ahora estaban humedecidos.


    —Porque te necesitaba para aplacar mi soledad.


    Lara no sabía cómo interpretar la confesión de ese hombre. Fue un rudo golpe a su mente saber que no se trataba solo de un asunto sexual. Nick no había dicho que la deseaba, sino que la necesitaba, y eso implicaba algo mucho más fuerte.


    


    

  


  
    



    Capítulo Seis


    


    “Su cálido aliento recorría mi cuello, provocando llamaradas de deseo en mi interior. Al pronunciar mi nombre, con su voz ronca, no pude resistirme a sus demandas. Presa del creciente apetito que emanaba de mi cuerpo, le supliqué en suspiros que me amara. Cerré los ojos y disfruté de sus magistrales caricias. Mis manos recorrían su pecho y sus hombros. Anhelaba que me hiciera suya y que fuera pronto porque pensaba que la espera me haría desfallecer, pero él no le dio tregua a mi agonía. Sentí su boca hambrienta en mi vientre y en mi intimidad. Sus agónicas caricias me llevaron a un lugar nuevo, hermoso, a ese pequeño infinito, a esa efímera eternidad. Todos mis nervios se tensaron durante mi regreso, cuando fui consciente de que él estaría dentro de mí. Lo esperaba anhelante. Ambos nos fundimos en un solo cuerpo al ritmo de nuestras ansias. Ya no había oportunidad de pensar ni analizar, solo de sentir lo más básico de nuestros instintos, hasta que el fulgor nos consumió. Luego, dimos paso a nuestras respiraciones entrecortadas y agitadas. Entonces, me tropecé con su mirada, esos ojos azules, misteriosos y oscuros”.


    Lara se despertó sobresaltada, envuelta en la oscuridad de la habitación. Se sentó en la cama con su respiración agitada y su cuerpo empapado de sudor. ¿Qué había sido aquello? Recordó el sueño anterior con precisión. Acarició sus labios. ¿Cómo había sido capaz de tener un sueño como ese con su verdugo? Comprobó con ira que sus pechos estaban latiendo y que esa sensación la recorría hasta llegar a su entrepierna.


    Salió de la cama muy alterada. Buscó las sandalias de felpa para evitar el frío que transmitían las baldosas. Una vez más pensó que necesitaba salir de ese lugar antes de que terminara desquiciada.


    Buscó su móvil y se percató de que eran la una de la madrugada. Desesperada se asomó a la ventana. Aún el auto estaba bajo la nieve. Lloriqueó un poco para dejar salir la frustración.


    Evocó la última conversación con Nick. Su petición de perdón y su preocupación ante un posible embarazo. Si eso ocurría, su vida daría un giro aún más brusco del que había dado desde aquellas infortunadas tres palabras frente al altar: “No, no acepto”. Fue en ese punto que su vida cambio de forma inexorable.


    Ahora la inquietaba la reacción de su cuerpo. No entendía cómo, si debía aborrecer a ese hombre, su cuerpo se empeñaba en desearlo. Sintió la humedad de su entrepierna y eso bastó para convencerse de que estaba en medio de un laberinto sin posibilidad de una oportuna salida.


    El esfuerzo era descomunal. Llevaba una hora retirando nieve de la puerta principal del rancho, bajo el sol de la mañana. Soltó la pala con hastío cuando Patrick lo interrumpió.


    —Nick, ya destapamos el auto de la chica, pero cuando intenté encenderlo para moverlo, me percaté de que no responde —dijo el administrador—. El motor está muerto.


    Nick hizo una mueca de disgusto. Pasó su antebrazo por la frente para retirar el sudor y caminó hacia el auto. El frío hacía más difícil recuperar el aliento. Después de unos cuantos intentos fallidos, se convenció de que era preferible que Lara avisara a la compañía de alquiler.


    Sintió un atisbo de alegría, pues eso representaba una nueva oportunidad para retenerla unos cuantos días más. Quiso convencerse de que su interés se debía únicamente a que no quería que se fuera sin realizarse la prueba de embarazo.


    —Dile a los hombres que empujen el auto fuera de aquí —ordenó Nick y caminó hacia la casa.


    Atravesó la sala principal en tres zancadas para dirigirse al pasillo. Tocó la puerta de la habitación de Lara.


    —Tengo noticias de tu auto —dijo para intentar convencerla de que le permitiera pasar.


    La joven abrió con cierta aprensión. Toda la tensión acumulada y la angustia persistente, dieron paso a una tímida sonrisa por parte de Nick. ¿Qué tenía esa mujer que lo reducía? Su desafiante mirada lo inquietaba.


    —¿Puedo pasar?


    Se sorprendió al encontrar a Harold en la habitación.


    —Los hombres retiraron la nieve de tu auto, pero cuando intentaron moverlo, no arrancó —dijo Nick mientras jugaba con su gorro de invierno entre las manos, en medio del umbral—. Tendrás que llamarlos para que envíen un remplazo y recojan el vehículo.


    —Creo que no será necesario el remplazo porque conseguí comunicación con el hermano de Lara —le explicó Harold—. Mañana, cuando despejen las calles, vendrá por ella.


    Nick sintió como si miles de punzadas se clavaran en su pecho. Enterró su mirada en Lara buscando algún resquicio que le dejara saber qué pensaba. Le dolió la sonrisa dibujada en su rostro. Una mueca que le dejaba ver que el abismo entre ellos no se había cerrado ni un centímetro, pese a su petición de perdón. ¡Qué estúpido había sido al pensar que la joven al menos comenzaba a perdonarlo! El rencor lo tenía a flor de piel y, aunque no debía juzgarla, quiso reclamarle.


    —Harold, necesito hablar a solas con Lara —dijo sin apenas abrir la boca.


    Su hermano titubeó, pero al final se despidió, salió, y tras él, Nick cerró la puerta.


    —¿Qué? ¿Vienes a abusar de mí una vez más antes de que me vaya? —Lara soltó su veneno mientras Nick la contemplaba sin expresión alguna, excepto su ceño fruncido.


    —Ya te dije que me arrepiento por lo que hice.


    —Sí, eso es muy fácil. Con eso lo pagas todo.


    —¡Acúsame, entonces! —En un impulso, la tomó del brazo con fuerza. Necesitaba sentirla. Tenerla cerca—. Cuando salgas de aquí, corre a la primera delegación y di que te violé en esa cabaña. Prefiero que me encierren en una cárcel antes de ver tu odio y tu desprecio.


    —¡Suéltame!


    Hubo un forcejeo, pero al final Nick consiguió atraparla por la cintura.


    —Te suplico que antes de que te vayas, te hagas la prueba. No podré vivir con la angustia de que hayas quedado embarazada.


    —Eso no cambia nada, Nick. No me quedaré a tu lado.


    Nick relajó sus brazos, oportunidad que la joven aprovechó para escapar.


    —Si estuviera embarazada de ti, no lo tendría.


    De pronto su mente se nubló, al punto que volvió a atraparla, esta vez para arrinconarla contra la pared. La atrapó de las muñecas con fuerza. Lara lo desafiaba.


    —Si haces eso te odiaré —le confesó él.


    —El odio será mutuo, entonces.


    Nick posó su mirada en la boca de la chica. Esta vez no estaba ebrio, por eso todos sus sentidos estaban alertas. Sentía el fuerte palpitar de su corazón producto del afanoso deseo. Esa chica le gustaba, mucho más de lo que hubiese querido.


    —No te atreverías —la desafió—. No te creo capaz.


    —Fui capaz de plantar a un hombre frente al altar —dijo ella con frialdad.


    —No me castigues de esta forma, Lara. Espera a que consiga esa maldita prueba.


    —Tan pronto Richard venga por mí, me iré. No sabes cuánto deseo dejar todo esto atrás. Olvidarme que una vez estuviste en mi vida.


    —Sabes que no podrás olvidarme.


    —Me propondré borrarlo todo.


    —No podrás.


    —Sí, claro que podré.


    —Acúsame.


    —Eso no me devolverá mi honor ni arreglaría nada.


    —Soy culpable.


    Ambos se miraban a los ojos sin apenas parpadear. Era un duelo que duraría hasta que alguno cediera. Se hablaban con apenas unos centímetros de distancia.


    —Sí, eres culpable, pero como no quiero volver a verte, no me someteré a un juicio largo en donde me re victimice cada vez que te vea.


    —Pensé que disfrutarías verme esposado y con grilletes en mis pies.


    —Será mayor el castigo de vivir con la incertidumbre de si llevo o no un hijo tuyo en mi vientre.


    —Te buscaré.


    —Te olvidaré.


    —No podrás, Lara.


    —Claro que podré, Nick.


    —Serás mía, siempre estaré presente. Así pasen los años, nunca podrás olvidar que fui el primer hombre en tu vida.


    Dos golpes en la puerta hicieron que se separaran sobresaltados.


    —Señorita Lara —Era la voz de Celia—, el doctor Stewart ha venido a verla.


    —No hemos terminado, Lara —le advirtió Nick y se volvió hacia la puerta.


    


    

  



  

    



    Capítulo Seis


     


    La noche trajo consigo un silencio aplastante. Un tiempo que representó para Lara otro calvario de pensamientos inciertos sobre su futuro. Se le estaba haciendo costumbre fijar su mirada en el techo de la habitación. Le llamaba mucho la atención el diseño de ranuras paralelas, pues le ayudaba a poner su mente en blanco, aunque era casi imposible que la imagen de lo vivido con Nick no regresara una y otra vez.


    Sin embargo, la noticia de que su hermano, Richard, vendría por ella le daba una nueva esperanza de dejar esa amarga experiencia de lado. Algún día, con el tiempo, lograría superar lo sucedido. Intentaba no angustiarse por el interrogatorio que de seguro su inquisitiva madre le haría cuando regresara a su casa. Sí, con seguridad se mostraría ansiosa por conocer cada detalle. ¿Cómo le ocultaría la amarga experiencia que había vivido en ese lugar?


    De su padre no esperaba más que su fría mirada cargada de reproches. Tendría que regresar a trabajar como su secretaria en la empresa familiar. Soportar su presión desmedida porque el trabajo se hiciera de manera precisa y sus conversaciones clandestinas con su amante. Le resultaba indignante que su padre ni en eso tuviera un mínimo de pudor. Le tenía un gran resentimiento por su hipocresía, tanto que había días que ni le dirigía la palabra, excepto para los asuntos laborales.


    Más allá de sus preocupaciones por la reacción de sus progenitores, le inquietaba también un posible reencuentro con Mathew. Seguro que se vería forzada a enfrentarlo, a darle explicaciones sobre su repentina decisión de plantarlo ante el altar. Eso también la angustiaba porque no estaba preparada para sus recriminaciones. Creía que no soportaría mirarlo a la cara. ¿Lo miraría con vergüenza? ¿Descifraría lo que había ocurrido?


    Cerró los ojos, aterrorizada. No quería regresar a Walden, pero tampoco podía quedarse en ese refugio al lado del dragón.


    En medio de ese latoso silencio y con su mente colmada de ansiedad, escuchó un ruido estrepitoso, como el estruendo que emite un cristal al romperse. Prestó toda su atención, pero después del rotundo silencio, solo escucho la voz de Nick soltando unos cuantos improperios cargados de fracaso.


    Salió de la cama, se envolvió con el albornoz de seda y cubrió sus pies con las pantuflas. Otro ruido escandaloso acrecentó su terror. Se aventuró a salir al pasillo para ver qué sucedía. La oscuridad reinaba en todo el corredor. Caminó de forma sigilosa hasta llegar a la sala desde donde procedían los gemidos agobiantes que la habían alertado.


    En medio de la confusión y los nervios, distinguió a Nick en la oscuridad. El hombre estaba tirado de bruces en el piso. Pese a la lobreguez que cubría la sala, el reflejo de la luna que se colaba por las ventanas le permitió ver que estaba desnudo sobre la alfombra que adornaba el centro del salón.


    De inmediato, Lara se volteó para refugiarse en su habitación.


    —Lara…


    La joven se detuvo en seco y giró su cabeza para ver que Nick llevaba una botella rota en su mano izquierda. Entonces encendió una lámpara cercana cuando se percató de que la mano del hombre sangraba. Se alarmó, pero sopesó si sería conveniente asistirlo. Su sentido de humanidad pudo más que su odio y su terror. Se le acercó despacio, pávida por su posible reacción, con un frío apremiante que subía desde su panza y se albergaba en su garganta. El fuerte olor a vodka y a cigarrillo la asqueó.


    —No te muevas. Hay vidrios por todas partes —le dijo, a la vez que agarraba la botella para retirarla—. ¿Tienes un botiquín de primeros auxilios? —le preguntó Lara.


    Comenzaba a angustiarse.


    —Creo que hay uno en la cocina, pero déjame. No merezco que me ayudes —lloriqueó.


    —No te muevas, por favor. —Lara fue a la cocina y regresó con un pequeño maletín y una escoba.


    Removió los vidrios con cuidado y los dejó en una esquina del salón.


    Al verlo desnudo y vulnerable, un intenso sentimiento de conmiseración la acogió. Se daba cuenta de que el hombre necesitaba auxilio urgente para su problema de alcoholismo. Lo ayudó para que se pusiera de pie. Evitó fijarse en su desnudez cuando Nick se incorporó. Incluso, ver su amplio pecho expuesto a centímetros de su rostro, la inquietó. Con mucha dificultad logró que se sentará en una de las butacas.


    Abrió el botiquín con manos temblorosas y tomó una gaza para comenzar a retirar la sangre. Los pequeños gemidos del hombre la tentaron a lastimar su herida para provocarle más dolor, pero no se aventuró. Sería como incitar al dragón para que le arrojara una despiadada llamarada.


    —Lo siento, Lara —dijo él.


    Ella no perdió el foco. Si estaba allí ayudándolo era solo por un asunto de humanidad.


    —La herida es bastante grande, Nick. La sangre no deja de fluir.


    Él tomó la delicada mano de la chica para que ambos ejercieran presión sobre la herida, a la vez que la miraba a los ojos. Lara no pudo evitar el primer corrientazo que esos ojos azules, oscuros y perturbadores le provocaron. Bajó su vista por temor a que Nick advirtiera lo que provocaba en ella. La inquietaba su examen inquisitivo, su silencio, todo lo que viniera de ese hombre.


    La enorme y potente mano masculina le recordó la sensación que le provocó en su entrepierna y en sus pechos durante el incidente de la cabaña. Se reprendió. Debía aborrecerlo. Hubiese sido apropiado y hasta justificable haberlo dejado allí en medio de la sala, desangrándose.


    —Me odio por lo que te hice —dijo él, al rato.


    —No quiero hablar de eso.


    —Yo no puedo dejar de pensar en eso, Lara. Te hice daño.


    —Ya es suficiente. —Lara trató de mover la mano, pero Nick no se lo permitió.


    —Necesito que me perdones, Lara.


    La joven regresó su mirada al rostro masculino. ¿Existiría la posibilidad de perdonarlo?


    —Debes buscar ayuda con el asunto de la bebida.


    El hombre soltó un suspiro cansado y recostó su espalda en la butaca permitiendo una vista perfecta de su desnudez. Lara de nuevo evitó mirarlo. Entonces Nick se cubrió con uno de los cojines.


    —Disculpa, soy un bruto.


    —Sí, lo eres —dijo ella mientras lograba liberar su mano.


    Lara se fijó en que el sangrado se había detenido. Limpió el área con antiséptico y luego cubrió la herida.


    —Mañana le diré al médico que me revise —dijo él.


    —Será mejor. —Lara comenzó a recoger las cosas—. Tal vez necesites sutura.


    Un corto silencio invadió el momento.


    —No quiero que te vayas —admitió Nick con voz apagada.


    Lara se tensó, pero luego fingió que ese comentario no la había alterado.


    —Quiero demostrarte quién soy, Lara. —Nick utilizó un tono suplicante—. No hay justificación para lo que hice, pero han pasado cosas en mi vida que…


    —Nick, no me interesa nada sobre ti. Solo quiero salir de aquí.


    Lara dejó el maletín sobre la mesa de centro.


    —Siento que estés en esta situación, pero ni creas que voy a quedarme —dijo ella.


    —La prueba de embarazo…


    —No hay posibilidad de un embarazo. No estaba en mis días fértiles.


    La joven se aseguró de que el botiquín estuviera cerrado, se giró hacia el pasillo sin mirar a Nick, y desapareció.


    Al día siguiente Nick se levantó más temprano de lo habitual y después de terminar una taza de café, se dirigió a la casa del doctor Stewart con la idea de que el galeno revisara su herida. Pese a que no estaba sangrando, le preocupaba el color púrpura que había tomado. Justo cuando estaba frente a la residencia a punto de tocar el timbre apareció Patrick.


    —¿Y eso? —preguntó el hombre, señalando la mano vendada de su jefe.


    —Un accidente.


    —¿Accidente?


    —Rompí una botella contra la pared y me corté.


    —Tienes que buscar ayuda, Nick.


    —No estoy de humor para sermones hoy —chascó la lengua.


    —Vine para ver si Stewart puede darme unos antibióticos para un borrego. Si hubiese sabido que venías a visitarlo te hubiera pedido que me los llevaras.


    Patrick le ofreció un cigarrillo. Ambos fumaron en silencio hasta que el veterinario rompió el mutismo.


    —La compañía de alquiler vino por el auto de la chica muy temprano —dijo Patrick—. ¿Cómo está ella?


    Nick resopló.


    —Hoy su hermano viene a buscarla.


    —¿Y la vas a dejar ir sin la prueba de embarazo?


    —¿Y qué quieres? ¿Qué la ate a la cama?


    —Podrías persuadirla.


    —No quiere saber nada de mí. Además, anoche me aseguró que no estaba en sus días fértiles. —Nick se quedó en silencio mientras observaba el panorama—. Anoche fue ella quien me ayudó. Hubiese sido preferible que no lo hiciera. Se me acercó con tanto temor que parecía como si para ella, yo fuera un monstruo. Me tiene mucho miedo.


    —¿Y qué querías? ¿Qué te hiciera un par de mimos y de paso unos cuantos arrumacos? ¡Reacciona! Te odia.


    Nick tiró su cigarrillo y lo aplastó con fuerza, conteniendo su creciente ira.


    —Ya me disculpé. Le dije que lo sentía. Incluso le propuse inicialmente matrimonio.


    —Sí, estás loco —sostuvo Patrick con sarcasmo—. El vodka te ha afectado.


    —¿Por qué estoy loco? ¿Por intentar resarcir el daño que hice?


    —Todavía tienes una idea muy romántica de las relaciones de pareja. Ella no es Grace, tu difunta esposa, Nick. Esta chica apenas empieza a vivir y tú invadiste su vida de forma cruel.


    Nick se acarició el rostro.


    —Quise besarla anoche. Vi sus ojos, su rostro hermoso y tuve que contenerme. No sabes lo que me costó mantener mis manos alejadas de su cuerpo. Me gusta mucho. Pocas mujeres me han gustado como ella.


    —Tendrás que dejarla ir.


    —No quiero. No puede ser que ahora que encuentro a alguien que en realidad me gusta…


    —Nick, es algo físico. No estás enamorado.


    —Ella no lo percibe, pero cuando está cerca de mí y se mantiene en silencio, me transmite mucha paz. Su rostro me produce una sensación de calma. ¿Sabes? Solo con ella logró olvidarme por un instante de lo que pasó con Grace.


    —No sé qué decirte, pero pienso que será mejor que te resignes.


    —¡Ey!, ¿no piensan entrar? —La voz y el rostro regordete del médico asomado a la puerta de la casa, los interrumpió.


    Ambos caminaron al interior.


    —Tengo café caliente —dijo el galeno con una amplia sonrisa y los dirigió a una pequeña cocina—. Creo que alguien tiene problemas —añadió en referencia a la mano de Nick—. Deja ver. ¿Cómo te hiciste esto, Nick? No me digas que peleaste con un oso.


    —Anoche tuve un ataque de ira y me corté al estrellar una botella contra la pared.


    —Tendré que darte antibióticos. —Stewart revisaba la herida de manera meticulosa por encima de sus anteojos—. Sería bueno que pensaras seriamente la posibilidad de dejar el vodka, Nick.


    Patrick resopló y Nick hizo una mueca de disgusto. Nadie conocía la angustia y el dolor que el vodka le ayudaba a sobrellevar.


    —Te ves radiante —le decía Harold mientras observaba a Lara dar vueltas de un lado para otro en la habitación juntando sus pocas cosas y poniendo un poco de orden.


    —Gracias por todo, Harold. —Se detuvo a observar al jovencito—. Si no fuera por ti, no hubiera logrado comunicarme.


    —No tienes que agradecer nada. Lograste que mi hermano me odiara aún más. —Soltó una risita burlona—. Y eso es genial. —El jovencito se dejó caer de espaldas sobre el colchón—. No quiere que te vayas. Te mira como si fueras un delicioso mantecado de chocolate.


    —Me odia —dijo Lara.


    —Le gustas mucho. Está muerto por ti. Como perro en celo.


    —No digas tonterías, Harold.


    Jamás le contaría al chico el incidente con ese hombre.


    —Hace tiempo no lo veía tan entusiasmado con nada. Hace casi tres años que se refugió en este lugar después de la muerte de su esposa.


    Ahora las piezas del rompecabezas comenzaban a tener sentido para Lara.


    —Siempre se ha culpado por la muerte de Grace. Después de ese incidente no fue el mismo. ¡Pufff! Fue como si se esfumara. Fue un abogado muy reconocido en Chicago. Mamá suele decir que fue el mejor de todos. Bueno… En realidad Nick es su preferido —El chico hizo una pausa para examinar el rostro de Lara—. No sé qué ha pasado entre tú y mi hermano, pero quiero que sepas que lo tienes loco.


    Lara chascó la lengua. No le interesaba saber la opinión del joven, pero tampoco quería parecer descortés.


    —No eres la primera mujer que viene a este rancho. Sus antiguas chicas han intentado rescatarlo. Han pasado días suplicándole que regrese a Chicago y todas han fracasado. He visto cómo se han arrastrado para convencerlo. —Harold se sentó en el colchón—. Eso sin contar las huéspedes que le han hecho todo tipo de acercamientos y que él ha rechazado. Créeme. Solo te lo digo, por si te consuela saber que has logrado casi domesticar al despiadado dragón.


    Soltó una risita burlona.


    —A Nick nadie lo puede domar.


    —Me encantaría verlo caer rendido. Aunque él se niegue admitirlo su actitud es evidente, no quiere que te vayas. Estoy casi seguro de que podrías salvarlo.


    —Lamento que eso no pueda ser. —Lara hizo un gesto de tristeza—. Primero tengo que salvarme a mí misma.


    —Te voy a echar de menos —añadió Harold cuando se levantó—. Me agradó conocerte. Ahora me aburriré como una ostra de nuevo.


    —Pensé que volverías con tu madre.


    —Sí, pero faltan dos semanas para eso. Imaginas dos semanas más al lado de Nick. Deberíamos cambiar los papeles. Yo me voy con tu hermano y tú te quedas con el mío.


    Lara sabía que era una broma, pero solo pensar en la posibilidad de vivir en ese lugar dos semanas más la llenaba de angustia.


    —Tranquila, solo es una broma —Harold soltó una carcajada y caminó hacia la puerta—. Te espero en el comedor.


    Lara le sonrió al joven antes de que desapareciera.


    Sí, era cierto, primero tenía que salvarse ella, empezando por abandonar aquella torre oscura y triste en donde se había encerrado por temor al brutal dragón.


    La alegría y la soltura que expresó Lara durante la cena tenían a Nick en un estado de tensión, que casi rayaba en la ira. Se sentía frustrado cada vez que comprobaba que todas sus palabras y sus sonrisas iban dirigidas a Harold, como si él no existiera. De todas formas, como estaba seguro de que faltaba muy poco para perderla, no reparaba en observar sus ademanes, sus labios, su sonrisa cálida y su tierna mirada. Observó también su cabello pelirrojo como el fuego. Recordaba el sabor de su cuello, la forma deliciosa de sus pechos, su vientre, la sensación húmeda y caliente que sintió cuando estuvo dentro de ella. «Estás enfermo, Nick. Tus pensamientos son reprochables», pensaba, pero no podía evitar que su cuerpo vigoroso y masculino respondiera a sus deseos.


    Fantaseó con la idea de tenerla en su cama una vez más. Deseosa y feliz de recibirlo, de volverla a hacer su mujer. Esta vez desde la sobriedad de su mente, con todos sus sentidos fijos en las necesidades de esa inquietante chica que lo hacía desearla como un demente. Apartó la mirada en un acto de auto reproche.


    —Ya casi va a oscurecer y tu hermano no llega, Lara —comentó Harold.


    —Sí, he intentado comunicarme con mi móvil, pero aún sigo sin señal.


    —Tal vez ya esté por llegar —indicó el jovencito.


    —Ojalá.


    Esa última palabra se le clavó a Nick en la cabeza como una ardiente punzada. Lara lucía desesperada por alejarse de su presencia. Trató de concentrarse en la cena.


    —Espero que podamos mantenernos en comunicación —añadió Harold—. Ya tienes mis redes.


    —Sí, por supuesto. —La sonrisa sincera de Lara le pareció un insulto.


    Lo odiaba. Eso era lo único definitivo. Tal vez era hora de comenzar a aceptarlo.


    Unos minutos después se escuchó un auto. Los nervios de Nick se tensaron como las cuerdas de un violín y aunque intentó disimularlo, la mirada triunfalista de Lara le dejó ver que ella había percibido su creciente ansiedad.


    —Señor Jacob —le avisó Celia—, acaba de llegar el señor Richard Mackenzie. Dijo que es el hermano de la señorita Lara.


    —Gracias, Celia.


    Nick soltó el aire de sus pulmones, dejó la servilleta de tela sobre la mesa y se levantó con un gesto de derrota.


    —Vamos —le dijo a Lara.


    Cuando llegaron a la sala, Nick vio que a la joven le cambió el semblante. Incluso, pudo percibir que su rostro había perdido el color y que los labios le temblaban sin control. Para sorpresa de Nick y en un gesto totalmente irracional, la chica sujetó con fuerza su mano sana. La notó temerosa, inquieta y fría, pero fue incapaz de apartarla.


    —¿Te sientes bien? —le preguntó Nick en voz baja. Pensaba que tal vez estaba por sufrir un nuevo ataque de hipoglicemia.


    Un hombre alto de cabello rojizo, similar al de Lara, acudió a saludarla mientras un hombre más joven, de cabello rubio la observaba con perplejidad sin moverse de debajo del umbral de la puerta.


    —¿Por qué viniste con Mathew? —Lara le preguntó al hombre pelirrojo con voz entrecortada.


    Nick fijó su mirada desafiante en el tal Mathew para convencerse de que le llevaba amplia ventaja a aquel rival de fantoche, estirado y engreído. Eso lo intuyó al ver su ropa de marca, su pelo engominado y su cutis terso. Ese tal Mathew no le llegaba ni a los talones, bufó Nick en su mente, sin dejar de mirarlo fijamente, con el mentón elevado y el entrecejo fruncido.


    —Mucho gusto. —Nick estiró su mano sana para darle la bienvenida a Richard—. Nicolás Jacob. Bienvenidos al Rancho Savoy.


     


    


    


  



  
    



    Capítulo Ocho


    


    Lara no podía asimilar la ocurrencia de su hermano de acudir acompañado con Mathew. Tras la primera conmoción que le causó su presencia tuvo que disimular lo mejor que pudo cuando su ex prometido, sin reparo alguno, la tomó de la cintura para besarla en la boca. Aunque fue un gesto corto, resultó incómodo a la vista del anfitrión. Vio que el dragón tenía el rostro adusto y ahora mostraba sus brazos cruzados a la altura del pecho.


    —Fue un poco difícil el camino —dijo Richard. Lara sospechaba que al final se había percatado de su incomodidad—. Tuvimos que desviarnos dos veces.


    —La tormenta fue la peor en años —añadió Nick sin dejar de observar a Lara—. Por poco terminamos bajo la nieve.


    —Le agradezco mucho que haya cuidado de mi hermana, señor Jacob —dijo Richard.


    ¿Cuidarla?, pensó Lara. Más bien aprovecharse de su situación de encierro y vulnerabilidad.


    La chica se apartó de Mathew. Le incomodaba su plan de conquistador. Incluso, sus besos melosos en su rostro le parecieron actos pueriles. No quería que albergara ninguna esperanza de que aquello significaba que iban a reiniciar su relación.


    —¿Ya cenaron? —preguntó Nick.


    —Nos detuvimos a media tarde, pero… —Iba a decir Richard.


    —Puedo ordenar que le preparen algo de comer —dijo Nick a la vez que miraba su reloj—. Van a ser las ocho y media. ¿Dónde piensan pasar la noche?


    —La verdad es que pensamos regresar hoy mismo. Walden queda como a seis horas de aquí, así que… —dijo Richard.


    —Es un poco arriesgado conducir de noche —dijo Nick—. Si desean puedo disponer de alguna de las cabañas y mañana temprano salen.


    Lara no podía creer la repentina amabilidad de ese hombre y su interés en que permanecieran en ese lugar una noche más.


    —Pues la verdad es que me parece genial —dijo Richard—. He conducido por ese camino de día y no imagino cómo debe ser de noche. Si no le molesta, señor Jacob, nos quedaremos.


    —Por supuesto, para mí será un verdadero placer —dijo Nick con una enorme sonrisa.


    Lara lo observó molesta. ¿Qué planificaba esta vez?


    —Enseguida doy la orden para que le preparen una cabaña y les aviso para la cena. —Nick le lanzó un guiño a Lara y salió hacia la cocina.


    Richard aprovechó la ausencia de Nick para observar cada detalle del salón.


    —¿Ese hombre te ha tratado bien? —La pregunta de Mathew sacó a Lara de sus pensamientos.


    ¿Acaso Mathew intuía el odio que le tenía a Nick?


    —Sí —mintió Lara. El hombre trató de acercarse para reiniciar sus empalagosos mimos, pero Lara repelió su abrazo.


    —Lara, tenemos que hablar —insistió—. Sé que la boda te puso nerviosa, pero…


    —Mathew no quiero hablar de eso ahora.


    —Me debes una explicación. Imagina la vergüenza que…


    —¿Para qué lo trajiste, Richard? —le reprochó Lara a su hermano.


    Se quedaron en silencio cuando Nick regresó.


    —Ya está todo listo —dijo el anfitrión—. Pueden pasar al comedor.


    —Disculpen —se excusó Lara—. Tengo que ir a mi habitación para tomar mis medicamentos.


    La chica dejó a los tres hombres en la sala y caminó por el corredor a toda prisa. Necesitaba ocultarse en la seguridad de la torre.


    Nick daba vueltas de un lado para otro en el corredor, cerca de la puerta de la habitación de la joven. Con astucia logró deshacerse de los nuevos huéspedes después de la cena.


    —Lara… —golpeó dos veces la puerta—. Necesito que hablemos.


    —No, Nick. No insistas y déjame en paz.


    —Abre la maldita puerta o la tiraré.


    Tras unos minutos, el rostro hermoso de la pelirroja se asomó y Nick aprovechó para invadir la habitación.


    —Celia acaba de informarme que tienes planes de irte a dormir a la cabaña con tu hermano y tu novio.


    —Por supuesto. No tengo nada que hacer en esta casa —decía Lara a la vez que guardaba su vestido de novia en un bolso de viaje que le consiguió la ama de llaves.


    Sintió la potente mano de Nick asiéndola del brazo.


    —No soy idiota, Lara. Jamás permitiré que te acuestes con otro hombre en mis narices.


    —¿Qué diablos te pasa? —intentó zafarse, pero fue inútil—. Haré el amor con quien me plazca. —Le espetó con desafío—. Tal vez Mathew resulte mejor amante que tú.


    Nick optó por acallarla con su boca en un gesto salvaje, urgente, anhelante, que la dejó sin aliento. En principio se resistió, pero cuando sintió la firmeza de Nick, su calor, su abrazo pertinaz para no dejarla escapar y su fuerza, no tuvo más que rendirse.


    El hombre abandonó su boca para apoderarse de su cuello. Lamía su base sin piedad, como quien necesita sentir que algo le pertenece. Lara perdió poco a poco su obstinación. Recordó el sueño. Las deliciosas sensaciones que ese hombre le provocaba.


    —Eres mía, Lara —le dijo con voz ronca.


    —Déjame, por favor —la súplica de la chica parecía un jadeo anhelante para que no se detuviera—. Nick…


    Por eso él continuó sus caricias debajo de la blusa.


    —Eres tan suave. Me fascinas y sé qué no te soy indiferente. Tu cuerpo me lo muestra cuando te acaricio.


    Él la empujó hasta el borde de la cama y luego ambos se dejaron caer sobre el colchón. Esta vez la firmeza de Lara se redujo a cero.


    —Nick, por favor…


    —Quiero hacerte el amor. Déjame demostrarte que sé amar a una mujer. Necesito tu perdón.


    —No, por favor.


    El hombre se apartó un poco para mirarla. Vio que la chica tenía los ojos cerrados y su rostro reflejaba temor. Le tomó una de sus manos en una tierna caricia y le besó la palma en un gesto íntimo y placentero.


    —Te haré el amor cuando me supliques que lo deseas —dijo él a centímetros de su oído.


    —Eso no ocurrirá jamás y lo sabes.


    —Me queda toda una vida para ese momento, Lara. Lo quieras o no, ese día llegará. Me suplicarás que te ame y en ese momento te mostraré lo qué es hacer el amor.


    Nick se levantó de la cama en dirección a la puerta.


    —Después de mañana no te volveré a ver nunca más —le espetó ella—. Serás el más terrible recuerdo.


    El hombre se volteó con una sonrisa triunfalista.


    —Este no es nuestro tiempo, Lara.


    —No habrá un tiempo ni un nosotros.


    —Solo grábate esto en tu mente, un día me suplicarás que te haga el amor y lo haré con tanto gusto y esmero, que te haré olvidar lo sucedido.


    Salió dejando una estela de dudas en la cabeza de Lara.


    Al día siguiente, muy temprano, Nick miraba a través de la ventana de su habitación. Observaba a Lara colocar su vestido de novia en el portaequipaje del auto de su hermano. Le agradó el recelo con que trataba al tal Mathew, el engominado. Una enorme frustración le recorría el pecho. Quiso vencer sus miedos e ir tras ella, pero se convenció, tal y como había dicho en la habitación la noche anterior, que ese no era su tiempo.


    Contempló el auto alejarse por el reducido camino hasta que alcanzó la calle principal. Lo mejor era resignarse a su soledad, a su oscurantismo. Sabía que el tiempo era el mejor sanador de heridas. Cerró la cortina, se dirigió a su cama y se dejó caer de espaldas para sumirse en su aislamiento, acompañado del vodka y de los cigarrillos.
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    Capítulo Uno


    


    Tres años después…


    


    —No, por favor. Detente —suplicó ella a la vez que empujaba el firme cuerpo masculino que le dificultaba la respiración. Ahogada en sus temores, le era imposible abrir los ojos para enfrentarse a la mirada parda del hombre que jadeaba excitado cerca de su oído.


    Él desistió de sus sensuales caricias al momento cuando sintió el pertinaz rechazo de la mujer. Luego de ese desencuentro, Tom Summer se recostó del colchón mostrando su impotencia mientras ella cubría su desnudez con las sábanas. Lara intentó que su respiración se ralentizara para ganar tiempo después del pasado acto. Después que consiguió serenarse abrió los ojos para encontrarse con la contemplación inquisitiva y el cabello revuelto del fracasado amante.


    El rostro de ella se convirtió en una mueca de vergüenza y dolor. Pretendió pronunciar una disculpa, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta.


    —No pasa nada, Lara —dijo él regresando a su posición original. Colocó su brazo debajo de la cabeza y se enfocó en el techo raso con su mirada perdida, tan desorientada como su propia mente—. Sé que ese hombre te hizo mucho daño, cariño —pronunció al final—. Tendré paciencia.


    La paciencia no era una cualidad eterna y Lara estaba consciente de que con el tiempo y su negativa a intimar Tom se cansaría. Ningún hombre podría aguantar un episodio de sexo fallido una y otra vez. Las veces que habían intentado hacer el amor terminaban en desastre, ella llorando aterrada y él ocultando su frustración. Y aunque el hombre mostraba una madurez y un aguante casi sobrehumano, ella estaba convencida de que muy pronto Tom desistiría.


    ¿Acaso Lara tendría que vivir toda la vida bajo la sombra de un suceso que había acontecido hacía tres años? La doctora Judith Clement, su psiquiatra, insistía en que solo enfrentando sus miedos saldría de esa cueva oscura de culpas, rechazo y temor.


    —Gracias por comprender, Tom —dijo ella con tono afligido.


    El hombre le acarició la mejilla para eliminar la lágrima que comenzaba a recorrer su rostro.


    Hacía ocho meses que Tom Summer había llegado a Parker Real Estate para ocupar el puesto de jefe de contabilidad en la empresa en la cual Lara trabajaba como asistente ejecutivo. Había logrado una posición en esa prestigiosa empresa después de abandonar la casa de sus padres y reubicarse en Tacoma. Una decisión un poco precipitada, producto de una agria discusión con sus padres ante la insistencia de que arreglara las cosas con Mathew, su ex prometido.


    Las constantes propuestas de Tom para que salieran, pese a la inconveniencia de que era su jefe, lograron que Lara accediera, pero ahora se daba cuenta de que ni los tres años que llevaba en terapias, sin saber nada del dragón, eran suficientes para olvidarlo. Era como si las caricias de Nicolás Jacob aún estuvieran incrustadas en su piel.


    La primera vez que intentó intimar con Tom fue un desastre, pero el hombre se mostró tan comprensivo que Lara se sintió en confianza para contarle los hechos de la cabaña, sin brindarle demasiados detalles. Jamás le contaría que después de aquel suceso se despertaba a mitad de la noche deseando al hombre que le había hecho daño. Su comportamiento no era cónsono con lo que se esperaba de una víctima de agresión sexual. Solo la doctora Clement le había demostrado que su conducta no era un asunto reprochable. Era una respuesta natural de su cuerpo al despertar a su primera experiencia sexual. «¡Vaya experiencia!», solía pensar.


    Evocó la ocasión en que la misma doctora Clement le preguntó sobre sus sentimientos hacia Nick. Fue en el transcurso de una larga sesión llena de intenso dramatismo. En esa ocasión Lara se levantó del diván, tapizado en cuero oscuro que ocupaba una esquina de la oficina de la siquiatra, indignada. Estaba tan iracunda con la interpelación de la doctora que le pareció un insulto, pero después de una primera reacción adversa tuvo que admitir que a veces sentía un profundo odio, pero había días en que se sentía nostálgica, incluso parecería como si lo extrañara. Solía pensar en qué habría sido de la vida de Nick. Si al final había buscado ayuda para su alcoholismo o si seguía encerrado en su rancho, revolcándose en el dolor y la soledad.


    Había episodios en que su mente le jugaba en contra y pensaba en cómo hubiese sido su vida si hubiera aceptado la propuesta de matrimonio del dragón. Tal vez le hubiese ayudado con su problema de alcoholismo y ahora las cosas serían muy distintas. Volvía a amonestarse con severidad por sus pensamientos necios y regresaba a aferrarse a su odio.


    —Lo siento mucho, Tom. Creo que jamás lo superaré. —Lara explotó en llanto y el hombre la acogió en su pecho.


    —Lo superaremos juntos. Ya verás. —Le besó la frente y la rodeó con sus poderosos brazos.


    Lara cerró los ojos e imploró en su mente que fuera cierto lo que aquel hombre acababa de decir. Sin embargo, después de tantos años la imagen del dragón seguía muy vívida en su mente.


    “Soy Nicolás Jacob y soy alcohólico. Hace dieciocho meses que estoy sobrio. Solo por hoy no beberé”, Nick pensó en su pasada reunión coordinada por la organización mundial Alcohólicos Anónimos. Desde que acudía a esa congregación no había sentido la necesidad urgente de refugiarse en el vodka para aliviar el dolor de los recuerdos. Su tenacidad para salir de su problema, junto a sus visitas al psiquiatra, lo habían sacado del rincón oscuro en donde se revolcaba.


    Recordó que después de que Lara salió del rancho y de su vida, la amargura y el dolor se duplicaron. No aceptó más visitas de sus familiares y delegó el asunto de la administración de las cabañas en Patrick. Así que se sumió en rondas imparables para alcoholizarse día y noche, episodios que culminaban en la biblioteca, desnudo e inconsciente hasta que Celia intervenía.


    Fue en uno de esos episodios, ante la llamada de su hijo Leonard, que decidió buscar ayuda. “Papá, quiero verte. ¿Cuándo vienes?”. Cuando su hijo lo reclamó cayó en sí y pidió ayuda.


    Se recostó de la butaca ejecutiva tras el escritorio de madera que ocupaba su oficina en el piso número cincuenta y cinco del John Hancock Center, frente al lago Michigan de Chicago. Ahora era un hombre distinto, como el soldado que regresa de la guerra. Le costaba adaptarse a esta nueva vida rodeado de colegas abogados, almuerzos de negocio, mujeres bellas y dispuestas, en un mundo de total opulencia. Pero aún en medio de esa vida, entrecomillas glamorosa, sentía que le faltaba algo esencial.


    —El señor Frank Faulkner está aquí, señor Jacob —la voz de Mina, su asistente, a través del intercomunicador, logró que se espabilara.


    Se acomodó el nudo de la corbata y se alisó la chaqueta ejecutiva.


    —Dile que pase. Gracias, Mina.


    Frank Faulkner era uno de los mejores detectives del estado de Illinois y un amigo muy valioso para Nick. Fue el hombre que destapó la verdad tras el asesinato de Grace, su difunta esposa. Canceló ese doloroso pensamiento. Su terapeuta le había aconsejado cerrar ese lamentable capítulo de una vez y para siempre, sin embargo, aún luchaba con el sentimiento de culpa.


    —¿Cómo está el abogado más prestigioso de todo el este de Estados Unidos?


    Si algo caracterizaba a Frank era que le gustaba adular a sus amigos mostrando una gran sonrisa, por eso Nick contestó el saludo del detective con un bufido.


    —Si lo dudas, solo estudia la facturación de este bufete. Desde hace un año tus colegas abogados están sufriendo las bajas en sus contratos y este lugar sigue subiendo como la espuma. Albert fue muy astuto al pedirte que regresaras.


    —Dime que tienes buenas noticias. —Nick buscaba ser parco para ceñirse al tema que realmente le interesaba.


    Frank se sentó en una de las butacas dispuesta para los visitantes después de colocar su maletín sobre el escritorio de Nick. Se atusó la barba, que casi le rozaba el pecho, y sonrió con picardía. El rodeo mostrado por el hombre exasperó a Nick.


    —No me la imaginaba tan bella, Nick. Con razón me ofreciste una fortuna por su paradero.


    —Te conviene no especular, detective.


    —Me remito a los hechos.


    El detective esparció una docena de fotos sobre la superficie del escritorio como si se trataran de un set de naipes. Nick no pudo aguantar las ansias de volver a verla, por eso se arrojó para alcanzar las imágenes. Le llamó la atención un retrato que mostraba a Lara sonriendo mientras hablaba a través de su móvil durante una caminata por la calle.


    —Se cortó el cabello y se cambió el tono —mencionó Nick con nostalgia. Acarició la foto a la vez que pensaba, que tal como dijo Frank, estaba hermosa.


    —Vive en Tacoma —indicó el detective—. Ocupa un puesto de asistente ejecutiva en una empresa dedicada a la venta de bienes raíces. Los viernes visita un centro de salud mental para víctimas de violencia y los miércoles acude a clases de yoga. Aún no he descubierto la razón de sus visitas a la psiquiatra, pero intuyo que fue víctima de algún hecho violento.


    Nick no se atrevió a mirar a su amigo por miedo a delatar la verdad. Contempló con tristeza la foto, con el remordimiento y la culpa de saber que aún Lara no había superado el daño que le había ocasionado.


    —También visita con frecuencia un endocrinólogo. Mi personal descubrió que padece de diabetes. Por lo demás…


    A Nick no le gustó la pausa de Frank.


    —Vive en un apartamento frente a la bahía de Commencement, pero no pasa allí todas las noches.


    Nick levantó la mirada. Entornó sus ojos azules, que ahora parecían más oscuros y misteriosos. Llevaba el cabello recortado al ras y su espesa barba había dado paso a un rostro varonil, de mandíbula cuadrada y piel tersa.


    Se recostó de la butaca para ganar tiempo. Estaba seguro de que el dato retenido por Frank sería el más difícil de asimilar.


    —Mi personal me informó que hace ocho meses inició una relación con su jefe, el director del departamento de contabilidad.


    La serenidad reflejada en el rostro de Nick desapareció por completo. Frunció el ceño y regresó su mirada a las fotos. Así que Lara tenía amores con su jefe. No pudo contener los celos de saber que se había entregado a otro. «¿Eres imbécil? Pensaste que no podría. ¡Es mía! ¡Maldita sea! Soy yo quien le debe hacer el amor», pensó.


    —¿Cuán seria es esa relación? —A Nick le costó realizar esa pregunta.


    —Tan seria como para pasar dos noches por semanas en el apartamento de Tom Summer.


    Nick se arrellanó en la butaca de nuevo con el corazón latiendo aprisa, víctima de la ira.


    —En tres años pasan muchas cosas, Nick.


    Por supuesto que pasaban muchas cosas. Él mejor que nadie lo sabía. En tres años había vendido el rancho Savoy, pues los fantasmas de aquel lugar lo enloquecieron; buscó ayuda para su problema de alcohol; regresó a Chicago para ejercer como abogado dentro del bufete de un amigo; y recuperó la custodia de su hijo, Leonard, después de una batalla muy contenciosa con sus ex suegros. Definitivo que en tres años pasaban muchas cosas.


    —Si quieres investigo más. Todavía tengo mi contacto allí.


    —No. —Hizo un ademán para que el detective desistiera—. Solo quería saber que la chica estuviera bien. —Tomó las fotos para repasarlas—. Y aparenta ser que le va muy bien.


    El detective cerró su maletín y extendió su mano para estrechar la de Nick.


    —No sé qué signifique esta mujer para ti, amigo, pero pienso que es alguien por quien valdría la pena dar la batalla —dijo Frank.


    Nick intentó sonreír, pero lo que logró fue mostrar una mueca triste.


    —Si te consuela, el hombre la engaña con una compañera de trabajo —le dijo Frank antes de dejar la oficina—. Eso no prosperará. Te aseguro que pronto se dará cuenta y lo mandará al diablo.


    Tan pronto el hombre desapareció Nick se aflojó la corbata sin dejar de observar una foto de Lara sonriendo. Cuántas veces desistió de irla a buscar a Walden. Incluso, el día que estuvo en ese pueblo de forma incógnita, a los tres meses de haberla perdido, dimitió a último minuto frente a la casa de los padres de Lara. No podía presentarse en aquellas fachas, borracho, oliendo a vodka y a cigarrillo, para pedir su misericordia. No era digno de una mujer como ella. Él estaba destruido, y no podía martirizarla a ella y arrastrarla al pozo cenagoso en el que vivía.


    Después de convencerse de que, si quería convertirse en un hombre merecedor de su confianza y su perdón, debía rogar por ayuda y comenzar un proceso de rehabilitación, dio un paso firme para salir del hoyo oscuro. Con tesón y afán logró deshacerse de esa vida sin sentido.


    Sabía que su hermano Harold, ahora con dieciocho años, mantenía conversaciones esporádicas con Lara, pero su orgullo no le permitía preguntarle. Era preferible que nadie supiera que todavía aquella joven despertaba gran interés en él.


    Hubo una época durante la cual se obsesionó en saber de ella, al punto que contrató a Frank Faulkner cuando supo que hacía dos años Lara había abandonado Walden. Ahora que tenía la información que tanto había deseado, se arrepentía. Tal y como le había dicho su mejor amigo y socio en el bufete, Albert Taylor, era mejor no rebuscar en el pasado. Sin embargo, para él era imposible olvidar el deseo anhelante que sentía por esa mujer.


    “Tom Summer”, pensó en su rival. ¿Se conformaría con la información que le había compartido Frank o iría a corroborar la historia en persona?


    —¡Me acaban de ascender! —dijo Lara cuando abrió la puerta de la oficina de su jefe con la idea de celebrar.


    Aplaudía como lo hacen las focas, pero se detuvo en seco al ver el rostro hosco de Tom. Su inesperada actitud la tomó por sorpresa, por eso no sobrepasó el umbral. En todo momento pensó que su nueva escalada laboral también representaría para él gran júbilo.


    —¿No dices nada, Tom?


    —Me alegro mucho por ti. —Tom no levantó la mirada de los documentos sobre su escritorio—. Era lo que querías desde siempre, ¿no? —El hombre hizo una mueca irónica cuando al fin la miró.


    —Por supuesto. Representa un aumento de casi setecientos dólares, más las comisiones.


    —Si fuera tú no me entusiasmaría demasiado. —De nuevo Tom regresó toda su atención a la pila de facturas y cuentas por pagar que tenía ante sí—. Sabemos cómo está el mercado inmobiliario en Tacoma y sus alrededores.


    —Gracias por tu confianza.


    Ella hizo un mohín de disgusto y cerró la puerta para regresar a su espacio de trabajo.


    —¡Lara…! —escuchó el grito de Tom a través de la puerta, pero lo ignoró.


    Le costaba pensar en el pasado acto de egoísmo de ese hombre. Jamás se había proyectado de esa forma en los ocho meses de relación que llevaban. Se sentó tras el escritorio en su cubículo y sin perder tiempo comenzó a empacar sus cosas.


    ¿Y si era verdad lo que acababa de decirle Tom? Detuvo su entusiasmo. ¿Y si le costaba encontrar clientes a quien venderles las propiedades? Luchó contra su pesimismo hasta que una llamada de presidencia le hizo olvidar por un momento el pasado incidente.


    


    

  


  
    



    Capítulo Dos


    


    Habían pasado dos semanas desde su ascenso y no lograba conectar a alguno de sus prospectos con las propiedades de su lista. Por más que se esforzaba no conseguía convencer a ninguno de sus clientes. Comenzaba a pensar que para vender propiedades se necesitaba algo más que saber la descripción y los detalles mínimos de la propiedad. Tal vez le faltaba la gracia y el carisma.


    Todas las noches practicaba frente al espejo de su cómoda. Ponía cada cara para buscar su mejor ángulo, pero se frustraba cuando no quedaba convencida.


    Cada vez que creía que iba a cerrar un nuevo trato algo sucedía que no le permitía culminar la venta. Desde clientes con créditos insuficientes, sin colaterales para apoyar la compra, con trabajos inseguros, hasta los que parecían asquearse cuando visitaban los suburbios de Tacoma.


    —La niña hermosa que no deja de pensar —escuchó la voz de Sabina, la dueña del concesionario Tacoma Café, en donde se encontraba, y sonrió con alegría. Le agradaba mucho aquella mujer de rasgos serenos y sonrisa permanente.


    —Estoy tratando de entender un poco la vida, Sabina.


    —No trates de entender la vida, dedícate a vivir. —La mujer colocó una taza de café sobre la mesa—. Con tu azúcar especial. ¿Cómo has estado? —Era una mujer sesentona, regordeta, de cabello rubio y piel ajada.


    —Mal.


    —¿Tu novio?


    —No tengo novio. —Lara escondió la mirada en la pantalla de su computadora portátil.


    —¿Ese hombre rubio y guapo que te acompaña a menudo no es tu novio?


    —Es… estamos conociéndonos.


    —Te sonrojas.


    Lara soltó una sonrisita nerviosa. No le agradaban ese tipo de preguntas indiscretas.


    —Ojalá mi hijo Erick consiguiera una joven como tú. Pero qué va. A él le gusta otro tipo de chicas, por eso tiene tantos problemas.


    Lara agradeció que en ese momento entrara una llamada a su móvil, se excusó con la mujer y atendió cuando vio a Sabina caminar hacia la cocina del local.


    —Buenos días, Parker Real Estate. Habla Lara Mackenzie. ¿En qué puedo servirle?


    El silencio en la línea la desconcertó un poco. Insistió, pero no obtuvo respuesta. Intentó escuchar algún sonido que le permitiera descifrar la procedencia de la llamada, pero al final se dio por vencido y colgó. Si la persona tenía real interés insistiría en contactarla. Enfocó toda su atención en la lista de prospectos que tenía ante sí y obvió el pasado suceso.


    —La llamé —admitió Nick a la vez que absorbía de la copa de agua mineral que tenía ante sí.


    Se encontraba en el restaurante Sky 360 en el mismo edificio donde ubicaba el bufete de su amigo. La vista de ese lugar sobre la ciudad era espectacular, pero escalofriante para aquel que no le gustaran las alturas. Situado en el piso noventa y cinco, el restaurante era una de las principales atracciones de Chicago.


    El hombre que lo acompañaba era su amigo, Albert Taylor. Habían asistido juntos a Penn University para estudiar leyes corporativas. En sus respectivos ascensos habían sido inseparables hasta que ocurrió el asesinato de Grace, y Nick decidió encerrarse en el rancho Savoy. Varias veces Albert acudió en su auxilio, pero fueron intentos fútiles.


    —¿Y qué le dijiste?


    —No le hablé. Solo escuché su voz —dijo Nick con voz apagada a la vez que exprimía el sumo de un limón en su bebida.


    —Te estás comportando como un adolescente, Nick —dijo Albert mientras devoraba su ensalada.


    —No me atrevo a buscarla.


    —¿Quieres acabar con ese martirio?


    Nick asintió.


    —Pues enfréntala de una vez.


    Albert era contemporáneo con Nick, pero a diferencia, la vida de casado había hecho estragos en su figura y en su rostro, lo que hacía que pareciese de mayor edad.


    —Tengo miedo a su rechazo. Debe odiarme.


    —No dudo que te odie, pero es mejor vivir sin esa incertidumbre.


    Nick le hizo señas a su amigo para que se removiera un poco de salsa de ensalada de la comisura de la boca.


    —Si tanto te gusta esa chica búscala y conquístala.


    —Lara es fuerte. Me rechazará tan pronto me vea. —Nick jugó con un salero.


    —Creo que es lo que necesitas en este momento. Una mujer que ponga tu vida en la perspectiva justa.


    —Mi terapeuta dice que también puede ir en detrimento de mi proceso de recuperación.


    —No sé nada de conducta humana, pero creo que si te quedas sin saber estarás peor. Llevas estos tres años castigándote. Claro, lo que hiciste no es para llenarse de orgullo, pero has tratado de hacer un cambio.


    Albert era el único que conocía los detalles de lo ocurrido en la cabaña.


    —Creo que necesito escuchar una vez más que me perdona.


    —Lo que necesitas es que te diga que te desea. Que quiere tener sexo contigo. Sexo salvaje, tal como te gusta.


    —¡Eres un animal!


    Albert rompió en una risa estruendosa.


    —A mí no pretendas engañarme. Estás loco por meterla en tu cama. Te conozco demasiado, Nick. ¿Acaso crees que he olvidado cómo te decían en la universidad? El terror de las porristas.


    —Tú siempre tan directo —Nick tensó la mandíbula.


    —¿Y qué vas hacer con Dianne? Está loca por ti. Te advertí que no te enredaras con ella.


    Albert se refería a Dianne Bennette, la cuidadora de Leonard, el hijo de Nick.


    —No tenemos una relación.


    —Sí, pero se comienza a obsesionar con la idea de conquistarte.


    —Sabe que se trata de sexo casual, Albert.


    —Para las mujeres comienza como sexo, pero terminan deseando amor. Pensé que a tus treinta y cinco años lo sabías. Lo peor es que te esmeras demasiado en la cama y se obsesionan, Nick. Te he dicho que con las conquistas de una noche no hay que esforzarse tanto.


    —Hablas como un experto.


    —Dios sabe que jamás le he sido infiel a mi mujer.


    —Pero si hablamos de antes de casarte…


    —No inventes, el Casanova en este dúo siempre fuiste tú.


    Era cierto, pero esa etapa había sido hasta que conoció a Grace. Tan pronto tuvieron su primer encontronazo en el tribunal quedó cautivado con la mujer de hierro hasta que logró, después de múltiples intentos, derretirla en la cama. Se casaron a los cuatro meses de conocerse y tuvieron a Leonard al año de casados. Luego vino la tragedia.


    —Esta puede ser la última oportunidad que tengas para arreglar con la pelirroja, Nick.


    —No creo que podamos intimar después de…


    —Eso no lo sabrás hasta que lo intentes.


    A la larga Albert siempre tenía la razón, debía enfrentar sus temores.


    El lunes, tras una llamada de la asistente de un cliente, Lara se sintió optimista. El hombre, a través de su diligente secretaria, había pedido ver una mansión cerca de Dash Point, a las afueras de la ciudad. Una propiedad de varios millones de dólares que, si lograba vender, le produciría una buena comisión y le permitiría alcanzar su cuota de ventas. Esa misma mañana su jefe se había mostrado enfático con ese asunto. Necesitaba su primera venta con urgencia. “Si no consigues vender una propiedad esta semana, se te hará cuesta arriba lograr tu cuota de venta”, parecía escuchar la voz de su jefe inmediato como un martillo en su cabeza.


    Por eso, ese día se puso su mejor vestido ejecutivo, practicó una sonrisa empática frente al espejo, revisó sus dientes y se roció con su perfume preferido. Al mirar su imagen se convenció de que su nuevo corte de pelo, en un estilo desenfadado y moderno, hasta los hombros, le sentaba de maravillas, en combinación con el nuevo color rubio que había matizado el rojizo.


    Se inyectó la cantidad de insulina que requería su condición. Pese a que se había esmerado en el cuidado de su salud, sabía que tendría que lidiar con la diabetes de por vida.


    Antes de dejar su apartamento se sonrió a sí misma con optimismo y se prometió que el señor Stanford sería su primer cliente. «Es tuyo, Lara», se dijo.


    Había olvidado que la carretera 509 requería transitar un trayecto serpenteante y algo complicado, por lo angosto que era el camino y lo escarpado de sus colinas. No supo cómo el recuerdo de la noche a su llegada al rancho Savoy se coló de nuevo en sus pensamientos. Intentó sintonizar la radio en alguna melodía que le ayudara a distraerse. Se detuvo cuando escuchó la canción de Crowded House “Don't Dream It's Over”. Esa canción le recordaba al dragón, sin embargo, fue incapaz de cambiar la emisora.


    ¿Qué sería de la vida de Nick? ¿Habría superado su problema de alcoholismo? A veces se lo imaginaba tirado en cualquier salón de la sala principal del Savoy, solitario y perdido, y sentía la urgente necesidad de rescatarlo, pero luego recapitulaba. Ese hombre fue su verdugo y no se merecía ninguna piedad. Ojalá y estuviera sufriendo tanto como ella.


    Cuando atravesó el portón de hierro ornamental de la propiedad se miró de nuevo en el retrovisor y acomodó su auto compacto al lado de una camioneta marca Land Rover de color oscuro.


    La majestuosidad de la casa de dos niveles se imponía sobre el terreno de hermosos jardines al estilo mediterráneo. La estructura era de color blanco y tejado terracota, simulando una villa italiana. Lara recordó que el dueño era un diseñador de joyas siciliano radicado en los Estados Unidos.


    Oteó los alrededores en busca del señor Stanford, pero solo se encontró con un amable jardinero que se le acercó.


    —Saludos, señorita.


    —Saludos, soy Lara Mackenzie y vengo de parte de Parker Real Estate.


    —Sí, por supuesto. El señor Stanford la espera adentro.


    Le extrañó que el jardinero quebrara las reglas y dejara husmear al cliente en el interior de la casa sin la presencia de personal de Parker, pero se mantuvo serena.


    —Le permití la entrada porque acá afuera hace mucho calor, señorita.


    —Pierda cuidado. Gracias.


    Lara imaginó que si el hombre tenía interés en una propiedad de cuatro punto cinco millones de dólares y conducía una Land Rover del año, no debería ser un ladrón. Respiró para serenarse. No dejaría que cualquier nimiedad la sacara de su papel de vendedora. Subió los escalones que conducían a la puerta principal cargando una pesada carpeta y su bolso de mano.


    Antes de abrir inspiró varias veces para ralentizar sus nervios. «Que no note que estás nerviosa. Tú puedes, Lara», pensó.


    La puerta le resultó pesada, pero al final logró acceso. Contempló que la decoración era lujosa y exclusiva. Un piso de madera pulido resultaba deslumbrante en combinación con las paredes de un blanco pulcro. El mobiliario, definitivamente importado, impartía gran estilo. Buscó al tal señor Stanford, pero no pudo encontrarlo después de recorrer la sala principal y el comedor. Entonces, se dirigió a la biblioteca.


    Lamentó no hacer una búsqueda previa de las credenciales del cliente. La única referencia que le dio su asistente fue su nombre, Charles Standford.


    De primera intención vislumbró a un hombre de espaldas mirando a través de la ventana. Llevaba un traje oscuro, que con seguridad le habían confeccionado a la medida. Un corte de pelo al ras reflejaba esmero y una colonia masculina llenaba el espacio de un olor exquisito.


    Lara titubeó.


    —Señor Stanford…


    El hombre se giró despacio para contemplarla con un par de ojos azules, intensos, como un mar bravío en medio de la tormenta. Allí estaba su pesadilla, el dragón. Nick Jacob le dirigió una sonrisa diabólica, de esas que congelan el alma.


    De pronto el espacio le pareció pequeño, asfixiante. Sintió que las estanterías repletas de obras clásicas y modernas le caerían encima. Se le nubló la vista y en su último instante de lucidez dejó que la carpeta de ofertas se escurriera de sus manos para terminar sobre la alfombra. Intentó asirse de la puerta, pero sus fuerzas y autocontrol no fueron suficientes. Todo se volvió oscuro, negro, como la noche en la cual en aquella cabaña del bosque Nicolás Jacob la tomó por mujer.


    


    

  


  
    



    Capítulo Tres


    


    —¡Lara! —escuchó la voz de Nick a centímetros de su oído y pensó que se trataba de otra de sus pesadillas. Estaba tan cerca que podía sentir su cálido aliento sobre la cara—. Lara, despierta.


    El hombre le palmeaba el rostro con cuidado para que regresara en sí, pero ella se negaba a reaccionar. Las palpitaciones de su aterrado corazón, en combinación con el temblor de su cuerpo, eran las mejores señales del estado de shock que manejaba.


    —Abre los ojos, Lara.


    Ella se incorporó poco a poco para enfrentarlo con una mirada aterrada. Retrocedió en la butaca con espanto. No lo quería cerca, pero Nick la asechó.


    —¡No te atrevas a acercarte!


    Él levantó las manos en un gesto de tregua.


    —No voy hacerte daño.


    —Y entonces, ¿a qué has venido? —Logró levantarse con dificultad para alcanzar su bolso y la carpeta.


    —Quería verte. —Él suavizó su voz—. Solo eso, Lara.


    La tensión no le había permitido percatarse de que ahora Nick lucía un semblante acicalado y muy atrayente.


    —Quiero que hablemos.


    —No. —Lara caminó a la puerta. Necesitaba salir de allí.


    —Lara, por favor.


    —Dije que no, Nick. —El terror apenas la dejaba hablar.


    —Creo que nos merecemos una conversación.


    —¡Tú no te mereces nada!


    Por fin alcanzó la puerta, pero cuando giró la cerradura Nick la interceptó antes de que pudiera salir. La tomó de las muñecas para que lo enfrentara. De nuevo el bolso y la carpeta terminaron sobre la alfombra.


    La fuerza que él invertía en retenerla le resultaba dolorosa. Le sostuvo la mirada en un gesto de desafío.


    —¿Vas a violarme de nuevo?


    —Solo quiero…


    —Me importa un comino lo que quieras. ¡Suéltame, Nick!


    Ella luchó, pero fue en balde porque Nick la atrapó con sus poderosos brazos. Sentir su cercanía y su aliento a centímetros de su boca la desconcertó.


    —Te necesito, Lara. Quiero que…


    —¡Déjame! —gritó ella.


    Hubo un momento en que Nick ponderó su próximo paso, pero no podía pensar con claridad teniendo a esa mujer entre sus brazos. Su calor, su olor… Le tomó los labios por asalto para acallar sus insultos. En principio tuvo que invadirla en contra de su voluntad, pero después sintió que la joven se iba debilitando y pudo disfrutar del beso. De su boca pasó a su cuello y lo poseyó con desespero.


    Lara sintió su dureza contra su vientre y cerró los ojos, ya no con terror porque él pudiera hacerle daño, sino por la sorpresa que le ocasionó su propia reacción. Se mordió los labios para evitar que se le escapara un jadeo. ¿Cómo era posible que su cuerpo reaccionara de esa forma? Temía llamarlo por su nombre y dejarle saber que la estaba enloqueciendo.


    —Te necesito, Lara —dijo él cuando se apartó un poco—. Dame una oportunidad de demostrarte que he cambiado.


    Ambos se apartaron sin dejar de contemplarse. Lara se alisó el cabello, nerviosa, y se arregló la blusa.


    —No creo que hayas cambiado, Nick. Me acabas de demostrar que sigues imponiendo tu voluntad de forma violenta. ¿Quién te dijo que deseaba ese beso?


    —Claro que lo deseabas. Observa tu cuerpo.


    —¡No te deseo! ¿Cómo voy a desear al hombre que abusó de mí? ¡Estás loco! —Lara tomó la carpeta y su bolso de mano.


    De nuevo Nick la retuvo por el brazo para enfrentarla.


    —¿Es por ese tal Tom Summer?


    ¿De dónde ese hombre había obtenido esa información?


    —Eso no te incumbe.


    —¿Te acostaste con él?


    —¿Cómo te atreves a…?


    No la dejó terminar porque volvió a someterla con un beso hambriento. Un gesto que buscaba borrar la huella de cualquier otro. Esa mujer era suya.


    —Odio saber que otro te ha tenido —le dijo sobre su boca—. Me enloquezco al pensar que ese imbécil…


    —Pues tendrás que vivir sabiendo que soy de otro.


    —No, Lara. No viviré con eso porque buscaré la forma de que vuelvas a ser mía solamente. Dime que no me has olvidado.


    —Después de mil terapias y buen dinero, sí, logré olvidarte.


    —¡Mientes! —gritó el dragón—. Veo como tiemblas de deseo.


    —Tiemblo al recordar lo ruin que fuiste y cuánto daño me provocaste.


    —Recuerda la vez de la cabaña, mis dedos dentro de ti y tus espasmos de deseos.


    —Eres patético. ¡Suéltame! —Lo empujó—. ¿Cómo puedes creer que puedo sentir deseo por el hombre que me arrebató mi virginidad? Te odio. Eso es lo que siento.


    —No te creo.


    Lara logró zafarse y alcanzar abrir la puerta.


    —No vuelvas a buscarme porque juro que te acusaré.


    —Lara…


    —Estás advertido, Nick. Esta vez no dudaré en llevar mi denuncia hasta un tribunal. Este tipo de delitos no prescribe. Así que es mejor que regreses a tu guarida y me dejes en paz.


    Salió de la biblioteca a toda prisa. Nick no la perdió de vista hasta que desapareció por la puerta.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Cuatro


    


    —A tu frígida novia le acaba de llegar un arreglo floral que ha enloquecido a todas las mujeres de la oficina —le decía Bervely Moore, una de las empleadas, a Tom Summer después de un rápido revolcón en el cuarto de archivos de la empresa.


    Ambos habían aprovechado la ausencia de los empleados a la salida para satisfacerse mutuamente.


    —¿Un arreglo? —Tom se preguntaba quién le enviaría un arreglo floral a Lara, a la vez que se abrochaba los pantalones antes de que fueran descubiertos.


    Tal vez su abuela desde Walden. No era la primera vez que la anciana le enviaba ese tipo de obsequios.


    —Seguro es de su abuela.


    —¿Su abuela? Parecía más el regalo de un amante. Doce rosas chinensis, que cuestan una fortuna. No parece un obsequio familiar.


    —¿De qué hablas? —Esta vez el hombre se arreglaba la camisa—. Lara no es como tú, Bervely.


    —Por supuesto. —Bervely le acarició la entrepierna con picardía después de abotonarse la camisa—. Es tan fría y poco funcional en la cama que cuando tenemos sexo pienso que te descargas conmigo toda la frustración que te provoca.


    —No sabes lo que estás diciendo. Y es mejor que mantengas un perfil bajo en esta empresa. Lara goza de mucha estima por parte de los jefes. Si tienen que escoger, la salvarán a ella.


    —Abre la mente, Tom —Bervely le pegó en la parte trasera de la cabeza para que reaccionara—. Cuando menos te lo imagines la encontrarás con otro en la cama. Después no digas que no te lo dije.


    —Ella no es así. Estás equivocada.


    —Las mujeres abren las piernas llenas de mucha satisfacción cuando llega el indicado. No creo que en su caso seas tú, cariño. El hombre de las rosas chinensis no tardará en llevársela a la cama. Te lo aseguro.


    La venenosa mujer dejó el reducido espacio y Tom soltó toda la frustración al pronunciar unas cuantas palabrotas.


    Esa misma noche Tom se presentó en el apartamento de Lara, aunque la mujer había aducido un intenso dolor de cabeza. La realidad era que debido a la tensión por su reencuentro con el dragón se le había disparado la migraña.


    Al escuchar la insistencia del timbre, Lara se asustó al pensar que era Nick, pero al ver a Tom frente a la puerta su desilusión se acrecentó.


    —Parece que no te alegras al verme.


    —No me siento bien —dijo con desanimo.


    —Preferí tocar el timbre en vez de utilizar mi llave por si te habías quedado dormida. No quería asustarte.


    Lara arrastró sus pies para dejarse caer en el sofá. Le faltaba el ánimo para una conversación del tipo Tom.


    —¿Cenaste? —El hombre le dio un corto beso que representó más bien un insípido roce de labios—. Puedo preparar algo.


    —No tengo hambre.


    —¿Qué te sucede?


    —Se me está dificultando mucho lograr mi primera venta.


    Él se sentó a su lado para que ella reposara sobre su regazo. Una situación demasiado íntima que la incomodaba, por eso prefirió distancia.


    —Podríamos intentar relajarnos un poco. —Tom intentó besarle el cuello, pero Lara repelió sus caricias—. No sabes cuánto deseo estar dentro de ti. Es una tortura no poder lograrlo.


    —Lo siento, Tom. Esta noche no me siento bien.


    —¿Quién te regaló el arreglo de rosas chinensis? —Lara puso sus ojos como platos y enmudeció ante la mirada insistente de Tom—. Acabo de verlo sobre tu escritorio. Es un obsequio que dice mucho.


    —Es… Es un detalle de mi instructora de yoga.


    —¿Esa mujer te regala un arreglos con las rosas más caras?


    Había olvidado que el hombre era muy perspicaz.


    —Es por mi desempeño durante todo este año.


    —No soy imbécil, Lara.


    Odiaba a Nick Jacob. ¿Por qué tuvo que aparecer para ponerla en esa situación tan incómoda? Ese hombre representaba cada momento calamitoso de su vida.


    —Confío en ti —dijo Tom al tomarla por la barbilla para que no pudiera rehuir—. Lo que no quisiera es que hubiese algún imbécil acosándote.


    Lara negó con la cabeza.


    —Prométeme que no habrá secretos entre nosotros.


    El silencio de ella lo hizo insistir.


    —Lara, no quiero secretos. No lo soportaría. Te quiero demasiado, cariño.


    —Fue Geraldine. Te lo juro. —Se arriesgó—. ¿Quieres que la llame?


    Ella se levantó del sofá con actitud cansada.


    —No es necesario. Ya te dije que confío en ti.


    Lara no tenía las fuerzas ni el interés para continuar con aquella conversación, por eso caminó a la puerta.


    —Tom, siento mucho que hoy no pueda atenderte, pero necesito descansar.


    —Perfecto. —El hombre se levantó—. Me retiraré. —La tomó de nuevo por la barbilla para depositar un cálido beso en sus labios—. Esperaré el tiempo que sea necesario. Sueño con que te conviertas en mi esposa y madre de mis hijos.


    Esa era la presión que tanto Lara detestaba, cuando a Tom le daba con pensar en la posibilidad de una familia. Se zafó de sus manos con un gesto de hastío para alcanzar la cerradura. El frío exterior se coló tan pronto abrió la puerta.


    —Buenas noches —dijo el hombre—. Que descanses.


    —Igual para ti.


    Lara se recostó de la puerta tan pronto corrió la cerradura. Sabía que la vida se le complicaría de forma irremediable. Sospechaba que la aparición de Nicolás Jacob no había sido de forma fortuita y que ese hombre no se daría por vencido tan fácilmente.


    Soltó un suspiro y pensó en que necesitaba una cita urgente con la doctora Judith Clement. Le escribió un mensaje de texto y la terapeuta le pidió que se presentara a su oficina al día siguiente a primera hora.


    Nick Jacob observó con alivio la salida de Tom Summer del apartamento de Lara. Diez minutos no serían suficiente para una sección amatoria digna. Soltó un suspiro relajado sin quitarle la vista al fanfarrón. Le hubiera agradado saber que el tipo tenía sobrepeso o que tuviera una gran calva en la coronilla, pero para su desgracia el tal amante era un tipo bien parecido, alto, con algunos músculos y un caminar de hombre soberbio. Coincidía con la foto que le había suministrado el detective.


    Resopló en su mente. Ese idiota no le quitaría las ganas de reconquistar a la pelirroja. «¿Por qué diablos se cambió el color de cabello a rubio?», pensó.


    Era cuestión de continuar su plan de conquista y contar con un par de oportunidades adicionales para convencerla. Haría lo que fuera. Estaba decidido a que en esta ocasión no la perdería.


    Puso en marcha la Land Rover y condujo cerca del individuo. Sonrió cuando lo empapó al pasar sobre un charco de agua sucia en la calle. Escuchó los improperios del tipo y al verlo mojado a través del retrovisor se convenció de que Tom Summer la tendría muy difícil.


    —¿Te atreviste a montarle guardia frente a su apartamento? —Nick se arrepintió de contarle su hazaña a su amigo, Albert—. Estás obsesionado con esa mujer. Te comportas como un maldito acosador.


    —¿Y cómo quieres que la conquiste?


    —No creo que sea muy inteligente acosarla, Nick.


    —Solo quería saber cómo va su relación con ese tipo.


    —¿Le tomaste el tiempo para ver si se revolcaban?


    —Juro que si pasaban quince minutos sin que el tipo bajara tenía planificado tocar el timbre.


    —Estás loco. Nick.


    El silencio en la línea telefónica lo convenció de que su amigo no compartía su opinión ni apoyaba sus tácticas. A veces envidiaba el carácter comedido de Albert; su vida tranquila al lado de Claudia, su esposa; y la felicidad que le transmitían a su matrimonio la recién llegada de los gemelos.


    Nick se recostó de la almohada en su habitación de hotel.


    —Espero regresar en una semana, Albert.


    —¿La traerás a Chicago amarrada?


    —Planifico conquistarla.


    Albert resopló.


    —Antes de la medianoche te envío mi opinión sobre el caso Clark —dijo Nick.


    —¿Asististe a la reunión de hoy? —preguntó Albert en referencia al encuentro de Alcohólicos Anónimos. El también formaba parte del enorme grupo en recuperación.


    —Sí, antes de montar mi operativo de vigilancia —Nick soltó una risita que no le causó ninguna gracia a su amigo.


    —No quiero que recaigas.


    —Dame un voto de confianza, Albert.


    —Sabes que confío en ti, pero no en lo que enfrentarás.


    —Hablamos luego.


    Cuando culminó la llamada tomó un retrato de Lara para acariciarlo con nostalgia. Le desagradó que se hubiese cortado su melena pelirroja y lo del cambio de color, pero su nuevo corte la hacía lucir mucho más hermosa, más mujer. Recordó su encuentro en la mansión, su perfume, el vestido, sus labios… Tuvo que contenerse para no comportarse como un adolescente necesitado. Las pocas veces que se había autocomplacido en ese tiempo, lo que había conseguido era una creciente frustración. La necesitaba a ella, su calor, su piel, su respiración. La quería a ella bajo su peso, rendida, suplicando, ansiosa, deseosa porque la poseyera, gritando su nombre.


    No abandonaría Tacoma hasta no convencerla de que le pertenecía. La haría de nuevo su mujer, pero esta vez la quería suplicante, desfalleciendo de deseo porque él la poseyera. Se debían eso mutuamente.


    

  


  
    



    Capítulo Cinco


    


    —¿Qué sentiste al verlo? —le preguntó Judith Clement tan pronto Lara se acomodó en el diván de la oficina.


    —No sé cómo describirlo, doctora —admitió—. Primero un poco de miedo, luego una emoción indescriptible. Está diferente.


    —¿Diferente? ¿A qué te refieres?


    —No huele a vodka ni a cigarrillos. —Lara se relajó y fijó su vista en el techo—. Se afeitó su descuidada barba y su cabello lo lleva recortado. Está diferente.


    —¿Crees que haya buscado ayuda?


    Lara titubeó.


    —No tuve oportunidad de preguntarle, pero me imagino que sí —¿Le reclamaste?


    —Sí, pero al final me besó.


    Judith entornó sus ojos verdes y exhibió una sonrisa divertida a la vez que tomaba nota sin que Lara pudiera advertir sus gestos. Era una mujer de cuarenta y cinco años, de figura muy bien definida, y con una gracia y elegancia que la distinguían.


    Llevaba atendiendo a Lara desde hacía dos años y tenía una opinión muy controversial sobre los hechos de la cabaña. Dictamen que a su paciente no le complacía. Para la doctora Clement resultaba una situación desafortunada de dos personas adultas durante su primer encuentro íntimo, solo le preocupaba que para Lara representaba su primera experiencia sexual.


    —¿Y cómo te sentiste cuando te besó?


    —Extraña.


    —¿Puedes ser más específica?


    —Me agradó su beso. Me resultó emocionante.


    —¿Le correspondiste?


    —¡No!


    —¿Qué le dijiste?


    —Que no me tocara, pero en realidad me gustó que lo hiciera.


    De nuevo guardó silencio.


    —Recuerda que no voy a juzgarte, Lara. Estoy aquí para que aclares tus pensamientos y emociones.


    —Tengo a Tom. No está bien que…


    —¿Pensaste en Tom en ese momento? —Judith cruzó sus piernas para acomodarse mejor en la butaca tras el escritorio.


    —No.


    —¿Qué sientes por Nick?


    —Rencor. Rabia.


    —¿Lo perdonarías?


    —No quiero.


    —¿Por qué?


    —Tengo mucho miedo.


    —¿Piensas que te haría daño de nuevo?


    —No lo sé.


    —¿Volverás a verlo?


    Lara negó con la cabeza.


    —Quiero que volvamos a los sucesos de la cabaña.


    —No de nuevo, doctora.


    —Es necesario, Lara. ¿Qué sentiste durante el episodio?


    —Mucho miedo.


    —¿Solamente miedo?


    Lara guardó silencio por un periodo considerable.


    —Por un momento me agradó lo que sentía. Pero él no se detuvo cuando se lo pedí. —Lara estalló en llanto.


    —¿Cuántos orgasmos experimentaste?


    —Doctora…


    La siquiatra le extendió un pañuelo desechable.


    —¿Te dio placer?


    —No respetó lo que yo quería.


    —¿Sentiste vergüenza?


    —Culpa.


    —¿Por qué?


    —Acababa de dejar a mi prometido plantado.


    —¿Te sentías mal por Mathew?


    —Él debió ser mi primer… Mi primer amante. Me merecía lo que me pasó.


    —¿Por qué?


    —Por la vergüenza que le causé.


    —¿Piensas que es tu culpa? Yo no creo que sea así.


    —Es culpa del dragón.


    La doctora sabía que Lara utilizaba ese mote cuando se refería a Nicolás Jacob.


    —El perdón es sanador, Lara.


    —No puedo perdonar a Nick.


    —No me refiero a que lo perdones a él, sino a ti.


    —¿A mí?


    —Sí, por tu decisión de dejar a tu prometido. Fue una decisión inteligente.


    —¿Inteligente? —Lara bufó.


    —Mejor que un divorcio.


    —Para los demás soy lo peor. Hasta para mis padres.


    —¿Te importa mucho la opinión de tus padres?


    —Usted me ha enseñado que no me debe importar.


    —¿Te has perdonado?


    —Estoy en proceso.


    —¿No perdonarás al dragón?


    —Jamás.


    Judith Clement cerró el expediente con cierta frustración. Veinticuatro meses de terapias no habían logrado que Lara cambiara su posición. Como profesional de salud mental comenzaba a preocuparse, pero estaba esperanzada en que algún futuro encuentro entre ambos abrieran la brecha para que hablaran y Lara pudiera aclarar sus verdaderos sentimientos.


    Los obsequios no dejaron de acudir a su escritorio. Cada mañana recibía algún detalle del dragón, desde galletas gourmet hechas de chocolate dietético hasta arreglos con flores exóticas que le debían costar una fortuna. Todos tenían un destino común, el bote de la basura. A toda costa había evitado encontrarse con Nick. Incluso la vez que se había presentado en su oficina y en el portal de su apartamento, Lara había logrado escabullirse.


    Ese día, a su llegada al trabajo, se topó con un arreglo floral de lirios blancos. Le dio curiosidad la tarjeta que exhibía.


    “Solo quiero que retomemos el tema de la propiedad que deseo comprar en Tacoma. ¿Te parece bien si almorzamos en el restaurante del Hotel Murano? Se trata de un asunto estrictamente de negocios. Te lo juro. Te espero a las 12:00”.


    Lara releyó la nota un par de veces intentando sopesar las dudas sobre las intenciones de esa cita, pero también se fijó en el correo electrónico que le había enviado su supervisor en ese preciso momento. Trataba acerca de su flojo desempeño en las ventas de esa semana. Faltaban cinco días para el cierre de ventas de ese mes y aún no lograba su primer cliente. Soltó un suspiro cansado y decidió enfrentar lo que Nick Jacob quisiera decirle. Se enfocaría en la venta de la propiedad. Luego lo mandaría al diablo.


    Hacía diez minutos que había estacionado su sedán frente al hotel Murano. Concentró toda su atención en tener una apariencia pulcra. ¿Qué la impulsaba a repasar su maquillaje, a rosearse perfume y alisar su cabello con esmero? «Las ventas, Lara. ¿Qué más?», intentó convencerse.


    Cuando atravesó la entrada con pasos titubeantes un camarero uniformado la escoltó hasta la mesa después de darle la bienvenida. Nick vestía un impecable traje oscuro en combinación con una corbata de azul marino. Se veía tan atractivo que Lara evitó encontrarse con su inquisitiva mirada en el momento en que se incorporó de su silla para recibirla.


    —Gracias —le dijo Lara al camarero antes de acomodarse en su lugar.


    El hombre se retiró, momento que Nick aprovechó para ayudar a Lara a instalarse en su silla. Cuando se disponía a colocarle la servilleta de tela sobre su regazo la mujer hizo un ademán para que desistiera. De todos modos, se le acercó de forma casual para aspirar su aroma.


    —Me fascina tu perfume —le dijo con voz aterciopelada.


    —Nick, si acepté participar de esta reunión almuerzo fue para atender un asunto estrictamente de negocio.


    Nick se acomodó en su silla, sonrió sin mostrar sus dientes y le sirvió agua en una copa. Todos sus movimientos parecían calculados, como una pantera al asecho de su presa. Lara no podía evitar que su actitud la inquietara. «Lo odias con todas tus fuerzas, Lara», se recordó.


    —¿Eres así de árida con tus clientes?


    —Me mantengo en el plano profesional.


    El hombre volvió a sonreír.


    —¿Qué te causa tanta risa? —preguntó ella, airada.


    —Estás temblando.


    —Estoy indignada por tu insistencia en acosarme.


    Nick se arrellanó en su espacio.


    —Cuando nos encontramos en la propiedad de Dash Point quedé fascinado con esa casa. Quiero comprarla. Necesito un espacio para descansar.


    Lara colocó su computadora portátil en la mesa para mostrarle algunas fotos. Se esmeró en destacar las bondades de la propiedad y la ganga que suponía su compra.


    —¿Te gusta esa propiedad? —preguntó él después de pedir un plato de entrada.


    —Esta villa es un sueño. La vista a la bahía de Commencement es su mayor valor y atractivo.


    —¿Te gustaría vivir en ella?


    ¿A quién no le gustaría vivir en un lugar diseñado con tan buen gusto y glamur?


    —¿Por qué me preguntas eso?


    —Porque es importante para mí saber tu opinión, Lara.


    —Como profesional no puedo emitir un juicio como ese. Sería una falta ética.


    Lara levantó la vista para encontrarse con aquellos ojos azules que tanto la martirizaban.


    —No estoy para tus juegos, Nick. Si pierdo el tiempo contigo, no tendré oportunidad de conocer a nuevos clientes. En cinco días cierra mi oportunidad de venta.


    —¿Te va bien como vendedora de bienes raíces? —preguntó él mientras saboreaba el contenido del primer plato, una ensalada mediterránea.


    —No tan bien como quisiera.


    El hombre volvió a sonreír, asunto que ya comenzaba a exasperar a Lara.


    —¿Cuál es el precio de la villa?


    —4.5 millones de dólares.


    —Voy a comprarla.


    Poco faltó para que Lara se levantara y diera brinquitos a su alrededor. Si Nick accedía a adquirir la propiedad la salvaría de enfrentar una reprimenda de su jefe.


    —Harás la mejor inversión, Nick. Te aseguro que no te arrepentirás.


    —Tengo una condición.


    Lara hizo una mueca de preocupación y detuvo todos sus movimientos para prestarle su total atención. ¿Qué pretendía el hombre?


    —Que salgas conmigo las cuatro noches restantes que me quedan en Tacoma. Eso incluye algunas actividades de día y de noche. —Nick se acomodó la servilleta de tela en su regazo para darle tiempo a Lara a digerir su petición—. Me dicen que no puedo regresar sin visitar el parque nacional Guifford.


    —¿Ir contigo a un bosque? —rechistó Lara—. Ni loca reviviría la experiencia. No acepto tus condiciones, Nick. Es absurdo que pretendas eso.


    —No te estoy invitando al interior de una cabaña a revivir viejos recuerdos, aunque no es que me falten las ganas —enfatizó con zalamería—. Creo que eso es más que evidente. Solo te estoy pidiendo un poco de compañía para no aburrirme.


    —Le estás poniendo un precio muy alto a la venta.


    —Es un trato justo. Obtengo un paseo guiado por una persona que conoce mucho más que yo los alrededores. En cambio, tu cumples con tu cuota de venta.


    —Nunca he ido a ese bosque. Sería una mala opción como compañía.


    Se mantuvieron en silencio mientras el camarero servía el plato principal.


    —¿Vino para los señores?


    —¿Me puede traer un Resling? —Lara pidió el mejor vino de la cava para mortificar a Nick.


    —¿Y usted señor?


    —Estoy bien con agua mineral.


    El camarero se retiró de nuevo.


    —¿No pedirás un vodka? —preguntó Lara con un punzante cinismo.


    —Hace dieciocho meses que no pruebo alcohol.


    A Lara le agradó muchísimo aquella noticia y, aunque trató de disimular, se le dibujó una media sonrisa.


    —¿Y cómo está el Savoy?


    —Lo vendí hace dos años.


    Esa noticia le provocó más sorpresa aún.


    —Tenía que salir de la guarida del dragón. —Nick sonrió—. ¿No crees? Me cansé de lanzarme llamaradas a mí mismo. La princesa ya había escapado, así que no tenía sentido permanecer en ese lugar.


    —Tu hermano no me comentó nada. —Lara se refería a Harold.


    —Lo tengo bajo amenaza de muerte. —Nick soltó una carcajada. Era la primera vez que Lara lo veía relajado y divertido, como renovado—. Le pedí discreción o se quedaría sin su mesada.


    —¿Cómo supiste que estaba en Tacoma? Nunca le informé que me mudaría de Walden.


    —Me tomó tiempo ubicarte.


    —¿Ubicarme para qué?


    —Para que me vendas una hermosa villa en Dash Point. Solo eso, Lara.


    —Eres muy pesado.


    —Y tú hermosa. Estás increíble, aunque te prefiero de pelirroja.


    —Mi novio adora el rubio. —Buscaba mortificarlo.


    —Porque es muy imbécil. No sabe lo sexy que te ves con tu pelo rojo.


    La interrupción del camarero con las bebidas supuso una tregua, pero tan pronto el hombre desapareció inició de nuevo la batalla.


    —¿Y Celia?


    —Se fue a vivir con uno de sus hijos a Michigan y mi capataz, Patrick, se retiró a la Florida. Después de todo creo que estábamos hartos del rancho.


    —Es un lugar muy hermoso.


    —Pensé que te disgustaba.


    —Me disgustaba su dueño. —Hizo ese comentario sin mirarlo a la cara.


    —Finges muy mal, Lara. — De nuevo él soltó una carcajada.


    —¿Y ahora a qué te dedicas? —Sentía gran curiosidad.


    —Regresé a Chicago a trabajar con mi antiguo socio en un bufete.


    —¿Te gusta?


    —No, para nada, pero es lo que soy. Como abogado corporativo vivo bien. ¿Y a ti te gusta vender propiedades?


    —Sí, me entusiasma, pero es duro por el asunto de la crisis financiera del estado.


    —No tendrás problema en convencer a tus clientes. Con tu sonrisa lograrías lo que fuera.


    Lara evitó reaccionar al comentario.


    —¿Y por qué saliste de Walden?


    —Mis padres insistieron en una reconciliación con Mathew. Obvio, yo no iba a regresar con él después de lo que pasó entre nosotros.


    Nick tensó la mandíbula y dejó los cubiertos sobre el plato.


    —¿Aceptarás mi trato?


    —Jamás.


    —En cinco días te libras de mí y alcanzas tu meta de venta.


    —¿Para qué quieres esa propiedad?


    —Quisiera hacer inversiones en distintos puntos de Estados Unidos. Los bienes raíces dejan buenos dividendos. Esa propiedad podría dejar ganancias si la arrendo a turistas.


    —Aquí no hay grandes movimientos de turistas.


    —Pero hay grandes chicas. —Lara evitó mirarlo a la cara—. Dime si aceptas.


    —No, Nick, no acepto tu propuesta.


    —Sabes que no descansaré hasta lograrlo, ¿verdad?


    Lara atravesó el pasillo de la oficina de vicepresidencia con un poco de resquemor. Entendía que si su jefe la había citado a una junta de emergencia suponía que le reclamaría por su desempeño. La oficina de Jeremy Anderson quedaba en el noveno piso del edificio. Era amplia y lujosa.


    El menor de los hermanos Anderson, uno de los herederos de aquel emporio familiar, no pasaba de los veinticinco años, pero poseía una sagacidad impresionante para los negocios.


    —Siéntese, señorita Mackenzie.


    —Gracias.


    Lara ocupó una butaca frente al hombre.


    —La he citado porque tengo una preocupación con sus números. Hace unas semanas que se le promovió a este nuevo puesto, pero no ha logrado despuntar. No vemos el resultado de su gestión. ¿Tiene alguna dificultad?


    —Para nada, señor Anderson. —Había aprendido que a los jefes no se les llevaba problemas. Para eso estaba ella, para sortear dificultades.


    —Hábleme de sus prospectos.


    —Tengo cuatro posibles clientes para esta semana. Uno de ellos está interesado en la propiedad que queda en Dash Point, la villa italiana.


    Necesitaba que Nick Jacob se dejara de juegos y firmara una carta de intención de compra.


    —Es una apuesta ambiciosa.


    —Sí, lo sé, pero…


    —Sorpréndame, señorita Mackenzie o tendré que reubicarla de nuevo en su puesto.


    Después de esa conversación Lara abandonó la oficina de su jefe con un sentimiento de impotencia que la abrumaba. Regresar a su puesto como asistente del área de contabilidad era aceptar que su padre tuvo razón cuando dejó Walden al vaticinarle que jamás despuntaría.


    Al llegar a su escritorio observó el ramo de lirios blancos. Pensó que era irónico que Nicolás Jacob tuviera la clave para salvarla, pero aun así descartó la propuesta del dragón.


    


    

  


  
    



    Capítulo Seis


    


    Se observó al espejo de nuevo. Con ese traje estrecho hasta la rodilla y su pelo recogido en un moño sobre la nuca se sentía como si fuera a vender favores sexuales por unos cuantos dólares. La acción, esa tarde, de tomar el número de Nick de la tarjeta comercial que le había entregado al finalizar el almuerzo de hacía unos días, marcar su número y entregarse en bandeja de plata, la llenaban de gran indignación.


    Sin embargo, no podía darse el lujo de regresar a su puesto de asistente. Necesitaba el dinero que generaba la plaza y el prestigio para demostrarle a su padre que había podido salir adelante sin su ayuda. Ahora, pasaría su primera gran prueba de fuego, asistir con Nick a una gala benéfica en donde un artista del patio expondría sus obras. La llevaría del brazo, tal y como hacen los hombres de negocios con las damas de compañía.


    Para lograr deshacerse de Tom le había mentido al decirle que asistiría a una presentación aburridísima de yoga, pero la realidad era que en diez minutos Nick pasaría por ella para que fuera su acompañante durante toda la noche.


    Cuando el timbre sonó por segunda ocasión supo que ya no había manera de echarse atrás, por eso abrió la puerta para enfrentarlo. Entonces, se encontró con la figura de dos metros dentro de un smoking que lo hacía lucir mucho más atractivo aún. El hombre sonrió victorioso y le ofreció su brazo con galantería después de contemplarla embelesado.


    —Estás hermosa.


    El camino hasta la sala de exposición lo hicieron en silencio. Lara aprovechó para revisar un WhatsApp del grupo de yoga. Se trataba de uno de sus chistes subidos de tono, por eso se le escapó una sonrisa.


    —¿Tu novio?


    —Unos buenos amigos.


    —¿Y cómo te deshiciste del tal Tom?


    —No creo que sea tu problema.


    —Me gusta cuando te tornas irreverente.


    Lara fingió una sonrisa.


    —¿Te dejará salir conmigo cinco días corridos?


    —Tom es un hombre muy comprensivo.


    —Me imagino. Por el contrario, yo no soy comprensivo. ¿Lo sabes?


    —Lo sé.


    —Esta noche y estos días te pediré exclusividad.


    —¿Y eso qué significa?


    —Que quiero que todas tus atenciones sean para mí, Lara.


    —No soy tu dama de compañía.


    —Lo sé. Esto no es un acuerdo sexual. Es solo acompañamiento.


    —¿Entonces?


    —No toleraría tener que enfrentarme con Tom, ¿entiendes?


    Ella torció la boca con disgusto, pero dirigió su mirada a través de la ventana. Tendría que aceptar cada una de las condiciones de aquel hombre con tal de lograr la bendita venta.


    La gala resultó una velada muy agradable. El lugar era amplio y elegante, una selecta reunión entre los más adinerados de Tacoma y sus alrededores. Nick la había presentado como una amiga, aunque por la cara de varios hombres supuso que pensaban en que era su amante de ocasión. Supuso que las demostraciones de afecto de Nick, cuando le rodeaba la cintura con descuido, despejaron cualquier duda sobre qué tipo de relación sostenían.


    No le gustaba desempeñar un papel tan denigrante, pero pensaba que era su salvación. Si al final Nick cumplía su palabra lograría conservar su puesto.


    Hubo un momento en que la gala se tornó algo aburrida hasta que una orquesta muy selecta comenzó a tocar, momento en el que Nick desapareció en compañía de varios hombres de negocio. A la tercera pieza un hombre alto y de sonrisa contagiosa se plantó al lado de Lara para pedirle que bailaran, pero ella desistió. De todos modos, el desconocido se mantuvo a su lado haciendo comentarios ocasionales hasta la aparición de Nick. El rostro adusto del dragón le hizo saber que estaba molesto. Simulando una sonrisa, Nick se le acercó a la pareja y le pidió al hombre un chance para bailar con Lara.


    Petrificada, sintió cómo él la asió de la cintura contra su potente cuerpo en medio de la pista.


    —Te dije que quería exclusividad.


    —Mencionaste a Tom.


    —A todos. Estos cinco días serás para mí. Solamente para mí.


    —Soy tu acompañamiento, Nick.


    Ella lo enfrentó.


    —Tengo unas ganas terribles de besarte, Lara.


    —No te atrevas. Dijiste que no habría nada entre nosotros.


    —Comienzo a arrepentirme —le dijo él contra su oído en un gesto tan sensual que Lara tuvo que luchar con la emoción del placer que le produjo.


    —Lo que buscas es marcar tu territorio, Nick.


    —¿Acaso crees que todos estos hombres no se han dado cuenta de que eres mía?


    Lara soltó una corta carcajada.


    —No soy tuya, Nicolás Jacob. Jamás lo he sido ni lo seré.


    —Desde la cabaña…


    Ella se tensó ante su comentario. Nick se convenció de que fue un mal momento para evocar ese recuerdo.


    —Quiero irme a casa —dijo ella en un tono apenas audible sin mirarlo a la cara.


    —Claro, lo que desees.


    Después de una corta despedida entre los hombres más allegados, Nick la condujo hasta la Land Rover cuando el valet se acercó con la camioneta. El recorrido de vuelta se convirtió en un tenso silencio en medio del cual cada uno debatía en su mente.


    —Quisiera que habláramos, Lara.


    —No creo que sea una buena idea.


    —Lara…


    —No insistas, por favor.


    Nick sonrió cuando le tomó la mano temblorosa para ayudarla a descender de la camioneta al llegar frente al complejo de apartamentos en donde ella vivía.


    —Y quiero pedirte que suspendas la práctica de enviarme flores a mi trabajo todos los días —dijo ella con firmeza cuando se acercaban al portal.


    —Sí, me imagino. Te pone en evidencia frente a Tom.


    —Quiero evitar chismes.


    Lara sacó las llaves.


    —¿No me invitas a tomar un café?


    —No.


    —Entonces…


    No hubo tiempo para otra cosa que no fuera recibir la invasión de aquel hombre. Le arropó su boca con anhelo, con ferviente deseo. Tanto que ella no fue capaz de negarse a sus caricias, que para ese momento se concentraban en su cintura y en su espalda.


    —Buenas noches —dijo él al retirarse de improvisto—. Que descanses. Mañana vendré por ti a las siete de la mañana para visitar la isla Fox.


    —Yo…


    —Descansa, Lara. Será un día largo.


    Patidifusa, observó al hombre dejar el portal, subirse en la camioneta y perderse en el camino.


    Justo a las siete de la mañana sonó el timbre. Esta vez Nick no llevaba un smoking elegante, pero sus bermudas color azul cielo y su camisa polo de color azul marino resaltaban el tono tostado de su piel y lo hacían lucir más atrayente aún. Lara tuvo que detener su escrutinio para que él no se percatara de su admiración. «Lo odias», pensó cuando subió a la camioneta.


    Sin importar los deseos remilgosos de Lara, Nick se acercó para darle un tierno beso.


    —Nada de sexo, Nick —dijo ella cuando logró apartarlo.


    —Solo fue un simple beso de buenos días, Lara. Relájate.


    Entonces, el hombre colocó sus manos en el volante para concentrarse en el camino.


    —¿Podrías compartir algún detalle del paseo? —preguntó ella.


    —Iremos a Fox a visitar a una pareja de esposos muy queridos por mí.


    Escuchar que su recorrido por la isla sería en compañía de otras personas la alivió.


    “Espero que disfrutes tu pasadía con el dragón”, Lara leyó el mensaje de Elizabeth, su mejor amiga, y sonrió. La noche antes había sido su paño de lágrimas cuando la llamó por teléfono, aunque como siempre Elizabeth lograba confundirla más, pues no dejaba de insistir en que Lara sentía mucho más por Nick de lo que admitía.


    —¿Tu novio?


    —No.


    —¿Qué excusa le diste?


    —Con que esté aquí es suficiente para ti.


    —Me da curiosidad su gran comprensión.


    —No se parece en nada a ti.


    —Por supuesto, y eso me agrada.


    Nick le tomó la mano para acariciarla de manera muy sensual, pero Lara volvió a reparar en ese gesto íntimo.


    —¿Podrías evitar las demostraciones de afecto?


    —No, soy un hombre muy afectivo.


    Lara se dedicó a disfrutar del paisaje, sin embargo, comenzaba a arrepentirse de haberse involucrado en esa locura.


    Los Redford resultaron una pareja de militares retirados que habían comprado una modesta cabaña en la isla Fox para disfrutar de sus últimos años en un lugar apacible, rodeado de una increíble naturaleza. Tan pronto Nick se bajó de la camioneta, Rebecca Redford acudió para abrazarlo. Llena de curiosidad Lara bajó de la Land Rover sin dejar de observar cómo la pareja le profesaba un gran cariño a Nick.


    —Ella es Lara, una amiga muy querida. —La presentó él. Rebecca la abrazó sin vacilación y la invitó a entrar a la casa. En cambio, George y Nick se quedaron en el jardín charlando.


    El interior estaba decorado de una manera muy acogedora. Una chimenea con una repisa en piedra ocupaba la pared de fondo, coronada por una extraordinaria cabeza de arce disecada. Las paredes restantes exhibían fotos de las campañas de cacería del señor Redford.


    —Los trofeos vergonzosos de mi marido —mencionó Rebecca al señalar la cabeza de un enorme asno a su izquierda—. Este nos costó tres meses de distanciamiento. Odio que George participe de esas cacerías, pero ya está viejo. Ahora se dedica más a pescar.


    Lara concordó con la mujer de que ese tipo de actividades debería ser castigada con cárcel. ¿Qué placer podría provocar dispararle a un animal inocente en su hábitat?


    —Ay, querida, que desconsiderada he sido. ¿Quieres algo de tomar? ¿Un ginger ale? También tengo cervezas.


    —Mejor un ginger ale.


    Lara siguió a la mujer hasta una acogedora cocina.


    —¿Y desde cuándo conoces a Nick? —le preguntó Rebecca a la vez que preparaba la bebida y la colocaba sobre la encimera que separaba la cocina del amplio comedor.


    —Hace unos tres años.


    —Nunca nos dijo de ti. —Rebecca se limpió las manos en su delantal y se encaminó a la dispensa para sacar unas galletas de vainilla—. Bueno… Es muy discreto con sus asuntos. Hacía muchos años que no lo veíamos. La última vez lo visitamos en el rancho y nos dio mucho pesar verlo tan desmejorado. Gracias al cielo que entró a AA y ya está mucho mejor.


    Lara comenzaba a incomodarse por el cotilleo de la señora Redford. Ese detalle de Alcohólicos Anónimos había sido obviado por Nick en sus pasadas conversaciones. Incluso desde su primer almuerzo habían evitado profundizar en el tema de su retirada de alcohol. Ella estaba convencida de que todavía Nick estaba en un proceso muy vulnerable.


    —¿Son novios? —Lara por poco se atraganta con su bebida.


    —Somos amigos —respondió cuando se recuperó.


    —Por lo general Nick no sale con amigas, sino con sus amantes. —Rebecca soltó una sonrisa y levantó su ceja izquierda.


    No podía creer que en menos de veinte minutos aquella mujer pretendiera enterarse del más mínimo detalle.


    —Grace y él hacían una pareja estupenda. Lástima que a ella…


    —Rebecca… —preguntó Nick al irrumpir en la cocina de forma oportuna—. ¿Tendrás algo refrescante para mí?


    —Claro, sabes que siempre tengo el jugo de pera que tanto te gusta. —La mujer le sirvió de una jarra—. ¿Irán a pescar?


    —Sí, ya George tiene todo listo.


    —Si quieres puedes quedarte conmigo, Lara —le dijo Rebecca, pero Lara prefería escapar.


    —Temo que no podrá complacerte —intervino Nick y tomó a Lara de la cintura después de darle un beso en la frente—. Deseo mostrarle la isla.


    —Se ven tan enamorados —dijo la indiscreta mujer—. Se te nota en la sonrisa, Nick.


    —¿Tú crees, Rebecca?


    —Estoy segura. Tampoco ella puede disimular su admiración. Vayan y disfruten.


    Salieron abrazados para distraer a la mujer, pero cuando llegaron al jardín Lara le reclamó tan pronto pudo ganar espacio.


    —¿Para qué me trajiste a este lugar? ¿Para mostrarle a tus amigos una novia falsa?


    —Claro que no. ¿Oíste a Rebecca? —Nick soltó una carcajada—. Según ella estás muy enamorada de mí.


    —Esa mujer está chiflada, no sabe lo que dice.


    —Tal vez intuye cosas que no deseas descubrir.


    —Muérete, Nick Jacob. Si estoy aquí es por la venta de la villa de Dash Point y por mi trabajo.


    —Agradece que no te dejé con ella para que continuara torturándote.


    El hombre rechistó y caminó hacia el pequeño muelle donde los esperaba George. Lara no tuvo remedio y lo siguió.


    A Lara le encantó el paseo en lancha alrededor de la isla. De esa forma pudo vislumbrar varias especies marinas y una que otra especie mamífera en la orilla del lago. Estaba extasiada por el pasaje y por la brisa. Hasta de un buen chapuzón había disfrutado y se había asoleado cuando atracaron en el extremo norte.


    Por su parte, ahora que Lara se había cubierto con un pareo, Nick se podía concentrar en la caña de pescar. En todo el día solo había pescado dos ejemplares y eso lo tenía un poco frustrado. George permaneció en la lancha para tomar una siesta mientras Nick y Lara decidieron curiosear por los alrededores.


    Al internarse entre los árboles caminaron en silencio, disfrutaban del trinar de los pájaros y la serenidad que despedía el lugar. A medida que iban internándose Nick buscaba la manera de hacerle un acercamiento a la vez que Lara, nerviosa, rogaba porque él no se aventurara a aproximarse.


    —¿Te ha gustado el paseo? —le preguntó Nick en el momento que se detuvieron para observar el inmenso lago, parecido a un mar, que se alzaba ante su mirada. Más allá se observaban unas montañas bastante escarpadas coronadas por la nieve.


    —El paisaje es genial.


    Nick se le acercó por la espalda para abrazarla por la cintura.


    —¿Podrías soltarme?


    —No.


    Lara hizo un gesto de incredulidad con la cabeza a la vez que intentaba escapar.


    —Recuerda que de mí depende que conserves tu posición en el empleo —le dijo él al oído—. Debes cooperar. Relajarte.


    —Eres lo peor, Nick.


    Él inició un camino seductor de pequeños besos por los hombros de la mujer, quien con cada caricia se estremecía. Luego, se apoderó del cuello femenino hasta alojarse en la nuca.


    —Hueles delicioso.


    —Nick, por favor. —La súplica de Lara lo enloqueció.


    No obstante, ella llevaba la peor parte, pues sentir la dureza de Nick, que cada vez se transformaba con mayor potencia contra su trasero, traicionaba su voluntad. Estuvo a punto de extender su mano para sentirlo, pero se recordó el rencor que sentía. No podía ni debía desear a ese hombre que tanto daño le había ocasionado.


    —Tócame —le dijo él al oído—. Sé que quieres acariciarme.


    —No.


    El hombre no espero a que ella decidiera, le tomó la mano y la posó sobre su excitación.


    —Esto es lo que me provocas.


    Lara retiró su mano como si hubiera probado el calor de una hornilla caliente y se tensó tanto que Nick convino que era preferible parar con su juego seductor. El comportamiento de ella le dejaba ver que aún no estaba lista para un acercamiento tan íntimo. Tendría que valerse de mucha paciencia si quería tenerla.


    Durante el recorrido de regreso se mantuvieron en silencio, consumidos ambos en sus pensamientos de deseo, pero tal como Nick le había prometido antes de dejar el Rancho Savoy, no le haría el amor hasta que ella le suplicara invadida de deseo. Y aún no había llegado su tiempo.


    


    

  


  
    



    Capítulo Siete


    


    Esa noche, después del pasadía en la isla Fox, Nick no insistió en que se vieran, sino que la dejó frente a su apartamento y se marchó con un simple roce de labios que la dejó un poco atolondrada por la frialdad con la que se había presentado.


    Subió a su apartamento con un mar de dudas en su mente. Evocó su reciente encuentro en la isla, el calor de Nick en sus hombros y en la nuca, su potente excitación. Se reclamó a sí misma no haberlo acariciado y disfrutar de esa extraordinaria sensación que la recorrió al saberlo muerto de deseo por ella.


    Entró en la ducha con varios pensamientos lujuriosos que la cautivaban. ¿Y si Nick hubiera insistido? ¿Y si ella se lo hubiera permitido? ¿Y si esa vez fuera distinto y se permitiera disfrutar?


    —Estás loca —se dijo cuando se metió bajo el chorro de agua fría.


    Al salir se envolvió en una toalla a la misma vez que escuchaba su móvil. Hizo un mohín frustrado al comprobar que era Elizabeth. Tendría que soportar su interrogatorio.


    —Dime que lo hiciste, Lara.


    —¿Qué hice qué?


    —No te hagas la loca. Hiciste el amor con el dragón.


    —¡Estás demente!


    —¿Qué pasó? Quiero oírlo todo con lujo de detalles.


    —Él intentó seducirme, pero yo…


    —Lara, por favor, no me digas que…


    —Me asusté.


    —¿Cómo que te asustaste?


    —Nick estaba… Estaba…


    —¿Estaba qué?


    —Muy excitado.


    —Claro, está loco por ti. Eso es lo que pasa cuando un hombre desea estar íntimamente con una mujer.


    Le molestaba que su mejor amiga la tratara como una tarada.


    —Retiré mi mano.


    —Quiero matarte. ¿Sabes lo frustrante que es eso para un hombre? Debe sentirse terrible. Piensa que no lo deseas.


    —No lo deseo. ¿Cómo puedo desearlo?


    —Puedes fingir todo lo que quieras, pero no conmigo.


    —Aún lo odio.


    —Con la diferencia de que lo deseas.


    —Me siento confundida.


    —¿Y tienen planes?


    —Mañana iremos al bosque Gifford.


    —Pues te aconsejo que lleves preservativos. —Elizabeth soltó una risita traviesa—. A veces los hombres no están preparados.


    —No pasará nada.


    —Si ese hombre te desea tanto, insistirá. Hazme caso, ve preparada. Esos jueguitos conducen a otras cosas, Lara. Es mejor prevenir.


    Después de su conversación con Elizabeth ponderó si sería conveniente estar preparada como le había dicho. Casi llegada la media noche se vistió con un jean, un jersey y se calzó unos zapatos deportivos para visitar la farmacia más cercana.


    Frente a la estantería de preservativos —que exhibía diferentes marcas de todas las formas, tamaños, sabores y colores— se arrepintió de su locura. Desistió cuando un amable empleado le preguntó que si podía ayudarla. Hizo como que no escuchó y se escabulló al pasillo de productos para mascotas. «¡Al diablo con esta locura! No haré el amor con ese energúmeno ni hoy ni mañana, ni nunca», pensó. Salió del establecimiento con un cabreo descomunal y regresó a su apartamento para refugiarse en su recinto de paz, aunque no logró dormir en toda la noche.


    —Te ves cansada. —Ese fue el saludo de Nick cuando le abrió la puerta de la camioneta para que subiera.


    En cambio, Nick se veía renovado, como si regresara de haber invernado. Lara trató de no mostrarse reaccionaria porque durante su insomnio había leído en un blog las diez cosas que alejan a los hombres, entre ellas una mujer a la defensiva.


    —No pude descansar lo suficiente.


    —¿Pensando en mí?


    —Brincos dieras, cariño, porque fueras el objeto de mi insomnio.


    —Me conformo con ser el objeto de tus sueños más ardientes.


    El juego había comenzado y a Lara se le hizo un revoltillo en la panza. ¿Cómo podría llevarle el ritmo a un hombre tan audaz como Nick?


    —Yo estuve trabajando hasta tarde después de cenar en la habitación —dijo Nick cuando se acomodó tras el volante e inició la marcha.


    —Dices que no te gusta tu trabajo, pero creo que lo disfrutas.


    —Prefiero el campo, aunque no lo creas. Chicago es frío e impersonal.


    —Me imagino. Nunca he estado ahí.


    —Ojalá y decidas visitarme. Me encantaría que conocieras a Leonard.


    —¿Leonard?


    —Es mi hijo. Tiene seis años. Producto de mi relación con mi difunta esposa.


    Ese comentario disparó el silencio en el interior de la camioneta. De nuevo se abría un abismo de dolor. Lara no supo si compadecerlo u obviarlo, al final decidió bajar las armas.


    —Siento mucho tu pérdida, Nick. No imaginaba que tuvieras un hijo.


    —Es que durante mi estadía en el rancho, Leonard vivió con sus abuelos. Ellos mantuvieron la custodia cuando Grace murió. Yo no estaba mentalmente estable para cuidar de un niño recién nacido.


    —Me imagino.


    —Pero tan pronto busqué ayuda inicié una batalla legal para recuperarlo. —Nick sonrió al evocar el recuerdo de su hijo—. Es inteligente y sagaz.


    —Tiene de quien heredar.


    —Muy maduro para su corta edad.


    —Qué bueno que ahora puedas disfrutarlo.


    El bosque Glifford era una de las maravillas mejor cuidadas del estado de Washington. Un predio de cientos de cuerdas protegidas para el disfrute de sus visitantes y resguardadas por un equipo muy diestro de vigilantes y guías.


    Empero la mujer que ese día les estaba ofreciendo la bienvenida era una sexy rubia, vestida con un uniforme de guardabosque y un lápiz labial de color carmín. Para disgusto de Lara le brindaba demasiada atención a Nick, quien parecía encandilado con sus enormes pechos y su exuberante trasero. El descaro de la mujer trascendía su sensual sonrisa, pues llevaba un ajustado pantalón verde bajo el cual se definía claramente una diminuta tanga que tenía a todos los hombres en estado disoluto, incluyendo al dragón.


    Ante tantas demostraciones de interés mutuo por parte de la rubia y de Nick, Lara le dijo al oído: —¿Podrías ser menos obvio? Falta poco para que la invites a tu cama.


    —¿Celosa?


    Lara hizo un gesto con su boca, cruzó los brazos a la altura del pecho y decidió ignorarlo. Al rato un anciano que también estaba de excursión en el bosque se les acercó.


    —Me imagino que están de luna de miel —comentó.


    —Sí, acabamos de casarnos ayer —mintió Nick, y Lara le dio un codazo, pero el hombre le devolvió el golpe con un corto beso en el cuello.


    —Disfruten. Con los años la pasión se extingue —dijo el viejo y observó a lo lejos a su anciana mujer—. No es lo mismo. Las fuerzas merman.


    —Sí, así es —dijo Nick. Entonces le dijo a Lara al oído—: Mandaré a buscar Viagra en furgones, pero hasta que nos muramos te haré mía.


    —Te estás creyendo el papel, Nick. —Se burló ella—. Recuerda que nos une el interés mutuo de un negocio. Tu compras, yo vendo.


    —Lo único cierto y verdadero es que la que me interesa en todo esto eres tú. La villa es un asunto secundario.


    Esa declaración la llenó de emoción, pero intentó disimular.


    Emprendieron camino por una vereda bastante angosta. Mientras los demás caminantes tomaron a la derecha con la guía, Nick se escurrió con Lara en dirección sur.


    —Nos podemos perder.


    —No quiero la compañía de intrusos. Quiero que disfrutemos del bosque tranquilos.


    Durante el resto del recorrido hablaron de la fauna y de la flora, y de la exuberante vegetación. Tomaron algunas fotos y disfrutaron de una merienda bajo un enorme árbol de secoya.


    Al final, rendidos por el cansancio, se acomodaron en la base de ese mismo árbol para disfrutar de una siesta. Una hora después, Nick se levantó sobresaltado al ver que ya iba cayendo la tarde. Se dispuso a observar a Lara que dormía de forma plácida a su lado. Le acarició el rostro despacio y se deleitó con las pecas que se asomaban en su pecho. Su cuello delgado —del blanco del lino— su mandíbula recta y sus pómulos saltones, junto a sus labios carnosos le parecieron un regalo divino. Esa mujer lograba enloquecerlo, mejor dicho, enfebrecerlo de deseo.


    En eso, Lara comenzó a desperezarse, acto que no le agradó del todo a Nick, pues hubiese preferido retardar ese momento.


    —¿Estás bien?


    —Sí, solo que… —dijo Lara en medio de un bostezo sonoro—. ¿Qué hora es?


    —Tranquila. Aún tenemos un poco más de tiempo.


    Tomaron sus cosas y continuaron su camino hasta llegar a una cascada en medio de un arroyo de agua cristalina.


    —No podemos dejar el bosque sin un chapuzón —dijo Nick al mismo tiempo que se quitaba su camiseta.


    Lara evitó mirarlo directamente, pero era imposible que de forma discreta no disfrutara de su amplio pecho. Le fascinó el camino de diminutos bellos que se perdían en su pantalón.


    —¿Qué haces? —le preguntó escandalizada al ver que el hombre se quitaba el pantalón para mostrar unos bóxer azules muy bien ajustados. Una pieza que no dejaba nada a la imaginación. Lara tuvo que tragar saliva para componerse.


    —No voy a empapar mi ropa. Tú deberías hacer lo mismo.


    —¡Estás demente! No voy a desnudarme frente a ti.


    —No seas cobarde. Puedo ayudarte.


    Lo siguiente fue desquiciante. El hombre, sin mayores miramientos, se desprendió de aquella última pieza. Lara no pudo soportar la tentación y desvió la mirada hacia otra parte.


    —Había olvidado que eres muy pudorosa. Perdón. —Esas fueron las últimas palabras de Nick antes de arrojarse al arroyo.


    Lara lo vio bracear para alcanzar la cascada en dos brazadas.


    —¡Ven, Lara!


    —No voy a desnudarme frente a ti.


    —Dicen que las mujeres pelirrojas son muy arrojadas, pero tú comienzas a decepcionarme. ¿Por qué te lo teñiste de rubio?


    La brutal manipulación de Nick tuvo efecto y Lara se quitó la camiseta con cierto remilgo.


    —Cierra los ojos o ponte de espaldas.


    —Mejor de espalda porque no podría con la tentación de mirar.


    Tan pronto el hombre le dio la espalda ella se quitó el resto de la ropa en un santiamén. Se lanzó al agua, pero Nick aprovechó para nadar hasta ella y tomarla en sus brazos.


    —Sé nadar.


    —Solo me aseguro de que no te ahogues.


    El hombre sonrió.


    Juguetearon un poco en el agua y terminaron bajo la cascada cantando a todo pulmón sus canciones favoritas, los éxitos de los años ochenta.


    —The Police —dijo Nick—. Every breath you take. Every move you make. Every bond you break. Every step you take. I'll be watching you.


    Lara lo siguió gustosa, haciéndole el coro. Al final fue sorprendida cuando Nick coreó en español: —Desde que te has marchado estoy perdido sin tu rastro. Sueño por la noche y solo veo tu rostro. Busco alrededor, pero eres tú lo que no puedo reemplazar. Me siento tan frío y anhelo tu abrazo. Sigo llorando nena. Nena, por favor.


    Ella lo miró con sus ojos humedecidos. La confesión del hombre había rebasado todas las murallas y defensas que había construido en esos tres años en que se había empeñado en odiarlo.


    Nick se le acercó despacio hasta que sus bocas quedaron a pocos centímetros.


    —¿Puedo besarte?


    Lara asintió. Fue un beso lento, lleno de ternura, de anhelo de perdones, de arrepentimiento, de declaración de un amor no solo pasional. Nick posó su mano sobre la nuca de ella para atraerla hacia él. En cambio, Lara no opuso resistencia, aunque sentía la excitación de Nick alzarse sobre su entrepierna como una bandera en medio de la batalla. Era tan fácil permitirle que entrara y que la poseyera, que estuvo a punto de rendirse.


    Los besos de Nick se transformaron en exigencias sensuales que la estaban enloqueciendo. Las manos masculinas sobre sus pechos duros la hicieron perder un poco el juicio.


    —Te deseo, Lara, pero no te haré el amor hasta que estés lista. ¿Quieres?


    Lara asintió con los ojos cerrados. Temía que si los abría dañara el momento al encontrarse con los ojos azules de aquel hombre.


    En ese mismo instante escucharon un silbido agudo proveniente de la orilla. Ambos se espabilaron para percatarse de que la guía pelirrubia los observaba desde la orilla con su rostro desencajado.


    —Tienen que abandonar el bosque de inmediato —gritó la mujer sirviéndose de un megáfono. Con su acción no quedó animal del bosque que no se enterara—. Si se niegan llamaré a la policía para que los acusen por exposiciones deshonestas.


    Nick nadó hacia la orilla junto a Lara, pero cuando el hombre iba a salir desnudo la pelirroja lo tomó del brazo para que se mantuviera sumergido.


    —No vas a darle un espectáculo a esta mujercita —dijo Lara—. Oficial, necesitamos que nos dé unos minutos para vestirnos.


    La mujer titubeó. Al final parecía que su único fin era deleitarse con Nick. Le sonrió al hombre con cierta perversidad que provocó en Lara el deseo de arrancarle los ojos. «Caradura», pensó Lara.


    —Tienen cinco minutos.


    Cuando desapareció, ambos corrieron en busca de su ropa y se vistieron en medio de un estruendo de risas divertidas.


    —Estoy segura de que está detrás de un árbol fisgoneando —se quejó Lara—. Está loca por verte desnudo.


    —Eres muy celosa.


    —No debería importarme.


    —Pero te importa.


    Después de ese incidente se encaminaron hacia el estacionamiento para retornar el camino de regreso.


    —¿Y tú eres tan crédulo para pensar que está con sus amigos de yoga todos estos días? —le decía el mejor amigo de Tom. Ambos estaban en un pub tomándose unas cervezas.


    —Lara es una buena mujer. Sería incapaz.


    —Rosas chinesis, lirios cala, orquídeas… Eres un alcornoque, Tom. Esa mujer te está poniendo los cuernos hace tiempo. Abre los ojos.


    —Es que tú no la conoces. —Tom jugó con la botella de cerveza—. Ella tiene dificultad al intimar. ¿Entiendes? Alguien le hizo daño.


    Martin, su amigo, se mostró serio.


    —¿No me estás engañando?


    —Sí, es cierto, hombre. En ocho meses no hemos podido culminar.


    —¿Y qué haces con una mujer traumada?


    —Es una buena mujer. Además, tengo un amorío con una compañera de trabajo.


    —¿Y por qué no la dejas?


    —Porque es perfecta. Sería la esposa ideal cuando lograra acabar con su trauma. No pensaría en otros hombres.


    —No entiendo.


    —No le gusta el sexo.


    —¿Y la quieres para esposa?


    —Sí, me garantiza de que jamás tendrá un amante.


    —No sé, Tom, amigo, pero eso está muy raro. Las mujeres no suelen regalarse flores entre sí. ¿Y si es gay?


    —Sí, definitivamente, eres un imbécil.


    Durante el transcurso de regreso Nick no desaprovechó la oportunidad de seducirla para no perder el momento. Pese a que Lara se presentaba tímida él continuaba con insinuaciones muy sugerentes que la estaban enloqueciendo.


    —Si no hubiese llegado la guía te hubiera hecho el amor allí bajo la cascada.


    —Nick…


    —No me digas que no fue extraordinario.


    —Me gustó mucho.


    —A mí también —dijo él con voz ronca.


    Le tomó la mano a Lara para besársela lentamente. Tan pausado que la estaba derritiendo. Le mordió algunos dedos de forma muy insinuante.


    —Nick…


    —¿No te gusta?


    —Sabes que no se trata de eso.


    —¿Estás nerviosa?


    —Un poco.


    —No quiero hacerte daño, cariño. Solo quiero que disfrutes.


    Tras esa confesión el hombre decidió arriesgarlo todo y se dispuso a acariciarle el muslo hasta llegar cerca a la ingle. Como notó que ella no ponía resistencia se aventuró hasta la entrepierna. Lara cerró las piernas con hermetismo.


    —¿No quieres?


    Ella no contestó, solo se dedicó a intentar enfocarse en el paisaje. Estaba tensa no porque le disgustara, sino porque temía rendirse y gritarle que le encantaba.


    Nick continuó un poco vacilante hasta que con júbilo sintió que Lara se abría a él y se relajaba. De soslayo pudo apreciar que ella se mordía los labios tras cada uno de sus movimientos. La vio cerrar los puños y contorsionarse en el asiento.


    —¿Te gusta?


    —Sí —dijo Lara con un hilillo de voz. Para ese momento su respiración se había agudizado.


    —Concéntrate en ti. En tu deseo, cariño.


    Ella cerró los ojos y se recostó del espaldar para entregarse al disfrute que las caricias de ese hombre le proporcionaban. Era delicioso sentir su mano brindándole placer. Pensó en todas las noches en que, llena de culpa, se tocaba y pensaba que era Nick quien lo hacía. Ahora todo ese deseo contenido se lo aliviaba él mismo.


    —No puedo más —dijo cuando no fue capaz de evitar caer en ese pequeño lapso de eternidad.


    —Así, mi amor. Entrégate toda.


    La risa apacible de Lara cuando culminó lo llenó de regocijo. Se veía tan hermosa cuando volvió en sí que Nick quiso conservar esa imagen en su mente.


    —No tienes ni idea de lo que provocas en mí, Lara.


    Ella miró de soslayo el bulto en la entrepierna de Nick. Quiso remediar su necesidad, pero su timidez se interpuso.


    Cuando llegaron Lara tenía la intención de despedirse en el portal, pero Nick la abrazó para despejar cualquier duda.


    —Sabes que tengo que subir contigo, ¿verdad?


    —Nick, yo…


    Le besó el cuello y le acarició los pechos.


    —Lara… Lo necesitamos. Hemos esperado mucho este momento, cariño.


    Se besaron como desquiciados en el interior del ascensor hasta que llegaron frente a la puerta.


    —Ábrela porque si no soy capaz de tirarla —le dijo Nick con voz ronca mientras mordisqueaba su nuca.


    El juego continuó en el interior con caricias extremas, complacientes, con el fin de descubrirse. Al inicio intentaron aplacar sus ansias, pero a medida que el tiempo pasaba perdían la calma. De esta manera Nick la sentó a horcajadas sobre sí para acariciar su trasero y sentirla sobre su erección. No quería entusiasmarse, pues sabía que de un momento a otro Lara podría retractarse y esta vez él tendría que frenar su deseo.


    —Lara, dime si te gusta —le dijo cuando mordisqueó uno de sus pechos.


    —No puedo pensar.


    Eso lo animó a aventurarse a nuevas caricias. Gestos que enloquecieron tanto a Lara que fue ella quien tomó la iniciativa de desnudarse. Fue una tortura para Nick cuando la vio desprenderse de sus pantalones y sus bragas. Quería devorarla en ese instante, pero eso podría asustarla.


    Lo ayudó a deshacerse de su pantalón y su bóxer, pero antes Nick le acarició las manos sin dejar de mirarla a la cara.


    —¿Qué quieres Lara?


    —No me preguntes eso ahora, Nick. —Ella bajó la cabeza.


    —Quiero escucharlo para sentirme seguro.


    —Hazme tu mujer de nuevo. —Sin mayores miramientos se sentó a horcajadas sobre él para sentirlo dentro de sí—. Te deseo, Nick.


    Se impulsó en un movimiento insinuante encima del hombre para enloquecerlo. No era consciente que quien le hacía el amor esta vez era ella a él. Lo poseía, lo reducía a su deseo. Ver la cara de él entre el placer y un poco de incomodidad la excitaba. Ella mandaba, él obedecía. Le aruñó los hombros, le mordisqueo el pecho, y le lamió el cuello como una demente, frenética por poseerlo, y que él a su vez la hiciera suya.


    Le comió la boca, le introdujo su lengua en el oído provocando en él alaridos de deseo. Era suyo. Ese hombre era su hombre. Con quien había fantaseado todo ese tiempo. Cuantas noches había terminado en su cama, en medio de una fantasía similar a lo que ahora estaba viviendo.


    —No quiero que seas de nadie más, Lara. Solo mía —le dijo él antes de ir al mundo en donde todo recobraba los mejores colores.


    —Soy tuya, Nick. No he podido entregarme a nadie más. Has sido mi único hombre.


    Esa confesión lo enloqueció.


    —¡Oh, Lara! Me matas.


    —Tampoco quiero que seas de otra, Nick.


    —No podría, cariño. Me fascina cómo me devoras. No pares, preciosa. Soy tuyo.


    Ambos se dejaron llevar por un desenfreno lujurioso que los catapultó más allá del límite del placer. Un acto que sellaba sus caminos y que borraba cualquier raíz amarga de su errado pasado.


    —Te amo, Lara —le dijo Nick cuando más tarde se quedaron rendidos y abrazados en la cama.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Ocho


    


    La sorpresa los golpeó cuando se encontraron con la figura de Tom Summer en el umbral de la puerta de la habitación al día siguiente. Lara se irguió en la cama de inmediato para cubrir su desnudez a la vez que Nick miraba a Tom de forma desafiante.


    —¡Eres una cualquiera! —gritó Tom con histeria—. ¿Quién es este hombre?


    —Es… es…


    Nick se levantó de la cama para ponerse la ropa. Estaba tan cabreado, que de no ser porque Lara se interponía, le hubiese pegado un puñetazo al tal Tom para que desistiera de los insultos.


    —¿Te revolcaste con este tipo?


    —Tom, por favor. —Lara se cubrió con un albornoz a la vez que caminaba hacia él para apaciguarlo.


    Tom se le abalanzó sobre Nick para golpearlo, pero el dragón se defendió con gran habilidad. Lara intentó intervenir, pero aquellos cavernícolas no daban tregua. No medió por miedo a salir perjudicada con un puñetazo. Después de unos cuantos porrazos por parte de ambos se apartaron con sus respiraciones entrecortadas y sus rostros desfigurados.


    —Vete, Nick, por favor —le suplicaba Lara a la vez que lo empujaba hacia la puerta—Necesito hablar con Tom.


    —No voy a dejarte con este tipo.


    —Es lo mejor —insistía ella—. Necesito explicarle.


    —Es mejor que te largues, sino quieres que te saque a patadas —le gritaba Tom de forma altanera.


    —No voy a irme, Lara. Este hombre está ebrio.


    —Puedo manejarlo. Vete, por favor.


    Nick se dejó guiar hasta la puerta de salida y con rostro aprensivo dejó el apartamento. No le resultaba una gran idea dejar a Lara con ese imbécil, pero era mejor evitar que las cosas llegaran a peor.


    Con paciencia, aguardó en la camioneta a que media hora más tarde el alcornoque de Tom Summer dejara el apartamento. Tan pronto perdió de vista al hombre, se acercó al intercomunicador.


    —Lara, abre, por favor.


    —No, Nick. Vete. —Al escucharla sollozar perdió la poca paciencia que le caracterizaba.


    —Abre o buscaré la forma de entrar.


    Soltó un suspiro aliviado cuando escuchó el sonido del portal al abrirse. Subió por las escaleras en un par de zancadas y la abrazó cuando la encontró en el umbral.


    —¿Te hizo algo?


    —Me insultó.


    Lara se dejó guiar hasta el sofá.


    —Siento mucho que…


    —No tienes la culpa. Fui yo quien falló. Jamás debí aceptar este trato.


    Nick le acarició el cabello y le retiró un mechón de la cara. Se acercó despacio para dejar pequeños besos en su mejilla anegada en lágrima y en su frente.


    —Todos estos días he sido muy feliz. No me arrepiento de nada.


    —Pero yo sí, Nick. Le debía respeto a Tom.


    Ponderó si era conveniente abrirle los ojos sobre la lealtad del tal Tom Summer y su amante, pero decidió callar.


    —Déjame quedarme contigo un rato.


    Lara se recostó del pecho de él y después de unos minutos se calmó.


    —Ven conmigo a mi suite. Me quedaré más tranquilo.


    —Nick…


    —No voy a dejarte, Lara.


    —Señor Jacob, tiene visita de la señorita Dianne Bennette y de su hijo, Leonard.


    —Voy enseguida —dijo Nick tan pronto digirió la sorpresa.


    Nick acomodó a Lara en la cama de la suite y la cubrió con una frisa. Sonrió con cierta perversidad al recordar que la noche anterior la había logrado convencer para que fuera hasta su habitación de hotel.


    Evocó su llegada al lugar de madrugada. Fue una nueva ronda de caricias y deseo. Esta vez Lara se aventuró a cosas que enloquecieron a Nick, al punto que cuando perdieron la consciencia, presos de la lujuria, se profesaron su amor.


    Le besó el hombro y se levantó para vestirse. Le agradaba saber que Leonard estaba allí. Ese día aprovecharía para que Lara y el niño se conocieran.


    Bajó al vestíbulo tan pronto se aseó. Allí estaba su pequeño. Un niño de seis años de cabello oscuro y ojos color café. Era el vivo retrato de Grace.


    —¡Papá!


    —¿Qué haces aquí, campeón? —Nick lo alzó en sus brazos.


    —Hola —Nick advirtió la sensual voz de Dianne a sus espaldas. Se giró para observarla—. Lo traje porque tiene libre el resto de la semana y estaba ansioso por verte. Ya casi va hacer una semana que estás fuera.


    Nick sospechaba que ansiosa por verlo estaba ella. La pelinegra curvilínea le sonrió coqueta.


    —Gracias, pero planificaba regresar mañana. No era necesario…


    —Papá, ¿podemos pescar? Cuando veníamos desde el aeropuerto vi un lago bien grande.


    —Por supuesto.


    Después de varios minutos Nick comenzó a analizar cómo se daría un encuentro entre Lara y Leonard, y lo peor, entre Lara y Dianne.


    Lo único que esperaba es que aquella sorpresiva visita no echara al traste todo lo que había logrado en la conquista de la pelirroja.


    —¿Sabe dónde está el señor Jacob? —le preguntó Lara a la recepcionista a través del teléfono de la habitación.


    —¿Quiere que se lo comunique? Está aquí en la recepción recibiendo a su familia.


    —¿Su familia? —cuestionó con sorpresa.


    —Sí, su hijo, y una mujer, quien seguro es su esposa.


    Minutos más tarde era Lara quien confirmaba la indiscreción de la recepcionista cuando bajó al vestíbulo.


    Se mantuvo a una distancia prudente para observar a Nick. Lucía feliz cargando en brazos a un niño que no dejaba de reír. A su lado una hermosa mujer lo miraba embelesada a la vez que le acariciaba el brazo con familiaridad. El colmo fue cuando la pelinegra le plantó un beso en la boca ante el descuido del niño. ¿Qué diablos componía Lara en esa estampa familiar?


    Sintió el resquemor alojarse en su pecho y unas ansias de escapar, tan apremiante como las que sintió durante su estadía en el rancho Savoy. ¿Cómo fue capaz de confiar en Nick Jacob? Pensó en sus palabras el día antes de dejar el rancho: “Este no es nuestro tiempo, Lara. Llegará un día en que me supliques que te haga el amor”. Todo se trataba de una vil venganza de un hombre cegado por su ambición de poseerla.


    Se giró sobre sus talones y salió del hotel con la firme determinación de que ese era el fin de su idilio por el dragón.


    Regresó a su apartamento tarde en la noche para evitar encontrarse con Nick. Cuando se disponía a intentar dormir sonó de nuevo el móvil, pero esta vez era Elizabeth. Contestó la llamada con desánimo.


    —¿Hablaste con él?


    —Acabo de llegar.


    —¿Y hasta cuándo piensas huir? Mañana tienes que ir al trabajo. Posiblemente aparezca allí.


    —Tiene un boleto aéreo para mañana muy temprano.


    —Puede cambiarlo.


    —No creo. Su mujer le arrancaría los ojos.


    —¿Y por qué piensas que es su mujer? Tal vez es su hermana. ¿No me dijiste que tiene una hermana?


    —No era su hermana, Elizabeth. Lo devoraba con la mirada y le sonreía coqueta. Es su amante. Lo besó.


    —Deberías de hablar con él antes de suponer. Un beso no significa gran cosa.


    Le encantaba cuando Elizabeth minimizaba cualquier asunto controversial. Sospechaba que su mejor amiga tenía un problema hormonal que aquejaba su cerebro, todo debido a su más reciente embarazo.


    —Ya no quiero a ese hombre en mi vida. Maldita la hora en que reapareció.


    —Se te salen las babas por él.


    —Déjame. No estoy de humor.


    —¿Intimaron?


    Lara soltó un suspiro de nostalgia.


    —Sí, pero…


    —¿Pudiste culminar?


    ¿Qué si había podido culminar? Sobrepasó lo sublime. Ese hombre era increíble, perfecto. La empujaba a la lujuria total, sin culpas ni remordimientos. Un sexo instintivo, básico, de puro placer.


    —Por tu silencio debo deducir que fue increíble. Pocas veces una mujer consigue un hombre que la complazca. Sé lo que te digo.


    ¿Acaso se refería a su marido? Lo dudaba porque a los tres meses de casada había salido embarazada, y antes de que su primera hija cumpliera un año ya estaba de nuevo de encargo.


    —Debes continuar esa locura con el dragón y olvidarte de Tom. ¿Te sientes bien con él, no?


    —Nick es un pervertido.


    —No pareces molesta con ese asunto.


    —Es que… Sí, me gusta mucho hacerlo con él, pero tiene otra relación. ¡Quiero matarlo!


    —Lara, contéstale las llamadas. Habla con él. Resuelve tus dudas.


    —No, Elizabeth. Lo mejor es que se regrese por donde llegó y se quede con esa mujercita. Si la vieras, es así toda perfecta. Cabello negro largo, un cutis perfecto, figura de infarto… Con razón está loco por ella.


    —Si estuviera tan loco por ella no hubiera invertido su tiempo contigo, ¿no crees? ¿Para qué iba a ir a buscarte?


    —Para finalizar su venganza. Me lo juró en el Savoy, que la próxima vez que nos viéramos sería yo quien le suplicaría que lo hiciéramos. Y yo, como una estúpida, le rogué, le supliqué, amiga. Incluso le dije que no había estado con otro hombre.


    —Y eso lo enloqueció. Así son ellos, posesivos. Escúchame bien, ese tipo de cosas son las que chiflan a los hombres. Son egoístas y cuando sienten que la mujer que desean es solo de ellos se ponen como desquiciados. Si antes estaba obsesionado contigo, ahora será peor. Prepárate.


    —No quiero estar más nunca con ese hombre.


    —¿Y si no logras estar con ningún otro? No de la misma manera. Tú sabes, buen sexo.


    —¡Por Dios! Ni que fuera el único hombre capaz de hacerme el amor.


    —No es el único capaz, pero es quien te vuelve loca.


    —¿Estás de su parte?


    —Si te hace feliz, sí. Búscalo, Lara. Pide que te explique. Exígele saber quién es esa morena. Tienes derecho a que te explique.


    —Nick Jacob y yo nunca seremos felices. Esto acabó aquí. Él tiene una vida y yo otra. Que se quede con sus conquistas y su nueva vida en Chicago.


    —¿Y qué harás con la propiedad? Necesitas venderle la villa para preservar tu posición.


    —No voy a suplicarle para que la compre.


    —Eres muy orgullosa, Lara. Esa soberbia es la que te ha hecho sufrir tanto.


    —Desapareció —dijo Nick a través de su móvil. Tuvo que apartarse un poco de su hijo y de Dianne mientras esperaban el vuelo en el aeropuerto—. Es como si la tierra se la hubiera tragado. ¿Puedes creerlo?


    —¿Cómo que desapareció? —le preguntó Albert, confuso.


    —Cuando subí a la habitación se había ido. Intenté en su apartamento, pero después de insistir tres veces no tuve éxito. Todas las llamadas a su móvil me rebotan, como si hubiera bloqueado el número. Y hoy, como es día festivo, no abren en su trabajo. Además, Dianne está en plan de policía.


    —No puedes regresar sin hablar con ella, Nick. Sería lo más estúpido que harías.


    Nick bufó.


    —Mañana tenemos la vista en el tribunal. No puedo cambiar la fecha del vuelo. ¿Quieres que me declaren en desacato?


    Albert soltó un resoplido.


    —¿Y cómo has resuelto con Dianne?


    —Anoche intentó colarse en la habitación, pero le dije que estaba con mi hijo y que no era conveniente.


    —¿Por qué no le hablas claro? Le harías menos daño.


    —Pienso hacerlo tan pronto lleguemos a Chicago. No quiero que arme un espectáculo aquí frente a Leonard. Tampoco deseo lastimarla.


    —Hagas lo que hagas, va a sufrir.


    Nick se giró para observarla. La mujer lo miró con un gesto curioso. Estaba seguro de que adoptaría una actitud histriónica y reclamaría su lugar. Ahora se arrepentía de haber iniciado una relación con ella desde hacía cuatro meses. Era una mujer hermosa y sensual, pero más allá de la inspiración de un buen revolcón, no le provocaba nada más.


    —¿Qué vas hacer con Lara?


    —En dos semanas estaré de vuelta en Tacoma. Tan pronto deje unos asuntos resueltos en Chicago. En ese tiempo la localizaré y te juro que esta vez no podrá escaparse.


    Así tuviera que rebuscar hasta debajo de las piedras de Tacoma daría con ella. No se resignaría a perderla ahora cuando había descubierto cuánto la amaba. Sospechaba que después del sexo con Lara, su forma de devorarlo, y sus ansias por poseerlo, ya no habría ninguna otra mujer. La necesitaba a ella. Apartó sus pensamientos cuando sintió un corrientazo de excitación. Tan solo pensar en los pechos y en el trasero de esa mujer se transformaba.


    —Te veo en unas horas, Albert.


    —Buen viaje.


    Lara caminó hasta la oficina de vicepresidencia muy temprano al día siguiente después de recibir una citación a una junta por parte de su jefe inmediato, el director de ventas de Parker Real Estate. Una amable asistente la condujo al salón de reuniones. Ambos hombres se levantaron tan pronto cruzó el umbral y no regresaron a su asiento hasta que la joven se acomodó en la silla que le correspondía.


    Los nervios traicionaban a Lara, por más que quisiera no podía evitar el tic que atacaba sus párpados y el leve temblor de sus labios.


    —Hemos revisado tu desempeño por las pasadas semanas, señorita Mackenzie, y le he pedido a Jowy que la reingrese al departamento de contabilidad de nuevo, bajo la dirección de Tom Summer. —dijo Jeremy Anderson con cierta parquedad.


    Regresar a recibir las órdenes de su ex supondría un infierno. El día anterior Tom se había dedicado a dejarle mensajes hirientes en su móvil, así que no lo podía imaginar cómo su jefe inmediato. Le haría la vida imposible para vengarse.


    Su jefe inmediato, Jowy Stern, se acomodó sus anteojos y fijó su mirada en los documentos que tenía ante sí.


    —Hace unos días me dijiste que tenías una venta segura, Lara. La villa de Dash Point.


    Se le hizo un nudo en la garganta. Maldijo a Nick y su falta de palabra. Gracias a ese canalla ahora perdería su ascenso. ¿Cómo fue tan ingenua para confiar en su palabra? ¡Traidor!


    —Puedo arreglarlo —dijo Lara con un hilillo de voz debido a los nervios. Por tal de no perder esa oportunidad estaba dispuesta a dialogar con Nick.


    —Lo siento, Lara —intervino Jeremy—. No podemos darnos el lujo de perder más tiempo. Eso afecta a nuestros clientes, y obvio nuestras ganancias. Eres una empleada muy valiosa para nosotros, por eso hemos decidido darte la oportunidad de regresar a tu puesto.


    —Yo quisiera…


    —Ya has escuchado al señor, Anderson —interrumpió Jowy—. Pasa por recursos humanos para el cambio y repórtate con Tom.


    Lara abandonó la sala de juntas con el semblante alicaído. Se sentía vencida y fracasada. Recordó las palabras de su padre cuando dejó Walden: “No alcanzarás ninguna posición más allá de ser la asistente de algún ejecutivo”. Le dolía su fracaso. Caminó por el pasillo con el llanto atragantado hasta que alcanzó los baños. Fue allí, en la soledad de ese lugar, que dio rienda suelta a la impotencia que sentía.


    Media hora más tarde, después de sosegarse, firmó los documentos en el departamento de personal, recogió sus artículos en el escritorio de ventas, y se encaminó hacia el área de contabilidad. Antes, una de las recepcionistas le mostró un arreglo floral de rosas rojas.


    —Lo trajeron para ti esta mañana, Lara.


    —Puedes tirarlo, Betsy.


    —¿No quieres leer la tarjeta?


    —No me interesa.


    Se giró para continuar su camino. No quería enfrentar a Nick, por su culpa había perdido la oportunidad de destacarse en su trabajo. Se arrepentía de haber caído en su juego.


    Lo que no imaginaba era lo que estaba a punto de descubrir cuando abrió la puerta del despacho de Tom. Antes, los gemidos provenientes del interior la llenaron de intriga. Asomó la cabeza a través del umbral para encontrarse a Bervely Moore encima del hombre en medio de crepitantes jadeos y palabras impronunciables.


    Incapaz de enfrentarlos cerró la puerta despacio. La vida acababa de mostrarle cuán equivocada estaba y lo ingenua que era.
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    Capítulo Uno


    


    Dos semanas después…


    


    Katherine Mackenzie escudriñó la figura de su hija con cierto rigor y arrugó la nariz mostrando su desagrado cuando Lara se plantó en el umbral de la puerta en la mansión de su familia. Como siempre, Adela, la ama de llave, la recibió con una calurosa sonrisa, tomó su maleta y se escurrió en dirección al segundo piso.


    —¡Qué bueno que hayas tomado una decisión sensata al fin! —le dijo su madre. De enormes ojos verdes y figura estilizada, Katherine Mackenzie era el prototipo de mujer rica que le gustaba presumir. Gracias a la diestra mano de un cirujano plástico tenía una figura envidiable que la hacía lucir más joven de lo que era en realidad. No mostraba ninguna señal de alegría con el regreso de su única hija.


    En realidad, Lara había vuelto a Walden con la excusa de asistir a la boda de su hermano Richard con una de las jóvenes más ricas del pueblo, Rita Warson, pero la verdad era que desde hacía una semana Tom Summer, en un acto de desquite ante su firme determinación de no volver con él, la había despedido. Fue un episodio un poco dramático. Al final Lara abandonó Parker Real Estate. Ante la falta de una nueva oportunidad laboral inmediata, y ante la necesidad de cambiar de aire, decidió retornar a casa de sus padres. Imaginaba la cara de triunfo de su padre cuando escuchara sus razones, sería como música celestial para sus oídos. “No lo lograste”, Lara parecía escuchar a Greg Mackenzie con su característico tono irónico.


    —¿Y tus cosas?


    —La compañía de mudanza las traerá en un par de días.


    —Entonces, ¿entregaste el apartamentucho ese donde vivías? Era lo más parecido a una cloaca.


    Lara levantó la vista como quien requiere de ayuda celestial y soltó un suspiro de hastío.


    —Te ves tan descuidada. —Katherine continuó con su evaluación—. Solo a ti se te ocurre tomar un avión en blusa y jeans.


    —Mamá, es mucho más cómodo.


    —Tienes un apellido, Lara. Washington sabe quiénes somos. Mira el cabello, las uñas. Eres un desastre total.


    Las ínfulas de su madre le provocaban ira. Siempre pensando en que su familia era el centro del universo. Donde único eran conocidos eran en aquel pueblito de Walden, y solo por el prestigio de la empresa maderera de su padre.


    Tras esa primera censura, Lara dejó su bolso sobre una de las butacas del vestíbulo para caminar hacia el salón principal. Le agradó ver la cálida sonrisa de su abuela, Alicia Albright. La anciana se veía un poco más cansada y lenta en sus movimientos.


    —Estás divina, Lara. No le hagas caso a tu madre —le dijo la abuela después de abrazarla—. Con ese nuevo corte y el color de cabello luces espectacular.


    —Mamá, tienes que visitar al oculista —intervino Katherine cuando se acercó—. Ese corte es demasiado osado para una señorita.


    Lara mostró una media sonrisa ante el agudo comentario de su madre.


    —Te he extrañado tanto, querida —dijo Alicia y se aferró a la cintura de su nieta—. ¡Qué bueno que vengas para quedarte!


    —¿Y Richard? —Lara preguntó por su hermano mayor.


    —Hace dos días que no viene. Ha estado muy irritado por los nervios con el asunto de la boda. —Katherine se sirvió un trago en un minibar cercano—. Se ha empeñado en que quieres que tú seas su dama de honor, pero Rita se ha opuesto porque...


    Katherine no terminó la frase, pero no fue necesario. Lara conocía los motivos de Rita. Habían sido rivales desde que asistían a la academia militar cuando niñas. Primero por las muñecas, luego por la atención de Mathew, y al final por la belleza de Lara. Rita no gozaba de una hermosura memorable. Sospechaba que su hermano se casaba con la solterona por el estatus económico de la chica como hija de uno de los ganaderos más poderosos del norte de Estados Unidos.


    —La verdad es que no veo a Richard muy feliz —intervino Alicia—. Lo han presionado.


    Katherine gruñó.


    —Richard tiene la mejor oportunidad en sus manos, mamá —insistió Katherine a la vez que se acomodaba en un elegante sofá con las piernas cruzadas, exhibiendo unos ostentosos tacones, diseño de Manolo Blahnik—. Tú siempre me llevas la contraria. Si no hubieses convencido a Lara de esa locura de plantar a Mathew la historia fuera muy distinta.


    En eso su madre tenía toda razón, pensó Lara. Empezando porque jamás hubiese conocido al dragón.


    —Ruega para que la historia no se repita —advirtió la anciana—. No veo a mi nieto muy convencido con ese matrimonio.


    —Mamá, no te atrevas a influenciar a Richard. Esta vez no te lo vamos a perdonar.


    —No hace falta —dijo la anciana a la vez que se acomodaba de nuevo en la butaca.


    —Te saqué una cita con Stella Sarantino para lo de tu vestido, Lara—dijo Katherine con cierto desdén. La realidad era que buscaba obviar los comentarios perspicaces de su madre.


    Lara hizo un mohín de disgusto, pero explotó en una risa alegre al ver la sonrisa cómplice de su abuela. Empero la fiesta duró poco. Cuando Greg Mackenzie descendió por las escaleras el ambiente se tornó tenso. Era un hombre de una constitución imponente. Tenía el cabello rojo, muy similar al de su hija, y unos ojos azul claro muy distintivos. Vestía un traje ejecutivo de color oscuro. Mostró una sonrisa mordaz que Lara rechazó al instante.


    —El regreso de la hija pródiga. —Fue su saludo.


    —¿Cómo estás, papá?


    —Aparte de avergonzado con tus decisiones, estoy bien.


    La abuela rechistó para dejarle ver a su yerno el desagrado que le provocaba.


    —Me dijo tu madre que volverás a vivir con nosotros.


    —Será solo por un par de semanas en lo que consigo un nuevo trabajo.


    —No sabes hacer otra cosa que contestar el teléfono y registrar órdenes, Lara. Te lo advertí antes de irte.


    Tuvo que contenerse para no insultarlo. Fue por su culpa que no pudo aspirar a una carrera universitaria, pues por su desmedido egoísmo le había exigido a Lara que trabajara como su asistente desde los dieciséis años en la empresa. Con el tiempo ella se percató de que lo que buscaba era mantenerla bajo su yugo, pues Greg Mackenzie era de los que creía que las mujeres solo deberían aspirar a casarse con un hombre de dinero y tener hijos.


    —De todas formas, puedes retornar a la empresa. Siempre encontraré algo allí que puedas hacer.


    De esa forma se despidió, cargó su maletín y desapareció por la entrada principal.


    —Tu padre es único —dijo Katherine.


    —Fue el que me escogiste —comentó Lara.


    —El más imbécil y ambicioso de todo Walden —intervino Alicia.


    La anciana tenía razón. De ese matrimonio el único beneficiado había sido Greg, con dinero e influencias.


    Ese día Nick tuvo que atender varias reuniones y un almuerzo de negocio. En la tarde, a su regreso al despacho, se encontró con la sorpresa de que Dianne lo esperaba. Al verlo atravesar el vestíbulo la morena se puso de pie para rodearlo con sus brazos y besarlo, pero Nick la evitó.


    —Señor, tiene correspondencia de la familia Warson —Mina, su asistente, le entregó un sobre.


    —¿Y esto?


    —Su hija se casa en una semana. Acaba de llamarme la señora Warson para asegurarse de que asistiera. Dijo que será un placer compartir con usted en un momento tan importante. ¿Lo confirmo?


    Jeff Warson era un antiguo amigo de Nick. Un hombre al que le debía mucho y que fue clave al principio de su carrera en Chicago. No podía fallarle.


    —¿Dónde será la ceremonia?


    Nick abrió la invitación y le sorprendió que el apellido de la familia del novio fuera Mackenzie.


    —La señora especificó que será en Walden, en el rancho Marjorie. Si desea hospedarse en el lugar debemos llamar antes.


    Nick tuvo que disimular la emoción que le embargó por aquella oportuna noticia. Sí, definitivo se trataba de la familia de Lara. Lo supo al ver el nombre de Richard. Recordó que durante su último intento por encontrar a Lara tuvo la suerte de que una compañera de trabajo le informara que la chica había abandonado Tacoma para regresar a casa de sus padres después de que el tirano de Tom Summer la despidiera.


    —Confirma que estaré desde el viernes.


    —Señor, recuerde que el lunes es la vista del caso Schaefer —le indicó su diligente asistente.


    Nick maldijo en su mente la falta de tiempo para adelantar su causa con Lara. Algo se inventaría.


    —Incluye mi participación, Mina —intervino Dianne—. Acompañaré a Nick.


    El hombre soltó un suspiro cansado, pero le hizo un ademán disimulado a su asistente, quien interpretó la negativa de su jefe de forma astuta.


    Hacía unos días que Nick intentaba hacerle entender a la morena que esa relación tenía que terminar, pero la mujer se mostraba porfiada. Cada vez que él buscaba alejarse, ella lanzaba algún señuelo con cierta cena o cita al teatro. El colmo fue cuando en una de esas salidas le insistió en tener sexo, y Nick la rechazó. Desde ese momento su obsesión por “salvar” lo insalvable aumentó.


    —Dianne, no es necesario que me acompañes.


    —Mi presencia es indispensable, cariño. —Dianne sonrió—. Nos divertiremos mucho. No voy a dejarte solo. —Le acarició el brazo de manera sugerente.


    Mina, la asistente, prosiguió con los mensajes.


    —Su hermana, Kim, llamó para decirle que no olvide que en un mes es su compromiso.


    —Sí, ¿cómo olvidarlo? Los balances en sus tarjetas de crédito me lo recuerdan a cada instante —comentó él, hastiado.


    —Harold también llamó para agradecer por su mesada de esta semana. Dice que vendrá para el compromiso de su hermana, y su madre llamó para informar que se quedará dos semanas más con sus amigas en Florida.


    —Gracias, Mina —dijo Nick con un tono resignado.


    Ser el principal responsable de la familia Jacob lo mantenía en un estado de tensión constante. Entre las demandas de su hermana, las locuras de su hermano, y los caprichos de su madre, pensaba en que en algún momento se desprendería de esa carga. Le daría el dinero suficiente a aquel trío y los dejaría a su suerte.


    Nick caminó hasta la puerta de la oficina y Dianne le hizo una mueca triunfalista a la asistente para después perderse en el interior del despacho tras el hombre. A su entrada se paseó por el amplio espacio antes de sentarse en una de las butacas con sus piernas cruzadas de forma insinuante.


    —¿Por qué no me habías hablado de esa boda?


    —Acabo de enterarme. A último minuto cancelo mi participación. —Lo decía para despistar a la mujer—. Estoy hasta el tope de trabajo. Por cierto, ¿hay algo que deba saber sobre Leonard?


    —Todo está perfecto con el chico.


    —Esta mañana estaba remilgoso con el desayuno. Lo noto triste.


    —Te preocupas demasiado.


    —Es mi hijo.


    Nick se dejó caer en la butaca tras su escritorio. Se aflojó la corbata y apoyó sus codos sobre la superficie para prestarle atención a la morena. Había llegado el momento de enfrentar lo inevitable.


    Dianne caminó hacia él para sentarse en su regazo en una actitud melosa. Le besó el mentón con cierta sutileza. Sabía que lo enloquecía cuando le hablaba en francés, su idioma natal.


    La realidad era que Nick la sedujo con el único fin de que cuando tuvieran sexo le hablara en ese idioma y la verdad que la experiencia le había parecido fascinante. Intentó que desistiera, pero la mujer se puso de rodillas frente a él. No, no podía permitirle que le bajara la cremallera para darle placer, pero eso hizo.


    Sin embargo, cuando lo tocó sintió remordimiento. Le había prometido a Lara que no sería de nadie más. Ella, incluso, teniendo la oportunidad con Tom, no había accedido. Se pertenecían.


    —No, Dianne. —Le apartó la mano para subirse el pantalón—. Tengo que terminar una ponencia que están esperando. Lo siento.


    Dianne se incorporó con su ayuda.


    —Déjame ir a esa boda contigo. Me daría mucho gusto participar del festejo. Mis amigas se morirán de envidia. —La sonrisa aniñada de la mujer buscaba ablandarlo.


    —No, Dianne. Quiero que estés clara de que esto tiene que terminar.


    Dianne hizo un puchero como si se tratara de una niña a la que le niegan un caramelo.


    —Quiero la verdad, Nicolás. —Lo contempló con su rostro airado—. ¿Tienes otra mujer?


    Nick hizo un movimiento para que la mujer abandonara su regazo, se acomodó la corbata y fingió mirar unos papeles sobre su escritorio.


    —Merezco saber si existe otra mujer.


    —Dianne, en este momento quiero concentrarme en el trabajo y en mi hijo.


    —¿Te cansaste de mí? ¿Eso es?


    Él se levantó. Su figura imponente intimidó a la morena.


    —¿Quieres conservar tu trabajo?


    Dianne asintió.


    —Pues no indagues sobre mi vida personal. Quiero que te concentres en Leonard.


    —Quiero la verdad.


    —Y yo quiero que te mantengas al cuidado de mi hijo, pero sino cooperas…


    —Entendido.


    Una mujer siempre intuía la presencia de una intrusa. Esta vez haría lo que fuera por averiguar quién era esa otra y si por casualidad esa “mujercita” era parte del grupo íntimo de Nick, la morena contaba con una estrategia para sacarla del medio de manera definitiva.


    —Oui, mon amour. Au revoir.


    La mujer tomó su bolso y caminó hasta la puerta. Tan pronto dejó el despacho Nick se dejó caer en la butaca para relajarse. Esperaba que Dianne entendiera de una vez y para siempre que habían terminado sin posibilidad de retorno.


    


    

  


  
    



    Capítulo Dos


    


    Lara intentaba que la pequeña Emmeline no tropezara con las antigüedades dispuestas por su madre en la sala principal de la mansión Mackenzie, pero la niña de dos años se resistía. Era la hija de su mejor amiga, Elizabeth.


    —Te he extrañado tanto —le decía Elizabeth, quien en ese momento exhibía un vientre abultado por su segundo embarazo.


    —Créeme que yo también. —Lara iba de un lado a otro detrás de la traviesa Emmeline—. En Tacoma hice amistad con algunas chicas del grupo de yoga, pero…


    —No me cuentes. Sabes que soy muy celosa.


    —Tonta, eso no ha afectado mi afecto y confianza contigo.


    Cargó a la niña para evitar cualquier desastre. Su madre no le perdonaría que aquella criatura rompiera algunas de sus figuras de cristal Lladró.


    —¿Y qué harás con las visitas a tu siquiatra?


    —Me dio de alta antes de dejar Tacoma, pero de todas maneras me dio varias opciones con algunos de sus colegas de Walden por si tenía alguna recaída.


    —Quiere decir que no recibirás más terapias.


    —Ya no las necesito según ella.


    —¿Y el dragón?


    —Hace dos días que cesaron sus llamadas —Lara lo dijo como si no le importara.


    —¿No sabes por qué?


    —Tal vez se dio por vencido.


    —¿Por qué no lo llamas?


    —Estoy dolida por lo de esa mujer.


    —No sabes quién es.


    —Su amante, obvio. Vi cómo lo besaba y él le sonreía.


    —No saques conclusiones, Lara.


    —No quiero nada con él.


    La niña comenzó a lloriquear y Lara se la devolvió a su madre.


    —Te conozco muy bien. —Elizabeth le dio el pecho a su hija—. Amas a ese hombre. Ni con Mattew te mostraste igual.


    —No lo amo.


    —Te mueres por él.


    —Claro que no.


    —Vive engañada si quieres.


    —Te pareces a mi abuela. Anoche insistió en que lo buscara.


    —Ese hombre está loco por ti. ¿Sabes? Se desintoxicó, cambió su vida y fue a buscarte. ¿No lo ves?


    —Mejor cambiamos el tema porque no quiero pelear contigo.


    —Odio cuando te pones más terca que una mula. Si no te quisiera tanto juro que te cacheteaba. ¡Tonta!


    Emmeline interrumpió con un nuevo berrinche. Esta vez Lara agradeció que la pequeña no les diera tregua para continuar con el tema. Según todos, Nicolás Jacob era el mejor hombre del mundo y ella una bruja malvada.


    Esa misma tarde Lara fue con su hermano, Richard, a cenar en un restaurante cercano. Buscaban un poco de intimidad, pues en la mansión de sus padres la presencia constante de Katherine resultaba agobiante. Contempló al hombre que tenía enfrente. Le alegraba que ahora pudiesen compartir después de dos años que no se veían. Estaba tan guapo con sus ademanes recios, característicos de los Mackenzie.


    —Gracias por salvarme de las garras de mamá —dijo él cuando se acomodó en la silla para estudiar el menú.


    —No se trataba solo de salvarte a ti. Necesitaba huir.


    —Es lo que haces cuando te sientes presionada.


    Hubo un tenso silencio.


    —Lo siento —dijo Richard con vergüenza—. No debí expresarme así.


    —Es la verdad. —Lara estalló en risa—. Soy una Correcaminos.


    —Has huido cuando ha sido necesario. Después de un tiempo me convencí de que tu boda con Mathew hubiese sido lo peor. Ha hecho cosas que no son muy memorables.


    —Prefiero no saberlas.


    Lara cerró el menú y apoyo sus brazos sobre la mesa para contemplarlo.


    —¿Y cómo te sientes con el compromiso con Rita?


    —Bien.


    —Ese “bien” no suena muy convincente. ¿La amas?


    Su hermano bajó la cabeza para enterrar su mirada en el menú.


    —Richard, te hice una pregunta.


    —Tengo treinta años y nunca he sido muy romántico que digamos. Lo sabes. No me pidas que brinque de la alegría.


    Aprovecharon la proximidad de la mesera para ordenar.


    —Entonces, no estás enamorado —retomó Lara.


    —La empresa de papá comienza a desboronares. Estamos ahogados en deudas.


    Lara no podía creer que la situación en la empresa fuera tan grave. La última vez que trabajó en el lugar las finanzas estaban saludables.


    —En los últimos años papá ha hecho malos negocios. Nos conviene una alianza con los Warson —continuó Richard.


    —¿Cuánto te ofreció Jeff Carson para que te casarás con su hija solterona? —le espetó Lara. No era ingenua. Aquel matrimonio conllevaba un intercambio de dinero bastante sustancioso.


    —En realidad, la primera oferta se la hizo a Mathew, pero él ya tiene a la señorita Redlin. Creo que se casan en unos meses.


    —Bien por él. Creo que se acostaban cuando estaban en la universidad.


    —Ay, Lara, por favor.


    —Cuando se encontraban se miraban como si fueran lo último en la tierra. No estoy segura si durante nuestro noviazgo se seguían acostando. —Lara hizo una pausa cuando la camarera llegó con las bebidas—. No desvíes el tema. ¿Qué ofrece Jeff Carson?


    —Comprar el cuarenta por ciento de las acciones de la maderera e inyectar una suma considerable. No me siento orgulloso de lo que estoy haciendo, créeme. —Se notaba avergonzado.


    —Lo sé. — Lara le acarició la mano en un gesto de comprensión.


    —Rita no conseguía un marido. Es caprichosa y tiene un carácter de mil demonios. Por eso Jeff me hizo la propuesta. No desea que su hija se quede soltera.


    —¿Y tú te sacrificarás por la familia?


    —Tengo que casarme en algún momento.


    —Nuestros padres tuvieron que ver con esto, ¿verdad? Greg Mackenzie te metió a la cámara de tortura… Digo, a su despacho, y terminó por manipularte.


    —No, ¿cómo crees?


    —¿Se te olvida que ya he pasado varias veces por esa experiencia? Nuestros padres siempre han querido dirigir nuestras vidas.


    Richard asintió cuando culminó su copa de vino de un solo sorbo.


    —Estoy rogando para que en el último momento no opté por abandonar el altar.


    —Te diré lo que me dijo la abuela la noche antes de mi escape: “Eso es preferible a un divorcio”.


    —¿Tú te imaginas? Sería la quiebra moral de nuestra familia, Lara.


    Ella jugó con la ensalada que había dejado la mesera.


    —Háblame de ti y de ese novio que acabas de conseguirte en Tacoma. Espero que te trate bien.


    —Ya no hay novio.


    —¿No?


    —Me engañaba con una compañera de trabajo.


    Se mantuvieron en silencio.


    —Lo siento.


    —Tengo mala suerte. —Lara hizo una mueca triste.


    —¿Te has reencontrado con ese hombre? —soltó su hermano al rato.


    ¿Por qué tenía que hacerle esa pregunta? A veces se arrepentía de haberle sido sincera a Richard sobre los hechos durante su estadía en el Savoy, pero fue la única manera de que entendiera su rechazo y su negativa de retomar su relación con Mathew. En un principio se tornó iracundo y amenazó con ir hasta el rancho para desmadrarle la vida a Nicolás Jacob y reclamarle su honor, pero a medida que Lara buscaba hacerlo entender Richard se tornaba sosegado. Durante un tiempo temió lo peor, pero poco a poco el hombre se hizo a la idea de que aun matando al verdugo de Lara eso no le devolvería su virtud.


    —Hace un mes que me lo encontré por un asunto laboral.


    No le daría detalles.


    —¿Te pidió perdón?


    —Ya lo había hecho en el rancho antes de que fueras por mí.


    —Le faltarán una docena de vida para que lo perdones. —Richard le dio un largo sorbo a su nueva copa de vino hasta vaciarla—. Tu odio debe ser visceral por lo que te hizo. ¡Es un animal!


    Lara asintió para evitar entrar en detalles. Odio no era el sentimiento que describiría lo que Nick le provocaba. Ahora mismo quería estrangularlo por mentiroso, pero no estaba segura si antes no lo devoraría de manera más extravagante, mucho más que en su último encuentro. Dejó de lado sus pensamientos para concentrarse en su hermano.


    —¿Crees que pueda ser feliz con Rita? —reflexionó Richard.


    —Creo que si te lo propones, sí.


    —Esto puede convertirse en un infierno.


    —Tienes cuarenta y ocho horas para arrepentirte.


    Ambos soltaron un par de carcajadas tan sonoras que los comensales de los alrededores los observaron sin comprender su actitud.


    


    

  


  
    



    Capítulo Tres


    


    El viernes de esa semana los Mackenzie abordaron una camioneta para ponerse en ruta al rancho de los Warson al sur de Walden. Era una localidad rústica, dedicada al mercado vacuno. Los Warson se caracterizaban por ser los más ricos ganaderos en la zona norte de los Estados Unidos. Eran famosos por ser hermanos trillizos y millonarios, con un comportamiento bastante excéntrico.


    El Rancho Marjorie quedaba como a una hora de la ciudad, en medio de un camino serpenteante, que en otoño se mostraba muy romántico, pues ya la vegetación iba tomando los tonos anaranjados y vinos que tanto le gustaban a Lara.


    —Nunca he estado en ese lugar, pero espero que las instalaciones estén a la altura —comentó Katherine—. Solo imaginar un rancho rústico lleno de vacas me da asco. Los Warson tendrán mucho dinero, pero son muy ordinarios. Todavía recuerdo la cena de petición de mano. Ese hombre vestido con jeans y un gorro vaquero.


    Alicia, mostró disgustó ante la disertación de su hija. A la anciana le enfurecía que Katherine se comportara con tanta soberbia.


    —Los Warson son vergonzosamente ricos, Kathy —mencionó Greg, concentrado en conducir por el escabroso camino—. Tienen tres veces nuestra fortuna. No se arriesgarían a celebrar la boda de nuestros hijos en ese lugar sino estuviera a la altura. Han invitado a senadores y hasta el gobernador.


    —No me extraña que quieran celebrar un rodeo o que haya una banda de música sureña como cuando el compromiso —insistió Katherine.


    Lara pensó que Richard lo tendría muy difícil si al final desistía del matrimonio. Conociendo a su hermano estaba segura de que nada lo haría echarse atrás.


    El Rancho Marjorie resultó ser una hospedería muy exclusiva, que destilaba opulencia desde el portón de entrada hasta los linderos que se perdían en la verde estepa. Una recepción construida en piedra les sirvió para registrarse ante una muy atenta empleada que no dejó de sonreír ni tan siquiera ante los desplantes continuos de Katherine.


    —No está nada mal —comentó Katherine escudriñando los alrededores.


    Un botones los condujo por el pasillo hasta unas habitaciones en el segundo piso de la propiedad. Lara estaba extasiada con los balcones de madera adornados de buganvilla de color vino y rojizo. De forma intempestiva pensó en el Rancho Savoy y en su belleza. «Olvida eso ya», pensó.


    Cuando ocupó su habitación le pareció fantástico que no tuviera que compartirla con nadie, ni tan siquiera con su abuela. Amaba a Alicia, pero a veces la anciana la agobiaba con su insistencia acerca del dragón. Llevaba días con una campaña a favor de Nick.


    Se dejó caer en la cama y de inmediato se quedó dormida.


    Tan pronto cayó la noche tuvieron que presentarse al salón comedor, que quedaba al aire libre, para participar de la cena de bienvenida. Aunque la noche estaba fría, Lara optó por no llevar un mullido abrigo de invierno, más bien se vistió con un suéter de cuello de tortuga, una falda ajusta que le cubría hasta mitad de la pantorrilla y unas botas con tacones.


    En cambio, sus padres utilizaron vestimenta formal, muy inadecuada para el lugar. Los Mackenzie sobresalían del resto de los invitados.


    —¿Y la abuela? —le preguntó Lara a su madre cuando se encontraron.


    —Ya sabes que con el asunto del frío no saldrá de la alcoba. Pidió servicio a la habitación.


    —Pueden considerarlo un desplante. Es la abuela del novio.


    —Pensé que sabías que a tu abuela poco le importan los formalismos.


    —¿Y Richard?


    —Tu padre fue a búscarlo. Está atrincherado en la habitación.


    —Iré a ver —dijo Lara, pero su madre la retuvo por el brazo.


    —Tu padre sabe muy bien cómo manejar este asunto.


    —Sí, claro. Una gran dosis de manipulación y culpa. Imagino que le estará diciendo que si no se casa será la quiebra de la familia.


    —¡Baja la voz!


    Lara se alejó de su madre para dirigirse al bufete. Estaba sacada de quicio con la falta de comprensión de sus padres. Parecían que habían traído hijos al mundo para utilizarlos a conveniencia.


    Se plantó frente a la mesa. Después de comprobar que todo le apetecía se decidió por un par de frutas y queso. Le dio curiosidad una conversación entre dos meseras que asistían a los invitados. No se caracterizaba por ser entrometida, pero le parecía muy entretenido lo que decían, por eso retardó su selección de alimentos.


    —Es el hombre más bello que he visto —decía una a la vez que se enfocaba en acomodar el pan en las bandejas.


    —¿Tan guapo es?


    La empleada se relamió como si evocara un delicioso pie de manzana.


    —Es exquisito. Alto, fornido y muy varonil. Anoche lo vi bañarse en la piscina desnudo.


    —¿Desnudo?


    Lara se mostraba parsimoniosa en su elección. Por nada del mundo se perdería el cotilleo de aquel par. Quería saber más. Estaba a punto de estallar de la risa.


    —Sí, está muy bien dotado.


    —¿Pudiste verlo? ¿Desnudo? O sea… Ya sabes.


    —Estaba un poco oscuro, pero fue imposible no percatarse de lo bien que está. El asunto era notable. —La mujer hizo un ademán en referencia al tamaño.


    —Por poco te lanzas a la piscina, entonces.


    —Ganas no me faltaron, pero en eso apareció el gerente y me llamó la atención.


    Vio que una de las mujeres le dio un codazo a la otra y que le señalaba hacia el extremo del salón con un gesto.


    —Es ese.


    La curiosidad de Lara la empujó a girarse con disimulo para ver al dios del Olimpo que acababan de describir las mujeres. Tuvo que asirse de la mesa para no caerse. Allí estaba Nick Jacob con su sexy sonrisa charlando con algunos invitados.


    ¿Qué diablos hacía ese hombre allí? ¿Acaso la había seguido? ¿A quién conocería? No era difícil suponer que al padre de Rita. Los Warson destacaban en los distintos círculos de poder.


    Dejó el platillo sobre la mesa y se giró para escabullirse hacia su habitación, pero uno de los amigos de Richard la atajó antes de lograr alcanzar el corredor. Nelson Cambridge podía ser muy pesado cuando se lo proponía, más si tenía un porcentaje alto de alcohol en su cerebro.


    —Jamás imaginé que te atreverías a regresar a Walden. Estás muy hermosa.


    —No empieces, Nelson —dijo Lara a la vez que miraba en dirección a Nick de forma solapada.


    —Me encantaría que, ahora que estás libre de Mathew, me dieras la oportunidad.


    —¡Déjame pasar!


    Nelson se negaba a abrirle paso.


    —¿Podría dejar pasar a la señorita? —Una voz varonil a sus espaldas la sorprendió.


    Se giró para encontrarse con un hombre muy elegante. Llevaba su cabello engominado, sus patillas plateadas, y las pequeñas arrugas bajo los ojos delataban que pasaba de los cuarenta años, pero tenía una apariencia cautivante junto a un acento italiano que captó el interés de Lara de inmediato.


    —¿Y este? —preguntó Nelson son desprecio—. ¿Tu nueva conquista?


    —Soy Juliano Giusseppe, uno de los invitados de la boda. ¿No sabe cómo tratar a una dama, joven?


    Nelson no pudo evitar la vergüenza. Al final no tuvo otra opción que retirarse.


    —Le agradezco, señor Giusseppe —dijo Lara.


    El hombre le tomó la mano para besársela con suma galantería.


    —Para mí es un placer. Me conformaría con saber su nombre.


    —Lara Mackenzie, mucho gusto.


    —Encantado.


    Lara sonrió. Le agradaba los ademanes educados del hombre.


    —¿Me acompaña a mi mesa? Bueno… Si no está acompañada.


    Lo más inteligente hubiese sido huir, pero no podría encerrarse en su habitación durante el resto del fin de semana. Más aún cuando era la dama de honor de su hermano. Imposible desaparecer. No le quedaba otra alternativa que enfrentar a Nick, así que aceptó acompañar al italiano hasta la mesa, apoyada en su brazo.


    Se trataba de un asunto para medir fuerzas con el dragón. Tal y como temía, al atravesar el salón llamó la atención de todos, incluyendo a Nick. No se giró para mirarlo por temor a verle su rostro desfigurado, además era mejor que se reventara de ira. Ese era su merecido por mentiroso y traidor.


    Juliano resultó un extraordinario conversador. La hacía reír de vez en cuando, y a pesar de que era un hombre de gran fortuna, no rayaba en lo petulante. La invitó a pasar unas vacaciones en Italia para que visitara su viñedo.


    La velada se tornó más alegre cuando llegaron los novios. Para Lara fue de gran alegría comprobar que al final Richard se presentaba del brazo de Rita. Lo conocía demasiado para saber que no fingía. Rogaba porque al menos él fuera feliz. Contempló a Rita en su vestido de color azul cobalto hasta la rodilla y se convenció de que los años habían mejorado su apariencia.


    Al rato se excusó con Juliano para saludar a los padres del novio. En medio de su conversación uno de los camareros le entregó una nota doblada. “Te espero en la entrada de la capilla, AHORA. Juro que si no vas, armaré un escándalo, Nick”.


    Levantó la mirada hacia el dragón para verlo salir en dirección al lugar a donde le había exigido presentarse. Lara se excusó con los padres de Rita y caminó en dirección a los baños para no llamar la atención. Luego logró descubrir un camino secundario que la llevó frente a la capilla.


    —¿Qué diablos estás pensando? —le espetó ella con ira cuando lo encontró en la semioscuridad.


    —Eso podría preguntarte yo a ti, Lara. ¿Por qué no has contestado mis llamadas durante las pasadas semanas?


    —No me debes haber extrañado con tan magnífica compañía a tu lado.


    —¿A qué te refieres?


    —A la mujer morena que fue a buscarte a Tacoma. Vi cómo te besaba en el vestíbulo del hotel.


    Nick soltó una risita que enfureció a Lara. Se le antojaba pegarle un manotazo por canalla.


    —Dianne es la cuidadora de mi hijo.


    —Con la que te revuelcas cada noche —dijo Lara sin apenas abrir la boca.


    Nick la tomó del brazo.


    —No quiero que juegues conmigo, Lara. Cuando estuvimos en Tacoma te dije lo que sentía por ti. Fui claro.


    —¡Eres un mentiroso! Eso es lo que eres.


    —¿Quién es ese hombre que te acompaña? No te ha dejado en toda la velada y te sonríes todo el tiempo con él.


    —Juliano Giusseppe es un buen amigo también. Como tu morena. Me acaba de invitar a su viña en Italia el mes entrante. Pasaré dos meses con él.


    Nick sonrió sin mostrar los dientes.


    —Si te atreves a coquetear con ese vejestorio te juro que no habrá boda, sino velorio.


    Lara soltó una carcajada. Estaba feliz por saberlo rabioso de celos.


    —¿Vejestorio? Ese sí es un hombre.


    Ese comentario fue la gota que colmó la copa. Nick la arrinconó contra una de las paredes del exterior de la capilla para reducirla con su cuerpo. La besó a su antojo, aun cuando Lara ponía resistencia.


    —¡Eres mía, Lara! —le dijo al oído ocasionando que la mujer fuera perdiendo la poca voluntad de la que se valía—. No te quiero con otro.


    —¡Déjame! ¡Bruto! —Lo empujó con fuerza—. Te encanta fastidiarme.


    —Sacas lo peor de mí. Te deseo. No hago otra cosa que pensar en las mil cosas que deseo hacerte. De llenarte completa.


    Para ese momento Nick ya había introducido su mano bajo la falda para alcanzar las bragas de encaje. No perdió oportunidad de acariciarle la entrepierna húmeda, en principio de forma brusca, pero a medida que ella bajaba la guardia, en una caricia lenta, torturante.


    —¿Te gusta cómo te toco? —preguntó sobre sus labios.


    Fue imposible para ella que no soltara un gemido ahogado. Se mordió los labios para no gritar su nombre. La tenía en el límite.


    —¿Quieres que me detenga?


    —No —le costó contestarle y quebrantar su orgullo. Nick sonrió con perversidad.


    —Quiero que después que pase la boda te vayas conmigo a Chicago.


    —Estás demente.


    En ese momento tuvieron que disimular ante la cercanía de otra pareja que parecía también buscaba intimidad en el lugar. Nick los saludó con un poco de vergüenza y Lara aprovechó para escurrirse hacia el salón.


    A medianoche Lara aceptó la invitación del italiano para bailar una pieza. Cada vez que giraba en los brazos de Juliano se encontraba con el rostro recio del dragón.


    Cuando regresaron a la mesa, después de una larga ronda de baile, Nick se acercó para estrechar la mano de su rival. Al final terminaron charlando de forma amena, pues resultó que tenían un par de amigos en común.


    Entonces, Nick ocupó una de las sillas de la mesa a petición de su nuevo amigo.


    —Te pediré que cuides de Lara en lo que busco algo de tomar —se excusó Juliano y los dejó a solas.


    Nick sonrió con perversidad.


    —¿Qué pretendes? —preguntó ella, airada.


    —Dormir contigo. Aclaro que lo menos que haremos será dormir. —Nick le acarició la pierna de forma insinuante por debajo de la mesa. Caricia que Lara rechazó. Levantó el mentón y torció la mirada para enfrentarlo.


    —Estás muy lejos de tu objetivo, Nick.


    —En treinta minutos te espero en mi habitación. Es la 205. Si no vienes, vendré por ti, Lara.


    Nick se levantó después de guiñarle un ojo, se despidió de Juliano quien regresó en ese momento con una copa de champán en la mano y se perdió entre el gentío.


    Lara estaba en su habitación debatiendo en si era conveniente ir al encuentro con el dragón. Por una parte, su cuerpo ardiente la empujaba a saciarse de ese hombre, pero por otro su mente le gritaba que no cayera en sus redes de nuevo. Al final su cuerpo le ganó a su sentido común. Si fallaba a la cita temía que Nick hiciera cualquier locura. Odiaba ceder a sus demandas.


    Tocó la puerta y de inmediato Nick se asomó. No hubo tiempo para conversar porque el hombre la tomó en sus brazos para arrebatarle unos cuantos besos, el suéter y la falda. Cuando Lara iba a deshacerse de las botas de tacón él le dijo: —Déjatelas. —La luz malévola en su mirada la impregnó de deseo—. Tengo obsesión por las mujeres en tacones.


    Esta vez se amaron con anhelo, como dos amantes que quieren consumirse mutuamente. No dejaron nada al resquicio. Disfrutaron de las múltiples formas del placer. Incluso más allá de lo que Lara había imaginado. Esa noche se convenció de que no quería a otro hombre en su vida. Lo quería a él, a su dragón.


    


    

  


  
    



    Capítulo Cuatro


    


    Despertar en los brazos de Nick fue una experiencia deliciosa. Se sentía tan cálido su pecho y su abrazo que Lara pensó en permanecer allí por tiempo indefinido. Cuando el dragón abrió los ojos, le sonrió con su rostro adormecido y le plantó un tierno beso en la frente.


    —Estuviste espléndida anoche. Aprendes muy rápido.


    Lara ocultó su mirada. Pensar en las peripecias que había hecho con ese hombre la llenó de vergüenza, pero Nick le tomó el mentón para que lo mirara.


    —Tengo curiosidad sobre algo —dijo ella.


    —Dime.


    —¿Cuándo llegaste el viernes te bañaste desnudo en la piscina?


    Nick titubeó, pero sonrió y afirmó con su cabeza.


    —Una de las camareras te observó.


    Ambos estallaron en risa.


    —Era tarde.


    —Pero la mujer quedó conmocionada con lo que vio.


    —Solo tú puedes tenerlo, cariño. No debes preocuparte.


    —No me gustaría pensar que eres un exhibicionista, Nicolás Jacob, porque si no tendré que implementar varias reglas.


    —Me tienes loco. —La besó—. ¿Lo sabes? Te deseo a ti, así, hermosa, desnuda, ardiente. Lista para mis más bajas pasiones.


    Soltó una carcajada al verla sonrojarse. Lara le propinó un manotazo cuando le dijo un par de palabras subidas de tono en referencia a lo que le faltaba por hacer.


    —¿No te han enseñado a respetar?


    —Sí, mi padre me dijo: “Respeta a las mujeres, Nicolás” —Fingió la voz de su padre.


    —Pues no parece que lo estés aplicando.


    —Excepto en la cama. Eso lo recalcó.


    El dragón le atrapó la boca para iniciar una nueva ronda de sexo. Lara estaba embriagada. En los brazos de Nick cualquier tormenta futura perdía fuerza. Sin embargo, lo que venía no era un simple chubasco. Tendrían que resistir una nueva embestida.


    Lara estaba en su habitación arreglándose cuando escuchó varios golpes insistentes en la puerta. Pensó que podía tratarse del dragón, pero al escuchar a su hermano desde el pasillo caminó a la puerta para abrirle. Al ver su rostro desfigurado se asustó.


    —¿Qué pasa, Richard?


    —Ese hombre está aquí. Lo vi en el desayuno. ¿Sabías que vendría?


    —No, anoche en la cena también me sorprendió su presencia.


    —Le pediré que se largue. No es posible que…


    —No, Richard. —Lara lo asió del brazo—. Escucha, es muy amigo de tu suegro, según lo que me dijo.


    —¿Hablaste con él?


    Ella asintió con cierta vergüenza.


    —Ese hombre te hizo un daño irreparable, Lara. No debe estar cerca de ti.


    —Hemos hablado. —Lara se giró para que su hermano no la mirara a la cara—. Han pasado cosas.


    —¿Cosas? ¿Qué cosas? No me digas que ese malnacido volvió a…


    —No, Richard. —Se giró para enfrentarlo—. Lo he perdonado.


    Richard se tapó la cara con las manos en un gesto de impotencia.


    —¿Cómo que lo has perdonado? Ese hombre debe estar preso Lara. Veinticinco años es lo menos que le echarían por lo que te hizo.


    —Estoy enamorada de él.


    El hombre soltó una risita incrédula.


    —No estás bien.


    —Es lo más cierto que tengo. Richard. Amo a ese hombre. Me ha pedido que me vaya con él a Chicago.


    —¿Sabes que no puedes hacer eso? No después de lo que pasó.


    —Se ha recuperado. Está luchando, Richard, y yo…


    —No me digas nada más.


    Richard caminó hacia la puerta.


    —Espero que al final tomes una decisión inteligente.


    Cuando su hermano desapareció Lara se sentó en el borde de la cama. Sabía que sería fuerte para Richard asimilar la noticia. Lo que no sabía era la reacción de sus padres cuando le dijera que se casaría con Nick. Preguntarían desde cuándo se conocían y no conforme con eso, insistirían hasta descubrir la verdad. Jamás aceptarían al dragón.


    Nick se sentó en la butaca frente al enorme escritorio de cedro de Jeff Warson. El mayor de los trillizos fumaba un tabaco. Se había retirado su sombrero tejano y se había quitado la chaqueta del smoking. No le gustaban los formalismos que pretendía imponerle la sociedad.


    —Me alegras que hayas venido, Nick, pero más me gusta verte tan recuperado —dijo Jeff cuando apoyó sus piernas sobre el escritorio.


    —Gracias. Es precioso tu rancho.


    —No sé cómo has cambiado un rancho por convertirte en el chico citadino de Chicago. ¿Te gusta esa vida?


    Nick negó con la cabeza.


    —Me arrepiento muchísimo haber vendido el Savoy, pero necesitaba salir de allí.


    —Te entiendo. El Marjorie está en venta con sus ochocientas cabezas de ganado, treinta habitaciones, salón de banquetes y muchas otras cosas. Cuando gustes…


    —Te agradezco, Jeff, pero aún me voy recuperando.


    —No te sienta la ciudad y lo sabes.


    —Tengo que resolver varios asuntos.


    —Cuentas conmigo para lo que necesites, Nick. Nunca olvidaré el favor que me hiciste. De no ser por tu astucia hubiese perdido mucho dinero.


    —Siempre estaré agradecido de tu confianza, Jeff.


    —¿Y no piensas rehacer tu vida? Ya sabes, iniciar con una mujer fastidiosa. —El ranchero soltó una sonrisa pícara tras su abundante bigote rubio.


    —Tengo una en la mira.


    —Eso es. No la pierdas de vista.


    —Por supuesto que no.


    


    —¿Qué ese hombre está aquí en la boda? —preguntaba la abuela de Lara. Estaba sentada frente al tocador de la habitación que le había sido asignada mientras su nieta la peinaba.


    —Sí, abuela.


    —¿Y hablaste con él? —La anciana se giró para mirar a su nieta fijamente.


    —Sí.


    —¿Y qué pasó?


    —Arreglamos las cosas, abuela. —Lara abrazó a la anciana con entusiasmo. Se sentía feliz—. Lo quiero. Amo a ese hombre.


    —Qué bueno que al final te dieras cuenta de lo que sientes. Estos años te has torturado demasiado, hija.


    La anciana se colocó de nuevo frente al espejo.


    —Te aconsejaré que no se te ocurra decirle nada a tus padres. No por el momento.


    —Pensé en esperar a regresar a Walden. Él quiere me vaya a Chicago para que conozca a su familia y participe del compromiso de su hermana.


    —Eres adulta, Lara. La decisión que vayas a tomar que sea entre tú y Nicolás Jacob. No involucres a nadie más.


    —Richard no está de acuerdo con mi decisión de irme con Nick.


    —¿Sabe que está aquí?


    —Lo distinguió entre los invitados.


    —Tu hermano tiene una manera muy particular de ver las cosas. No le hagas caso —Quiero que lo conozcas, abuela.


    La anciana le sonrió a través del espejo.


    —Todo a su tiempo, Lara. Permite que tu relación con él se madure.


    —Sí, claro —presintió que la felicidad que la había embargado esa mañana cuando dejó la habitación del dragón poco a poco se iba esfumando. Hizo un gesto triste.


    —Lara, pase lo que pase tienes que salvar ese amor. —Esas fueron las últimas palabras de la anciana antes de colocarse los aretes y ambas abandonar la habitación.


    La ceremonia al aire libre, a media tarde, tuvo un matiz muy romántico, casi bohemio. Rita Warson se había esmerado en llevar un ajuar muy llamativo y soberbio, al estilo de los ricos y famosos. Contrario al novio, quien la esperaba en el altar al lado del padrino con un sencillo traje gris. Lara supo que su hermano estaba ansioso. Su continuo vaivén era la mejor prueba de que estaba inseguro de cómo se darían las cosas.


    En toda la ceremonia Lara sintió la mirada de su abuela sobre sí. Alicia Albright era tan astuta que con disimulo le pasó un pañuelo desechable antes de ocupar su asiento.


    —Por si acaso —le dijo cerca al oído antes de acomodarse en la primera fila—. Sé cuanto amas a tu hermano Claro que lloraría. Recordaría la vez que plantó a Mathew frente al altar, sin embargo, como en determinado momento vio muchas caras fijas en ella, tuvo que contenerse lo mejor que pudo. Se giró en dirección oeste para encontrarse con la sonrisa de Nick.


    El pronunciado “sí” de Richard, cuando el sacerdote le preguntó si quería casarse con Rita Warson, le impartió alivio a la tensión de Lara. Al final su hermano no se había arrepentido.


    En medio de la algarabía, que supuso el fin de la ceremonia, los invitados se confundieron unos con otros, momento que Nick aprovechó para acercarse y entregarle una rosa blanca de las que adornaban las filas de asiento.


    —Te amo —le dijo él intentando disimular—. No lo olvides.


    Ella no tuvo más remedio que sonreírle con zalamería, pero al ver algunas miradas inquisitivas que los rodeaban disimuló.


    Luego de la ceremonia pasaron a una gran carpa. Allí fueron acomodados según la precedencia de invitados. Lara lamentó que a Nick lo hubieran colocado al extremo contrario. Pese a la distancia, el hombre se las ingeniaba para guiñarle los ojos o enviarle un beso furtivo.


    Más adelante inició el baile, procedido por un coctel. Oportunidad que Nick no desaprovechó para volver acercarse.


    —Estás hermosa. Solo espero que dé la hora para que vayas a mi habitación.


    —Nick, no sería conveniente.


    —¿Amarnos? Eso es muy conveniente.


    —No voy a ir. Mi hermano habló conmigo esta mañana y…


    —¿Te hizo dudar?


    Lara negó con la cabeza.


    —Entonces, iré a tu habitación.


    —Nick…


    —Voy amarte esta noche y las restantes. No haré otra cosa. Quiero que lo tengas muy presente, Lara.


    Con esa promesa Nick continuó su camino en dirección a un grupo de hombres que charlaban de forma amena.


    El domingo por la noche a su regreso a la mansión Mackenzie, Nick insistió en que quería hablar con sus padres. Ella se mantuvo firme en que esa posibilidad no daría resultados. Tan pronto Greg Mackenzie supiera de las intenciones del hombre de llevarse a Lara a Chicago sin casarse no estaría de acuerdo.


    Discutían en el invernadero de la mansión Mackenzie como si fueran dos amantes furtivos, pues Nick estaba allí de incógnito. Necesitaba que Lara decidiera, pues al día siguiente tenía que regresar a Chicago a primera hora para atender el caso Schaefer.


    —No conoces a mi padre. Es muy conservador.


    —Eres una adulta.


    —Pero les debo respeto.


    —No te estoy pidiendo nada escandaloso. Eres mi mujer.


    —Ellos no lo saben.


    —Tienes veintisiete años, Lara. Imagino que no creerán que eres virgen.


    Lara bajó la cabeza, pero Nick le tomó el mentón para que lo mirara.


    —¿No estás segura?


    —No es eso. —Ella se alejó—. Es que hubiera querido las cosas de forma distinta.


    —¿Quieres que nos casemos?


    Lara resopló. Sabía que el dragón no era el hombre más romántico del mundo, pero le dolía que tomara las cosas de forma tan a la ligera.


    —No, Nick, no quiero una propuesta de matrimonio contigo de rodillas y con una sortija de compromiso.


    Mentía. Le hubiera gustado que el hombre hubiese pedido su mano, unos meses para planificar una boda íntima —no tan pomposa como la anterior—, y la posibilidad de planificar una vida juntos. Ese había sido su sueño.


    —Lara, ¿no quieres viajar conmigo a Chicago?


    Ella evitó mirarlo, se paseó por los estrechos pasillos del invernadero y fingió observar las orquídeas de su madre.


    —Nick, es que… No quiero equivocarme de nuevo.


    —Te haré esta pregunta una sola vez, Lara. ¿Qué sientes por mí?


    Aún no podía definir sus sentimientos de forma clara. Lo deseaba, lo amaba, pero su mente no le permitía cruzar el umbral del rencor y el odio.


    —Veo que estás anclada en aquella maldita cabaña. ¿No he logrado que lo olvides?


    —Nick, no es eso.


    —Claro que es eso. Ese incidente nos perseguirá de por vida. ¡Maldita sea! Pensé que lograría que lo superaras, pero…


    Lara escuchó cómo la voz del dragón se quebraba.


    —Lo siento, Lara —dijo después de un rato de silencio—. Creo que es preferible que no sigamos tratando que esto funcione. Lo mejor es que lo dejemos aquí y tratemos de continuar con nuestras vidas.


    Para ese momento ella se había girado para darle la espalda. Prefería que él no viera su rostro compungido, lleno de lágrimas. Lo único que hizo fue asentir, escuchó la puerta de salida al cerrarse y supo que su historia con el dragón había finalizado. No quedaba nada que los pudiera salvar.


    


    

  


  
    



    Capítulo Cinco


    


    —¿Entonces decidiste sacrificarte? —El tono empleado por su mejor amiga la incomodó—. Eres mi heroína, Lara. —Elizabeth aplaudió a manera de burla.


    —No hay un futuro para nosotros. —Lara acomodaba unas facturas sobre la superficie de su escritorio—. Lo que pasó nos supera.


    Ambas estaban en una diminuta oficina en el ala este de Timber Mackenzie, la empresa maderera del padre de Lara. Hacía unos días que se había resignado a regresar a trabajar en la empresa de Greg Mackenzie. Esta vez tuvo la suerte de que el tirano la nombrara ejecutiva de cuentas. Su trabajo consistía en llevar la contabilidad bajo la supervisión de una contable que acudía a la empresa una vez por semana.


    —¿Y cómo lo tomó él? —preguntó Elizabeth.


    —No sé. Al final fue quien decidió acabar.


    Elizabeth se acomodó en una de las sillas destinada a los visitantes.


    —Ay, Lara. Tengo el presentimiento de que ambos metieron la pata. —Elizabeth soltó un suspiro cansado mientras se acariciaba el vientre—. Es que no entiendo cómo sucedió todo esto.


    —Sencillo, él se hartó de mí y de mi inseguridad.


    —Lo que no es justo es que vuelvan a sacrificarse. ¿Sabes todo lo que han pasado? Ese hombre te ama. Debe estar destrozado.


    —No creo. Nick Jacob es fuerte.


    —Es un hombre sensible, Lara. Lo sé por lo que me contaste sobre su esposa y cómo se encerró en ese lugar. Es un hombre que cuando ama lo hace de forma irracional, completa, sin dejar nada guardado.


    —Ya se consolará. Tiene a esa mujer morena.


    —Eres insensata y cruel. No te reconozco.


    Lara se levantó para alcanzar un archivo cercano, pero un repentino mareo la hizo aferrarse de la orilla del escritorio.


    —¿Estás bien? —Elizabeth se alarmó.


    No, no estaba bien y lo sabía. Desde hacía días esos vértigos la tenían preocupada. Cerró los ojos y aspiró todo el aire que le fue posible.


    —No, no me siento bien. Debe ser un asunto con mis niveles de azúcar.


    Elizabeth la obligó a regresar a su silla.


    —Tienes que ir a ver a tu médico, Lara. ¿Desde cuando no te revisas?


    —Hace mucho tiempo.


    Existía una gran posibilidad que, debido al estado emocional en que se encontraba, su condición de diabetes se hubiese exacerbado, por eso esa misma tarde logró una cita de emergencia con un endocrinólogo a insistencias de su madre.


    —Los exámenes salieron bien, Lara —dijo el médico. Katherine, su madre, soltó un suspiro de alivio—. Sin embargo, quiero repetirlos porque hay un valor alterado. Puede ser algo metabólico. Mañana estarán listos. Puedes pasar a recogerlos al mediodía.


    —Doctor, ¿pero es grave? —preguntó Katherine con gran aprensión.


    —No, tranquila señora Mackenzie. A veces estos síntomas aparecen de forma imprevista, pero no hay nada que temer.


    Al día siguiente, al mediodía, tal y como el médico le aconsejó, Lara aprovechó su hora de almuerzo para recoger los resultados. La amable recepcionista le entregó un sobre blanco el cual abrió con manos temblorosas. Le preocupaba que su condición hubiese empeorado. Sabía de personas que a la larga perdían la visión o tenían que dializarse. Rogó en su mente que ese no fuera su caso.


    El resultado le llamó la atención y disparó todas sus emociones. “Resultado positivo a embarazo”, leía. De pronto, todo a su alrededor dejó de existir, dejó de escuchar las voces de los pacientes en la sala de espera, veía a la recepcionista mover su boca, pero era incapaz de escucharla. Todo se puso negro y perdió la noción del tiempo.


    El viento gélido de otoño golpeó el rostro masculino sin misericordia cuando abandonó el auto que lo había llevado hasta el cementerio de Oak Woods. Caminó despacio sujetando la pequeña mano de su hijo, Leonard, y el buqué de rosas rojas. Se apretó el abrigo cuando sintió una ventisca inesperada.


    —Hace frío —se quejó el niño, por eso Nick se aseguró de que su abrigo le cubriera hasta el cuello y que su bufanda lo protegiera.


    El cielo gris y el ambiente eran propicios para desatar la tristeza. Hacía un año que no visitaba la tumba de Grace. La encontró bajo el árbol de sauce y evocó el día que tuvo que resignarse a dejar que reposara allí para siempre.


    Era tan bella. Su sonrisa llenaba cualquier día malo. Llegaba a la casa como un vendaval para contagiar con su alegría, para impartirle su carisma a todo lo que hacía.


    Se detuvo frente al sepulcro, dejó las flores sobre la superficie que contenía el epitafio: “Aquí yace Grace Jacob, madre, esposa, amante de la justicia”.


    No pudo evitar que las lágrimas aparecieran y, aunque intentó combatir la nostalgia, su intento fue inútil. Se limpió el rostro con su pañuelo para evitar que Leonard se percatara.


    —Papá, ¿mamá puede vernos?


    —Claro, hijo. Desde el cielo mamá nos acompaña.


    —¿Tú la querías mucho?


    —Sí, mucho.


    Evocó la noche en que Grace murió. Nick estaba en su casa, a las afueras de la ciudad, viendo una de sus series favoritas mientras Leonard descansaba en la cuna portátil a su lado. Las cosas no iban bien entre él y su esposa. Hacía seis meses que ella lo esquivaba y que cuando él insistía en amarla, Grace le rehuía. Estuvo a punto de contratar a un detective que arrojara luz sobre su comportamiento errático. En esa desgraciada ocasión Grace llegó a la casa pasada la medianoche después de su turno de trabajo. Nick pensaba que una vez más tendría que fingir que todo estaba, tal como cuando se conocieron, pero todo era mentira. Existía otra persona y Nick lo sabía.


    Escuchó el coche y se aprestó a esperarla en la entrada. Cuando alcanzó el corredor que daba a la puerta vio a través de los enormes ventanales de cristal a un dúo de hombres que ocultaban sus rostros con pasamontañas apuntando con sus potentes armas en dirección al auto. Nick se dirigió a su despacho para buscar su pistola automática. Defendería a su familia al costo que fuera. Se tardó demasiado en cargarla, pues los nervios lo traicionaban, pero cuando lo logró, la amartillo y caminó por el corredor con precaución. Intentó comunicarse con Grace a su móvil para apercibirla, pero no logró conexión. Maldijo en su mente cuando escuchó el primer disparo.


    Apuró los pasos para batirse a tiros con el dúo de malhechores, quienes no perdieron oportunidad para dispararle a Grace en el interior del vehículo. Tan pronto los asesinos advirtieron la presencia de un tercero se marcharon en dirección al bosque. Nick se acercó al auto para encontrar el rostro de Grace desfigurado y una enorme herida en el pecho. Aún estaba viva.


    —¡Grace! Cariño. —Nick le palmeó el rostro para que despertara. Tenía que llevarla a un hospital cuanto antes, pero recordó que Leonard estaba indefenso en el interior de la casa. Regresó a buscar al bebé, lo colocó en el asiento protector en la parte trasera del auto, cargó a Grace para acomodarla en el asiento del pasajero y condujo en la oscuridad de la noche en dirección a la ciudad.


    —Lo siento, señor Jacob —dijo el médico de sala de emergencias después de media hora de fútiles intentos por revivirla—. Su esposa no lo logró.


    Se aferró a su pequeño hijo, quien se acurrucaba en su pecho, indefenso, ajeno de la desgracia acontecida. De pronto todo lo que Nick creía firme, valioso, duradero se le escapaba de las manos sin remedio. Se recostó de una maquina dispensadora de refrescos y se escurrió hasta tocar el piso. Quería llorar, solo descargar sus sentimientos por aquella inoportuna desdicha.


    Se enjugó las lágrimas con un pañuelo que llevaba en el bolsillo de su pantalón, apretó la mano de Leonard, quien estaba de rodillas frente a la tumba. Tan pronto el pequeño terminó su inocente oración se dirigieron al auto en silencio.


    De camino Nick meditó que lo peor de toda aquella pesadilla fueron los días después del entierro. Se obsesionó con la idea de descubrir quién había atentado contra la vida de Grace, por eso contrató a Frank Faulkner y de esa forma supo el nombre del amante de su mujer. Un hombre que tenía segundas intenciones con ella.


    Como fiscal del estado Grace manejaba múltiples casos y este individuo la había seducido para que ella manejara uno de los casos que lo implicaba. Al parecer, al final, la fiscal se había negado a seguir su juego y el hombre envió a dos de sus sicarios con la orden de asesinarla.


    Todo salió a la luz gracias a la inquisitiva prensa de Chicago. Ante la vergüenza y la ira Nick se encerró en el rancho de su difunto abuelo. Se refugió en aquel recóndito escondite, un lugar ideal para dejar atrás los círculos de poder de la ciudad.


    Arrancó el auto para dejar el cementerio con la sensación de que ahora se sentía fuerte para enfrentar lo que fuera, para lo único que no estaba listo era para vivir sin Lara Mackenzie. Esa sería su nueva batalla, esta vez sin el subterfugio del alcohol ni un rancho solitario en donde esconderse. Tendría que sacar fuerzas y olvidarse de esa mujer para siempre.


    


    

  


  
    



    Capítulo Seis


    


    Alicia Albright maldijo en su mente el clima de Chicago. Con ochenta años de edad y una osteoporosis muy avanzada tenía que caminar despacio, apoyada en su bastón. Su hermana Maurice, dos años menor, procuraba abrirle paso entre las personas. Estaban en el terminal del aeropuerto.


    —Es una locura esa idea de venir a esta ciudad —se quejaba Maurice a la vez que se acomodaba un gorro de invierno para cubrirse.


    Un maletero cargaba su equipaje y las escoltaba hacia el exterior.


    —Nunca has tenido un espíritu aventurero.


    —No me gustan las locuras, Alicia. Lo sabes. Me parece que con esto has llegado demasiado lejos. Le mentiste a tu hija.


    —Sí, pero es por una buena causa.


    —¿Una buena causa? —bufó Maurice.


    —Lara merece ser feliz.


    En eso el maletero les anunció que les había conseguido un taxi. Abordaron el auto en dirección al hotel Hilton.


    —Espero que sepas lo que estás haciendo, Alicia, porque insisto en que es una locura.


    —Se acabó el asunto con la pelirroja —le dijo Nick a Albert.


    Se encontraban desayunando en un restaurante cercano al despacho.


    —Eres imbécil. Sí, definitivo que lo eres.


    —¿Qué quieres? ¿Qué me siga arrastrando tras ella? La invité a Chicago. Quería que viviéramos juntos.


    —Te faltan tres puntos para ser el más romántico de todos los hombres, Nick. ¿Por qué no le propusiste matrimonio?


    —Porque eso ya lo hice y me rechazó.


    —Eso fue en el inicio. Ahora las circunstancias son otras.


    —Quería que viviéramos juntos. Si la cosa funcionaba pues…


    —Sí, como si se tratara de jugar a la lotería. Óyeme. Las mujeres como ella son conservadoras. ¿Qué mujer llega virgen a su matrimonio con veinticuatro años? Eso te debe dar una pista de cómo es y lo que espera del hombre que ama. Se llama compromiso y boda, Nick.


    —Estoy viejo para someterme a un padre fastidioso y a una madre manipuladora. Era más fácil que viviéramos juntos.


    —Para ti, sí, pero para ella su familia es importante y eso debes respetarlo.


    —Ese capítulo lo cerré. Se acabó.


    —¿Estás seguro? Es notable que la amas. Has bajado de peso. Te ves muy desmejorado.


    Nick se preocupó.


    —¿Tú crees?


    —Tiene un par de canas asomándose.


    —Vete al diablo, Albert.


    —Corre a donde esa mujer y sé feliz.


    —No. Eso no tiene caso. Me olvidaré de ella.


    —Bueno… Pues si te vas a olvidar definitivamente de la pelirroja necesito que me hagas un favor muy grande, amigo.


    —¿Qué quieres? Te conozco cuando usas ese tono.


    —Emma Tunner viene a pasar unos días en la ciudad por un caso, y mañana en la noche me pidió que cenáramos para no estar tan sola, pero tú y yo sabemos sus verdaderas intenciones.


    —Quiere de nuevo tu pasión, Albert. —Nick sonrió para fastidiarlo—. Complácela.


    —Tengo mujer y dos hijos. No puedo estar con otra mujer.


    —¿No puedes o no quieres?


    —De querer… Claro que quiero, pero no debo. Si Claudia se entera me mata.


    —Sí, conozco a tu mujer.


    —Sacrifícate por mí. Anda.


    —¿Qué gano a cambio?


    —Te daré mi rifle. Sé que lo quieres desde hace tiempo.


    —Seré el sacrificado, entonces —dijo Nick.


    —Y si quiere cama, tendrás que complacerla, señor Jacob.


    Nick sonrió. No planificaba acostarse con esa mujer ni con ninguna otra. Al menos no hasta que se olvidara de la mujer de fuego.


    Alicia Albright atravesó el corredor que daba al despacho de Nick Jacob, le sonrió a la amable asistente y se presentó.


    —Ella es mi acompañante —dijo la anciana en referencia a su hermana—, pero esperará fuera. Lo que tengo que hablar con el señor Jacob es muy delicado.


    —Debe ser breve —dijo Mina—. El señor Jacob tiene una junta en media hora.


    —¿Sabe lo que me ha costado llegar hasta aquí, señorita? Ni idea tiene. Tomaré el tiempo que estime necesario en hablar con ese hombre.


    Alicia empuñó su bolso de mano y se dirigió al despacho del dragón después de indicarle a su hermana con un ademán que la esperara en una salita cercana.


    Cuando entró a la oficina quedó impactada por el amplio ventanal que permitía una vista panorámica sobre la ciudad de Chicago. Luego, su impresión fue mayor cuando se encontró con la mirada del dragón y aquellos ojos cautivantes. «Con razón Lara quedó hechizada por este hombre. Es guapísimo”, pensó.


    Le agradó que el hombre se levantara de inmediato para escoltarla a una butaca frente a su escritorio, después de presentarse y estrecharle la mano de manera galante.


    «Es un caballero. Después de todo tal vez no es tan dragón», pensó.


    —¿Le pasó algo a Lara?


    —Señor Jacob, le pido que no se adelante. Antes tengo que asegurarme sobre cuáles son sus sentimientos para con mi nieta.


    —No entiendo.


    —Me imagino que es un hombre brillante. Los diplomas colgados en las paredes no solo son meros adornos.


    Nick sonrió ante la astucia de la anciana.


    —Lara y yo hemos tenido un sinnúmero de malos entendidos, señora Albright. Creo que…


    —Mi nieta es necia, terca y un poco insegura. Lo reconozco, pero también reconozco lo que siente por usted. No crea que vengo por petición de ella. Imagino que si supiera que estoy aquí me odiaría. Es muy orgullosa. —Alicia cruzó sus piernas—. ¿Qué siente por mi nieta?


    Nick se acomodó en su butaca y ponderó una oportuna respuesta.


    —La amo, pero…


    —El amor no acepta peros. Ese es el error de ambos que han llenado sus sentimientos de peros. Ella también lo ama, pero duda hasta de sí misma. Eso se debe a la relación torcida con sus padres. La criaron como si fuera una muñeca. Dictaron todo en su vida. Hasta con el hombre que debería casarse. Gracias a Dios que la noche antes logré sembrarle la semilla de la duda y al final huyó.


    —¿Fue usted quien…?


    —No me siento como una heroína —Alicia le hizo un ademán para que la dejara continuar—, pero no podía permitir que se casara con ese imbécil y que fuera tan infeliz como lo fui yo con mi difunto esposo. Era otra época y no pude escaparme.


    Alicia se observó los guantes blancos por un lapso corto.


    —¿Quiere recuperar a Lara?


    Nick asintió.


    —Ámela, señor Jacob. Cuando le grite que no lo ama siéntase victorioso, está gritándole que está tan loca por usted y que la aterra el sentimiento. Cuando le diga que se vaya piense que lo que desea es que la estreche entre sus brazos y le diga cuanto la ama. Las mujeres pelirrojas son muy difíciles.


    —Lo sé. —El dragón sonrió evocando algunos episodios.


    —Ahora que acaba de decirme con sinceridad sus sentimientos hacia mi nieta, tengo que decirle que tome el primer avión a Walden. Lara está grave.


    —¿Grave? —Nick se alarmó.


    —Está en cuidados intensivos en el hospital con una amenaza de aborto por su condición de diabetes.


    —¿Aborto?


    —Y es mejor que ni se le ocurra preguntar quién es el padre de esa criatura.


    —No, por supuesto.


    Nick tomó el intercomunicador.


    —Mina, necesito salir en el primer vuelo a Walden, Washington State.


    —Señor, pero la junta… Además, tiene la cena con la señora Tunner.


    —Cancela mi agenda hasta nuevo aviso y dile a Albert que le tocará ser el sacrificado. Él entenderá.


    Alicia sonrió con alegría.


    —Es usted un hombre sensato. Ya sabe, esta vez no la deje. Y por nada del mundo ella debe saber de esta conversación entre nosotros.


    Nick asintió.


    


    

  


  
    



    Capítulo Siete


    


    A su llegada al hospital fue interpelado por un par de enfermeras que se negaban a darle acceso al área de cuidados intensivos.


    —Soy el padre del niño —decía él—. Eso me da todo el derecho.


    —No es su esposo y no puede entrar, señor Jacob.


    Nick soltó una sonora maldición.


    —Si continúa con ese desagradable comportamiento exigiremos que seguridad lo saque del hospital —le advirtió la más impertinente de las dos.


    En eso llegó al área de enfermeras uno de los médicos.


    —¿Qué sucede?


    —Doctor Borton, este hombre insiste en ver a la paciente Eleonor Mackenzie, pero le estamos explicando que…


    —Soy el padre del niño.


    El doctor Borton dejó un par de expedientes que llevaba en sus manos y salió de detrás del mostrador para acercarse a Nick.


    —La verdad es que no estamos casados, pero el bebé es mío.


    —Acompáñeme, señor Jacob.


    Nick siguió al médico por el amplio pasillo pintado de azul claro. El ambiente esterilizado le parecía tétrico. De pronto le vino el recuerdo de cuando en un frío corredor como aquel le dieron la noticia de Grace. Esperaba que la historia no se repitiera.


    —¿Ella está bien? —preguntó Nick preso de la ansiedad.


    —Quisiera decirle que es así, pero su condición de diabetes interfiere demasiado.


    Llegaron a un reducido espacio que servía de oficina para el galeno. El hombre le hizo un ademán para que Nick tomara asiento.


    —El cuadro clínico de la señora Mackenzie es muy delicado. Existe una gran posibilidad de que pierda al niño. Incluso que ni ella misma sobreviva.


    Nick se quedó petrificado por la impresión.


    —Todo su sistema está alterado. Otros colegas insisten en que se trata de un trastorno de ansiedad que ha afectado todos los niveles.


    —Quiero verla.


    —Necesito asegurarme que su visita no la alterará más.


    —Confíe en mí, doctor.


    El galeno lo llevó a una sala para que se vistiera con ropa esterilizada. Cuando le permitieron el acceso, el mismo par de enfermeras que se habían negado a darle paso lo guiaron hasta el lugar que ocupaba Lara.


    La impresión de verla conectada a todos los aparatos lo atolondró. Se acercó despacio para tomarle la mano.


    —No creo que pueda escucharla —le dijo el doctor—. Está en un estado comatoso. Tiene cinco minutos, señor Jacob. Intente no alterarla.


    —Gracias.


    Cuando el doctor y su personal desaparecieron Nick se aventuró a besarla. Le acarició el rostro y pesé a que según el galeno no lo escucharía, le habló: —Lara, te amo. Quiero casarme contigo y que vivamos juntos. —Para ese momento se le había quebrado la voz por el llanto—. Tienes que superar esto por nuestro hijo —le acarició el vientre—, por nosotros.


    Ella estaba inerte. Como si un profundo sueños se hiciera de su voluntad. Él se mantuvo allí a su lado hasta que una de las enfermeras le solicitó que saliera.


    —No entiendo cómo a mamá se le ocurre viajar a casa de la tía Maurice en medio de toda esta tragedia —le decía Katherine, la madre de Lara, a su esposo.


    Estaban en el interior del elevador del hospital. En pocos minutos comenzaría la visita al área de cuidados intensivos.


    —Tu madre no puede hacer nada. Es una pobre anciana.


    —Greg, por favor.


    —Solo sabe huir. Qué pena que mi hija adopta su misma actitud cuando todo se pone difícil.


    Cuando tomaron el pasillo observaron que el doctor Borton hablaba con un hombre.


    —Buenas tardes —saludó el médico—. Qué bueno que esté toda la familia. Quiero hablarles sobre la condición de Lara.


    —Este hombre no es de nuestra familia, doctor —dijo Greg.


    El médico observó a Nick sin entender.


    —Los señores no saben que soy el padre del niño —le indicó Nick sin mirar a los padres de Lara.


    «Vaya manera de presentarse», pensó el médico. A Katherine se le desfiguró el rostro.


    —¿Usted es el irresponsable que la embarazó? —Greg tomó a Nick por las solapas de su traje en una actitud violenta—. Malnacido. La ha dejado sola en todo este tiempo. ¿Qué diablos hace aquí?


    Nick le retiró las manos.


    —Eso es un asunto entre su hija y yo.


    —Todo lo que concierne a mi hija tiene que ver conmigo.


    —Greg, por favor… —Katherine intentó que desistiera de su actitud.


    —Déjame decirle a este cretino que no voy a permitir que le haga más daño a mi hija ni a mi nieto.


    —Señor Mackenzie, el señor Jacob tiene todo el derecho de estar aquí. Es la vida de su hijo la que está en riesgo —dijo el médico.


    —Mi hija también se muere.


    —Este no es el momento para dirimir asuntos familiares. Lara necesita paz —insistió el doctor.


    —Usted y yo tenemos una conversación pendiente, señor Jacob —le dijo Greg.


    —No tengo nada que hablar con usted. Lara es una adulta.


    Nick se recostó en una de las paredes con sus brazos cruzados.


    —Solo quería decirles que esta tarde el equipo clínico que atiende a Lara le cambió los medicamentos y hemos observado que los niveles de azúcar en su sangre han disminuido. Estamos ahora atentos para saber si el feto ha sufrido daños severos.


    —¡Sálvela, doctor! —rogó Katherine.


    —Eso intentamos.


    El galeno se perdió en el pasillo, momento que Greg aprovechó para acercarse a Nick.


    —Si tengo que escoger entre mi hija y su hijo, escogeré a Lara.


    Nick le sonrió de forma socarrona.


    —Yo, a diferencia de usted, optaré por los dos.


    —No crea que Lara está sola —intervino Katherine—. Un hombre que deja a una chica embarazada no puede ser bueno.


    —Acabo de enterarme de su embarazo.


    —¿Qué insinúa? ¿Qué mi hija es una aventurera?


    —Confórmese con saber que amo a su hija más que a mi vida y que cuando ella despierte nos casaremos y me la llevaré lejos donde ustedes no puedan hacerle más daño del que le han hecho.


    Greg hizo un gesto para pegarle a Nick, pero su mujer lo retuvo. El dragón dio media vuelta y se fue.


    Había planteado sus intenciones. Esperaba que los Mackenzie entendieran. De todas formas, se llevaría a Lara y a su hijo, así tuviera que romper algunas reglas.


    


    

  


  
    



    Capítulo Ocho


    


    —¿Qué haces aquí?


    Hacía unas horas que Lara había recuperado la consciencia y ante su mejoría el médico decidió asignarle una habitación.


    —No tengo otro lugar dónde estar —dijo Nick con voz serena al pie de la cama.


    —Quiero que te vayas.


    —Esta vez no voy hacerte caso, Lara. El bebé que llevas en tu vientre es mi hijo.


    —Es mío.


    —La mitad.


    —¡Vete!


    —Te amo.


    —No quiero verte, Nick.


    —Nos casaremos tan pronto salgas de este hospital.


    —¿Eso crees? ¿Qué deseo casarme contigo?


    Nick asintió.


    —Ni en tus sueños, Nick Jacob.


    —No tienes escapatoria, cariño. Serás la esposa del dragón y vivirás en su castillo bajo su amparo y cuidado.


    —Te has vuelto loco. No voy a casarme contigo. Seré madre soltera.


    —Así tenga que encadenarte Eleonor Mackenzie serás mi esposa.


    Lara hizo una mueca de disgusto.


    —Recupérate pronto. No olvides que te amo y a mi hijo también.


    Esas fueron sus últimas palabras antes de abandonar la habitación. No intentó besarla para no contrariarla. El médico había sido claro, Lara no debería pasar sobresaltos.


    La cena de compromiso tenía a Lara en un estado de increíble tensión. En la última semana no había hecho otra cosa que organizar una boda en contra el reloj. Gracias a Dios que Elizabeth la estaba ayudando con los preparativos ante la negativa de su madre a ese matrimonio.


    Sus padres llevaban una campaña negativa contra esa unión. Casi la habían torturado para que Lara les dijera cómo había conocido al tal señor Jacob, pero ella estaba decidida a no soltar prenda.


    Se suponía que la familia de Nick llegaría a la mansión Mackenzie en la próxima media hora. Había perdido la cuenta de cuantas veces revisó su imagen frente al espejo. Esa noche había optado por un sencillo vestido de color morado que llevaría suelto para disimular un poco sus cinco meses de embarazo. Se retocó los labios con un llamativo color rosado, se alisó el cabello y sonrió. Esa mañana había ido a la peluquería con la intención de que le devolvieran su color naranja original. Ahora sabía que aquel era el color que más le favorecía, aunque en realidad lo había hecho para sorprender al dragón, quien se pasaba añorando su tono pelirrojo.


    En ese momento tocaron a la puerta y apareció Alicia. La anciana se había vestido con un fabuloso vestido de seda azul. Llevaba un sombrero vistoso y guantes hasta medio antebrazo.


    —Lara, estás hermosa. Esta noche el dragón querrá raptarte.


    —Abuela, por favor.


    —¿Estás nerviosa?


    —Mucho. Es la primera vez que conoceré a la familia de Nick.


    —Todo saldrá bien. Solo tienes que ser tú misma.


    La anciana guardó silencio y Lara sospechó que buscaba la manera de informarle algún asunto.


    —Mathew confirmó que asistirá a la boda.


    —No entiendo cómo mamá se atrevió a desafiar mi orden.


    —¿Te toma por sorpresa la actitud de tu madre?


    —De seguro traerá problemas.


    —Esperemos que no.


    Alicia regresó a su silencio.


    —Tu padre acaba de encerrarse en la biblioteca con Nick.


    Lara se alarmó. Desde que le había anunciado su intención de casarse con Nick, su padre se había proyectado en negación. Incluso durante la primera visita de Nick para pedir la mano de Lara, Greg le había hecho varios desplantes.


    —Abuela, esto no culminará bien. Nick tiene un carácter…


    —Los dragones se entienden. —La anciana hizo un ademán para que Lara se calmara—. Esa conversación es importante, hija.


    Nick se mantuvo de pie, aunque Greg Mackenzie le había pedido que ocupara un asiento. Sabía que aquella conversación era trascendental.


    —Señor Jacob, no sé cómo ha sido el desarrollo de su relación con mi hija. Hay un misterio y quiero que usted me lo revele.


    El dragón le lanzó una sonrisa socarrona.


    —¿En verdad le interesan las historias de amor, señor Mackenzie? Para un hombre como usted debe resultarle algo muy aburrido.


    —No se haga el gracioso. Quiero saber si mi hija plantó a su prometido por usted.


    Nick negó con la cabeza.


    —¿Cómo se conocieron?


    —Eso no es importante, señor Mackenzie, lo importante es que nos conocimos y mañana nos casaremos.


    —Estoy en contra de ese matrimonio —Greg se sentó en su butaca y Nick se acercó al escritorio para apoyar sus manos y hablarle a unos cuantos centímetros de distancia.


    —¿Cuánto dinero necesita para fingir ser un padre a gusto con la boda de su hija? No quiero que se estropeen las fotos.


    —¿Qué insinúa?


    —Soy un hombre directo, señor Mackenzie. Quiero la felicidad de su hija y estoy dispuesto a conseguirla a cualquier precio. Ponga una cifra.


    —Mire, Jacob, yo…


    —Obviemos la dignidad. Tengo prisa. —Nick sacó la chequera del interior de su chaqueta—. Mi familia está por llegar y no toleraré ningún desplante.


    Greg se acomodó el nudo de la corbata, soltó un suspiro y dijo una cifra de seis dígitos. Nick escribió la cantidad y le entregó el cheque.


    —Quiero verlo sonriente y amable.


    Nick caminó a la puerta.


    —Y, por favor, dígale a su esposa que mantenga una buena actitud también. Quiero ver a Lara feliz.


    El dragón abandonó la biblioteca y Greg se quedó contemplando la cifra sin poder creer lo ocurrido.


    Lara se asomó al corredor desde donde podía ver a los invitados llegar y se tensó al saber que pasaría por el cedazo de los Jacob. Se proyectaban como una familia extrovertida y feliz. Le extrañó la nueva actitud de sus padres, tan atenta y servicial. ¿Cuándo fue que Greg y Katherine cambiaron de actitud ante su matrimonio?


    Bajó la escalera con actitud aprensiva. De inmediato fue acogida por Nick, quien la guio a la sala. El hombre había quedado vislumbrado por el retorno de Lara a su tono pelirrojo.


    —Estás divina —le dijo al oído después de besarla—. Gracias por complacerme.


    Ambos caminaron hacia los invitados.


    —Ella es mi madre, Estefanía Jacob —la presentó Nick.


    —Mucho gusto, señora —dijo Lara en medio de un saludo demasiado formal.


    En cambio, la fina dama se le acercó para besarle la mejilla y contemplar su rostro.


    —Es hermosa Nick. Jamás me la hubiera imaginado así.


    —Gracias —dijo Lara con timidez.


    —Mi hermana, Kim —le dijo Nick.


    Kim resultó una chica extrovertida y dinámica que de inmediato abrazó a Lara, le acarició el vientre, hizo un par de comentarios y luego presentó a su prometido. Un alemán que no lograba interactuar de forma dinámica.


    —Conoces a Harold —le recordó Nick.


    Ese chico se había convertido en un hombre. Su apariencia punk se había transformado en un aspecto serio, muy ejecutivo.


    —Sé que te gustaba más mi estilo punk —le dijo Harold cuando culminó su abrazo. Lara le sonrió.


    —Sí, me gustaba más.


    —¿Por fin domesticaste al dragón? —le preguntó Harold con una enorme sonrisa.


    Lara asintió.


    —Y él es el más joven de los Jacob, Leonard.


    Ante Lara se presentó un niño de cabello negro y ojos vivaces. Le dirigió una sonrisa cálida, pero tímida. Ella le acarició la cabeza.


    —¿Tú tienes a mi hermanito? —preguntó el niño con la característica inocencia de un chiquillo de seis años—. Papá me dijo que tú lo tienes.


    —Sí, está aquí. —Lara le tomó la mano para colocarla en su vientre.


    —¿Y cuándo va a salir?


    —Muy pronto —dijo ella.


    —Lo voy a querer mucho.


    Lara le sonrió. Había pasado el primer cedazo del clan Jacob. Suspiró satisfecha y después de continuar interactuando se sintió cómoda con aquella familia, su nueva familia.


    En mitad de la cena la curiosidad de Lara se acrecentó, por eso le preguntó a Nick acerca de la actitud de sus padres.


    —¿Qué le hiciste a papá?


    —Le lancé una llamarada.


    Lara le dio un codazo.


    —Le hice ver que estoy dispuesto a lo que sea por lograr tu felicidad, cariño.


    —¿Dinero?


    —Es un asunto entre tu padre y yo.


    —Nick…


    —Te amo, Lara. No me pidas otra cosa.


    Le besó la mano y prosiguió con su cena.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Nueve


    


    Mathew llegó a la mansión Mackenzie según la hora pactada con Lara. Se encontraron en el invernadero cuando caía la tarde. El propósito de esa reunión era lograr que el hombre desistiera de su participación en la celebración de su matrimonio.


    Ante la tensión del momento a Lara le sudaban las manos. Mathew entró al lugar después de comprobar que nadie lo había visto.


    Lo primero que hizo fue fijar su mirada en el vientre de Lara.


    —Saltaste las reglas —ese fue su primer comentario.


    Lara sabía que él se refería a la promesa de ella de llegar virgen al matrimonio.


    —A veces las cosas no salen como esperamos.


    —Claro, dímelo a mí. La mujer que amaba me dejó plantado en el altar.


    —Pensé que lo habías superado. Pronto te casarás con Rita.


    —¿Te duele?


    —No, Matt. Estoy feliz por ti. Sé cuánto te gustaba.


    —Siempre me lo reprochaste.


    —Porque nunca dejaste de verla.


    —Era difícil tener una relación con una mujer que esperaba casarse virgen.


    Lara quiso abofetearlo. También la culpaba de su descarada infidelidad.


    —Si te cité aquí es para pedirte que desistas de participar de la ceremonia. No creo que sea conveniente.


    —Piensas que atentaré contra tu unión con ese hombre.


    Mathew guardó silencio.


    —Sé quién es ese hombre, Lara. Fue allí que buscaste un supuesto refugio durante la tormenta cuando huiste, pero los dos sabemos que eso es mentira. Era tu amante. Fuiste allí para encontrarte con él, pero algo falló. Todavía me pregunto qué fue.


    Ella no lo sacaría de su error. A esas alturas poco le importaba lo que Mathew pensara.


    —No quiero que participes de la boda.


    Mathew la asechó.


    —¿Te entregaste a ese hombre la noche en que debiste ser mi mujer? —La tomó del brazo con fuerza.


    —Estás muy lejos de la verdad.


    —Me arrepiento de no haberte hecho mi mujer antes. Yo merecía tu primera vez.


    —¡Suéltame, Mathew, me haces daño!


    La presión en el brazo comenzaba a dolerle. Hizo un intento por soltarse, pero el hombre la rodeó por la cintura.


    —¿Te acostaste con él esa noche mientras yo lamía mis heridas y mi orgullo herido?


    Lara negó con la cabeza.


    —Pues quiero que sepas que esa noche fui al apartamento de Rita y tuve un maratón de sexo con ella. No iba a lamerme las heridas por una mujer frígida como tú.


    Ella sintió un nudo en la garganta por la ira. ¿Cuánta culpa había cargado todo ese tiempo por un hombre egoísta por el cual no valía la pena?


    —¡Suéltame!


    Incapaz de prevenir una acción violenta, Lara vio un puñetazo estrellarse en medio de la cara de Mathew. Al girarse vio el rostro desfigurado del dragón. Nick lo tomó de la camisa y le propinó otro puñetazo.


    —No quiero que te acerques a mi mujer. ¿Entendiste, imbécil?


    —Tu mujer fue primero mía.


    Nick le sonrió con ironía.


    —Nunca fue tuya, Mathew. ¿Olvidas que huyó de ti?


    Lara no entendía por qué aquellos hombres hablaban de ella como si fuera un objeto. No iba a intervenir por el bienestar de su embarazo.


    —Te quiero a mil millas de distancia porque si se te ocurre acercarte, la próxima vez me encargaré de que desaparezcas para siempre. —Nick lo empujó y Mathew se tambaleó—. Espero que lo entiendas por tu bien.


    Mathew se limpió la sangre de su boca y abandonó el invernadero. Un largo silencio se alojó en el lugar.


    —¿Quiero que me expliques que demonios hacías con él aquí, Lara? —Nick estaba muy cabreado.


    —Intentaba convencerlo de que no fuera a la boda.


    —¿Tenía intenciones de asistir?


    —Sí.


    —¿Quién lo invitó?


    —Mi madre.


    Nick se le acercó.


    —¿Te hizo dudar?


    Lara negó con la cabeza.


    —No lo quiero cerca de ti, Lara. Sabes que no gozo de mucha paciencia.


    Ella resopló. Le fastidiaba lo posesivo que se tornaba el dragón.


    —¿Por qué le dijiste eso de que lo desaparecerías para siempre?


    —Porque eso haré si se le ocurre acecharte.


    —Nick…


    El hombre le tomó el mentón para mirarla fijamente.


    —Haría cualquier cosa por ti. No lo olvides.


    La besó y salió del invernadero. Lara se quedó allí inmersa en miles de dudas. ¿Nick Jacob sería capaz de lo que acababa de prometerle a Mathew? ¿Se había referido a asesinarlo? Desvió sus pensamientos.


    Lara contemplaba su semblante frente al espejo de su habitación. Hacía unos minutos que su amiga Elizabeth y su abuela la habían ayudado a ponerse su ajuar de novia. No hubo modelo que le ayudara a ocultar su vientre de cinco meses de embarazo. De todas formas, se sentía hermosa con su cabello recogido en un elegante moño y su vestido sencillo.


    —¿Está vez no me aconsejarás que huya, abuela?


    Alicia sonrió divertida.


    —No, porque el hombre que te espera en el jardín está loco por ti y tú loca por él.


    —¿Sabes que lo odio?


    —Son las hormonas —dijo Elizabeth—Si sabré yo del efecto de las hormonas. —Acababa de dar a luz a su segundo hijo y ya se encontraba embarazada del tercero—. Son una locura.


    —Tú ni hables —le dijo Lara—. Tu marido y tú parecen conejos.


    —El sexo es bueno —comentó Alicia.


    —¡Abuela! —dijo Lara, escandalizada.


    La anciana le entregó un prendedor azul.


    —Dicen que es para la suerte del matrimonio.


    —Gracias.


    —Era de mi madre.


    Elizabeth se excusó para atender a sus hijos y salió de la habitación.


    —El señor Jacob te adora. Serás muy feliz —le dijo su abuela.


    —Lo sé. Yo también lo amo.


    Alicia besó a su nieta en la frente.


    —Di que sí cuando el cura te pregunte si lo aceptas. Esta vez no huyas.


    Lara sonrió en complicidad con la anciana.


    Recorrer el pasillo regado con pétalos de rosas del brazo de su padre le pareció una escena surrealista. Nick estaba de espaldas al público acompañado por su mejor amigo, Albert. Paseó su mirada entre los invitados y se percató de la presencia de su mejor amiga, de su abuela y, para su total infortunio, de un sonriente Mathew. Su cara de bufón le sorprendió. Esperaba que el hombre se comportara a la altura del acontecimiento.


    Su padre la dejó en el altar después de estrecharle la mano a Nick. Los hombres se contemplaron como si tuvieran un pacto secreto.


    —¡Estás hermosa! —le dijo el dragón con voz aterciopelada después de sobrepasar la tensión inicial.


    Lara le sonrió. La mirada de ese hombre le resultaba cálida, pero intimidante. Se acomodaron de frente al altar ante el cura. El mismo que había presenciado la ceremonia con Mathew. Lara recordó que hacía dos noches había tenido que soportar la conversación inquisidora del religioso. Pretendía asegurarse que esta vez Lara no saliera huyendo ante la mirada despavorida de los invitados.


    Por eso el cura inició la ceremonia con una hermosa reflexión sobre el amor incondicional.


    —El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, más se goza de la verdad…


    Lara cavilaba sobre cada palabra del verso bíblico. Todo lo que decía era cierto y ella lo había experimentado con el dragón. Cuando el sacerdote enfatizó en que el amor “no guarda rencor” sintió cómo la mano de Nick se cerraba sobre la suya en una clara señal de que él necesitaba que ella olvidara el pasado.


    El sacerdote les pidió que se tomaran de la mano y se miraran a la cara. Lara le pasó su ramo a Elizabeth y con manos temblorosas siguió las instrucciones del cura. Mirar a Nick a los ojos le provocó una fuerte emoción. Lo amaba y ese sentimiento la hacía sentir vulnerable, pero inmensamente feliz.


    —Lara Mackenzie, ¿aceptas por esposo a Nicolás Jacob?


    Ella lo observó a los ojos sin apenas pestañar. Un profundo silencio acogió la ceremonia. Un tiempo de mucha tensión.


    El sacerdote se acarició la sotana, soltó un suspiro y continuó.


    —Lara, ¿aceptas a este hombre como tu esposo?


    —Sí, acepto. —No alargó más la agonía de Nick.


    Una corta algarabía acogió a los presentes.


    Después de profesarse sus votos matrimoniales, el cura los declaró marido y mujer, ocasión que Nick aprovechó para besarla.


    —Hasta la eternidad. Tú y yo —le dijo Nick al oído.


    —Te amo —confesó ella.


    Esa declaración por parte de Lara sorprendió a Nick, tanto que repitió la hazaña de besarla hasta que el cura llamó al orden.


    Se amaban. Su amor era fuerte para sobrellevar el futuro. Solo quedaba superar una última prueba. Quizás la más difícil.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo Diez


    


    En principio, la vida en Chicago se presentó tranquila. Lara se iba acostumbrado a su nuevo rol de esposa y madre de Leonard. Había experimentado varios encontronazos con Dianne respecto a su forma de disciplinar al niño. Cada vez más se convencía de que la presencia de la morena las veinticuatro horas en la casa se tornaba insoportable.


    Hacía unos días le había llamado la atención por pasearse por la casa con una bata semi transparente y por su confianza con su marido.


    —Nick y yo tenemos una relación de hace mucho tiempo. Tienes que entenderlo —le había dicho la mujer con un tono insinuante.


    —Eso fue antes, pero ahora es mi marido. —Lara la desafió—. Por eso te exijo respeto. ¿Entendiste?


    Dianne asintió.


    Esa mañana Leonard estaba más lento en sus movimientos porque lo aquejaba un catarro. Lara le acomodaba su ropa de invierno.


    —Date prisa, mocoso —le gritó Dianne—. Llegaremos tarde a la escuela de nuevo.


    Lara la enfrentó con su mirada airada. Se le acercó despacio.


    —Discúlpate —le dijo la pelirroja.


    —¿Yo? Jamás. Este niño es muy caprichoso. Ahora más que tiene a una madrastra con un carácter debilucho.


    —Discúlpate con el niño —demandó Lara con sus puños cerrados.


    —Te voy a pedir que no me quites autoridad frente al niño —le dijo Dianne en una actitud irrespetuosa.


    —Soy su madre y no me gusta cómo le llamas la atención —dijo Lara—. Tus maneras son exageradas. Es un niño de seis años.


    —No eres su madre. Eres su madrastra.


    —Espero que esto no se vuelva a repetir, Dianne, o…


    —¿O qué? ¿Me acusarás con Nick? Te recuerdo que estoy con esta familia hace un año y antes de despedirme a mí, te enviarán a casa de tus padres.


    —No tengo que esperar por Nick para ponerte de patitas en la calle. Y eso haré. Quiero que recojas tus cosas y te largues ahora mismo.


    —No me voy a ir. No tienes autoridad. Y respecto a este renacuajo…


    Para ese momento, Vera, la sirvienta, ante el ambiente de tensión se había llevado al niño a la cocina.


    Lara llegó al límite de su paciencia. Sin pensar en las consecuencias le propinó una sonora cachetada. Dianne se acarició el rostro para aplacar el dolor.


    —Antes de irme te diré la verdad para que no vivas engañada, Lara. —Le espetó con ira.


    Lo próximo que Lara planificaba era tomarla del cabello y arrastrarla hasta la puerta.


    —Nick y yo tenemos una relación.


    —Tuvieron —indicó Lara con un tono cansado—. Él mismo me lo confesó.


    —¿Sabes que no se me hará difícil seducirlo si me lo propongo? Soy mucho más hermosa. Solo basta con que te mires al espejo.


    —Me pareces patética, Dianne. Es mejor que te marches.


    —Imagino que si ha sido sincero te habrá dicho toda la verdad.


    Lara se mantuvo en silencio. Le intrigaba ese último comentario, aunque no caería en el juego de esa mujer.


    —Fue él quien mató a su esposa.


    —¡Mentira!


    —Es bien fácil de comprobar. Los recortes de periódico están en Internet. Busca bajo su nombre y verás. No te miento. Es un asesino.


    —¡Vete! No voy a escucharte.


    Lara le abrió la puerta para que se marchara.


    —¿Crees que un hombre bueno mataría a su esposa? ¿Por qué crees que se encerró en ese rancho? Te casaste con un asesino. Espero que no corras la misma suerte de la pobre Grace.


    La arpía dejó la sala y Lara corrió al despacho, se acercó al escritorio después de cerrar la puerta. Tenía el alma en vilo. Rogaba porque el veneno de esa mujer no fuera cierto. Nicolás Jacob le había jurado sinceridad y le había contado los hechos. Según su versión la mujer fue víctima de unos malhechores.


    Nick salió de la sala de juntas con su rostro contrariado. ¿Qué demonio hacía Dianne en la sala de espera de su despacho con todas sus cosas? Tan pronto lo vio salir se abalanzó encima para aferrarse a su cuello en medio de un estruendoso llanto. El la condujo a su despacho.


    —Explícame qué significa esto.


    —Lara acaba de despedirme. Está celosa, pero yo no le he dado motivo.


    —Te dije que era una pésima idea que permanecieras en la casa.


    —Sabes cuánto amo a Leonard. Se me haría muy difícil vivir sin él. Tienes que ponerle a tu mujer un “hasta aquí”. Se cree la dueña y señora.


    —Es la dueña y señora.


    —Nick, tienes que detenerla.


    Dianne se recostó de una butaca.


    —Llámala y dile que no puede despedirme.


    —Lo siento, Dianne. No puedo ir por encima de lo que desea.


    —Pero Leonard…


    —Será mejor que busques otro trabajo.


    La morena se levantó de la butaca como un resorte.


    —Está bien. Ojalá y me equivoque, pero al final esa mujer destrozará tu vida. De todas maneras, sabes mi dirección. Te estaré esperando para juntar tus pedazos, Nick Jacob. Te deseo que te vaya terriblemente mal con esa mujercita.


    —Vete, Dianne. No te hagas más daño.


    La morena caminó hasta la puerta y salió dando un sonoro portazo. Nick observó el teléfono sobre el escritorio, pero se convenció que era preferible tratar el asunto en persona, por eso canceló todas las reuniones de esa tarde y se dirigió a su casa.


    Cuando entró en la mansión Jacob notó un silencio asfixiante. Se encontró con la sirvienta en la sala.


    —Vera, ¿y la señora?


    —Lleva encerrada en el despacho hace un par de horas.


    —¿Encerrada?


    Vera asintió y Nick alcanzó el pasillo que daba al despacho, en dos zancadas Al entrar en el espacio, que servía de oficina personal, Nick observó que sobre el escritorio había varios recortes de periódicos extraídos del Internet. Lara estudiaba cada papel con avidez.


    —¿Por qué me has ocultado la verdad, Nick? —preguntó Lara con tono airado.


    Él no apartó la mirada de los papeles. En algunos de ellos, los más amarillistas, se veía el interior del auto de Grace ensangrentado. En otros se observaba a Nick entrando al juzgado.


    —¿Quién te dijo esto?


    —Dianne cuando la despedí.


    Nick maldijo a la morena en su mente.


    —¿Fuiste tú quien asesinó a Grace?


    El hombre apoyó las manos sobre la superficie del escritorio después de aflojarse la corbata.


    —¿Es cierto? ¡Dímelo!


    El dragón asintió sin levantar su mirada.


    —¡¿Cómo pudiste?! —gritó Lara.


    —Todo fue rápido y confuso, Lara.


    Él se dejó caer en la butaca tras del escritorio en un gesto cansado mientras ella sollozaba. Se había casado con un asesino. Un hombre que mató a la madre de su hijo recién nacido. ¿Qué clase de monstruo era aquel?


    —Era más de medianoche —comenzó Nick—. Últimamente Grace le estaba prestando demasiada atención a su trabajo y llegaba de madrugada. Yo cuidaba a Leonard cuando la nana culminaba su turno. No estábamos bien. Hacía meses que nos habíamos distanciado. Yo sospechaba que tenía un amante.


    —¿Por eso la mataste? Eso no te da derecho a…


    —Esa noche estaba en casa viendo la tele cuando escuché su auto. Fui a reclamarle por la hora. A iniciar una nueva pelea, pero cuando iba saliendo hacia la puerta vi a unos hombres con pasamontañas asechando la entrada. Busqué mi arma de fuego mientras la llamaba a su móvil para apercibirla, pero no logré conexión. Vivíamos en medio de un bosque y la señal de los móviles era pésima.


    Nick se detuvo.


    —Luego escuché el primer disparo y corrí al exterior. Vi cómo esos hombres se ensañaban en dispararle al auto y me lancé a repeler el ataque. Me batí a tiros con el dúo. No sé cómo no me hirieron. El asunto fue que logré que se fueran. Cuando me acerqué al auto, Grace agonizaba. Tenía una enorme herida en el pecho y otra en la cabeza. Saqué a Leonard de la casa de inmediato y en su propio auto la llevé al hospital.


    El rostro del dragón estaba anegado en lágrimas y el de Lara también.


    —Vivíamos a una hora del hospital más cercano. Era difícil que se salvara.


    —¿Y por qué en esos partes de prensa dicen que fuiste tú quién le disparó?


    —Cuando iniciaron el juicio y se hizo la prueba forense el estudio arrojó que la bala que se alojó en su pecho pertenecía a mi pistola Baretta. Fue el balazo que le ocasionó la muerte. Quizás si yo no hubiese hecho ese disparo ella hubiese sobrevivido.


    Lara se llevó las manos al rostro.


    —Intentando salvarla, la maté. —El rostro del dragón estaba anegado en lágrimas.


    —Nick… Fue un lamentable incidente. No debes culparte.


    —El infierno vino después. El tribunal logró que se conociera la identidad del hombre que llevó a cabo el atentado. Había sido un mafioso quien la logró seducir para que ella como fiscal interfiriera en uno de los casos en su contra. Parece que al final Grace se dio cuenta de que el tipo la estaba utilizando e intentó dejarlo, pero fue tarde.


    —¿Y te involucraron a ti?


    —Gasté buena parte de mi fortuna para contratar a los mejores abogados criminalistas del estado. Salí absuelto porque probaron que disparé en defensa propia, pero el fiscal insistía en que yo tenía que ver con el atentado. Salí libre por falta de pruebas, no porque probaran mi inocencia. Mi vida en Chicago se convirtió en un infierno. Mis suegros, ricos y poderosos, lograron que el tribunal me quitara la custodia de Leonard.


    Hubo otra pausa.


    —Después de que también perdí a mi hijo, dejé mi bufete, vendí mi casa y me encerré en el rancho que heredé de mi abuelo. Lo demás ya lo sabes.


    —¿Por qué no me habías dicho?


    —Lara, no me siento orgulloso de las cosas que he hecho. No soy perfecto y he cometido barbaridades.


    —¿Y por qué hay un parte de prensa que te acusa de haber asesinado al perpetrador del atentado? —Lara le mostró el papel.


    Esta vez el silencio fue más largo. Nick recostó su cabeza del espaldar de la butaca y cerró los ojos.


    —Contraté unos tipos en la cárcel…


    —No me digas nada más, Nick. No quiero escucharlo.


    —Necesitaba asegurarme de que ese miserable no viviera.


    —¿Nick, pero te das cuenta de que…?


    El hombre se levantó de la butaca.


    —Sí, claro que me doy cuenta. Siento mucho que te enteres de todo esto ahora. Lo mejor hubiese sido decírtelo antes de que te casaras conmigo.


    Lara no entendía cómo pudo estar tan ciega con ese hombre. Se había casado con un completo desconocido.


    —Tienes todo el derecho de condenarme Lara. —Abrió los brazos en señal de rendición—. Aquí me tienes. Este es el verdadero Nicolás Jacob. Lo peor de todo es que no me arrepiento de haber propiciado el asesinato de ese crápula. Por su culpa mi familia se destrozó.


    —No sé qué pensar. Esto es demasiado.


    Nick intentó tocarla, pero Lara repelió su caricia.


    —Lo siento, Nick. Necesito pensar.


    Ella abandonó el despacho y él se quedó allí en medio de un torbellino de emociones. Caminó al minibar donde sabía que aún quedaba una botella de whisky para los invitados. Tomó una copa y sirvió un poco.


    “Soy Nicolás Jacob. Soy alcohólico. Llevó veintidós meses sin probar alcohol”, parecía escuchar su declaración de esa mañana frente al grupo de AA.


    Tomó la copa para observarla, pero antes de sucumbir al abismo, la estrelló contra la pared.


    —¡Nunca más! —dijo, y se sintió victorioso. El alcohol nunca más lo dominaría pese a la tormenta que fuera.


    Desde hacía días que Nick había abandonado la habitación a insistencias de Lara. La mujer se negaba a seguir la conversación con el dragón sobre sus hazañas pasadas.


    —Señora —la interrumpió la sirvienta—, el chofer desea saber si asistirá a la ceremonia de matrimonio. La señora Heinz ya tiene listo al niño. —Vera se refería a la nueva niñera contratada por Lara.


    Ella negó con la cabeza y se mantuvo mirando por la ventana hacia los jardines de la mansión.


    —Hace un rato el señor llamó preguntando por usted…


    —Si vuelve a llamar dígale que no iré.


    Vera desistió y abandonó la habitación.


    Lara resopló. Sabía que debía tomar una pronta decisión sobre su situación con Nick. Existían dos caminos: lo perdonaba o lo condenaba, pero cada vez que se inclinaba por perdonarlo su mente le recordaba que era el artífice de la muerte de ese hombre en la cárcel.


    ¿Qué otra cosa le habría ocultado de su pasado? Aunque tenía que reconocer que antes de ese prolongado distanciamiento el hombre le juró que no había nada más allá de lo que le había compartido.


    Lara se acarició el vientre. Faltaba poco para que naciera su hija. Regresar al Walden no era una opción, pero permanecer con Nick se le presentaba como una locura.


    En su interior sabía que la decisión ya estaba tomada.


    Nick Jacob acompañaba a su hermana hacia al altar. A su llegada confirmó lo que temía, Lara no se había presentado en la boda. Envió a la señora Heinz, la nueva nana, para que Leonard participara llevando los anillos, pero ella se había negado a compartir en aquel acontecimiento con él. ¿Por qué tenía que ser tan terca?


    Su adelantado estado de embarazo le había servido como excusa perfecta frente a su familia.


    Nick agradeció que la ceremonia fuera corta, pues sentía que la ansiedad lo estaba matando. Cuando el protocolo culminó para darle paso propiamente a la celebración Nick tomó un tiempo para retirarse a una terraza cercana. Necesitaba estar solo y en silencio. Meditar un poco sobre su incierto futuro con Lara.


    No quería perderla, pero no sabía cómo retenerla. Entendía que se mostrara aprensiva y dudosa sobre él. Los episodios pasados habían llenado a Lara de muchas dudas.


    Se asió del balaustre ornamental y soltó un suspiro triste, hastiado. Cerró los ojos e intentó relajarse.


    Para su sorpresa sintió una mano cálida cerrarse sobre la suya y un aroma conocido. No quería abrir los ojos por miedo a que se tratara de una visión.


    —Te perdono, Nick Jacob. Por todo, y jamás dudaré del gran hombre que eres porque te amo más que a mi propia vida.


    El dragón sonrió. Ahí estaba el milagro que tanto había esperado. La mujer que amaba lo había absorbido de su condena.


    —No quiero que me guardes rencor por nada de lo…


    Lara lo besó para acallarlo. Fue un beso tierno, de entrega y comprensión.


    —Por favor, ya no hablemos del pasado —pidió ella—. Tenemos dos niños hermosos, una vida prometedora, un futuro juntos. Quiero que olvidemos.


    —¿Dejaré de ser tu dragón, entonces?


    —Jamás, Nicolás Jacob. —Ella sonrió—. Quiero que me consumas con tus llamaradas cada noche.


    —Sabes que lo haré. —Se le acercó al oído—. Te amo, mi princesa. Tú y yo, por siempre.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    


    Un año después…


    


    Lara estaba en la recepción del rancho Marjorie en Walden ayudando a unos turistas que acababan de iniciar sus vacaciones. Leonard jugaba cerca y Frances, la pequeña, dormía plácidamente en su cochecito.


    —Cariño —sintió la voz de Nick en el auricular que le servía de intercomunicador—. Ya la cabaña está lista. Puedes enviarlos.


    —Gracias.


    —¡Uyyy! ¿Tan seria? Envíame un beso —le dijo, meloso.


    —Sabes que no puedo.


    —Cabaña 215 en cinco minutos. Es una orden.


    Lara sonrió con las ocurrencias de su marido.


    —Los niños.


    —La niñera está cerca. La veo desde aquí. Te dije cinco minutos y el reloj está corriendo. A menos que quieras una reprimenda.


    Lara cortó la comunicación, le pidió a uno de los empleados que acompañara a los huéspedes y se dirigió a la niñera.


    —Señora Heinz, necesito que cuide a los niños.


    —Por supuesto.


    —Tardaré alguna media hora. Hay problemas en una de las cabañas.


    —Pierda cuidado, señora.


    Se giró hacía el corredor que conducía al segundo piso y caminó con prisa. Como siempre, esos encuentros furtivos con su esposo la llenaban de total excitación. Se sentía como una amante que acude a una cita clandestina.


    Tocó un par de veces, pero al no recibir respuesta se aventuró hasta el interior. La habitación estaba en semi penumbra.


    —Nick.


    —Aquí estoy, cariño.


    El hombre estaba totalmente desnudo cerca de la cama.


    —No pierdes tiempo. —A Lara se le escapó una risita nerviosa.


    —Cuando eres dueño de un rancho como el Marjorie no tienes mucho tiempo que perder.


    La tomó por la cintura para besarla. Hacía seis meses que Nick había decidido comprarle el rancho a Jeff Carson. De esa forma se había trasladado desde Chicago a la propiedad rural, dejando para siempre la vida en la ciudad. En el fondo creía que eso le vendría bien a la familia y a la crianza de sus hijos.


    Tres meses después que culminaron las reparaciones del lugar comenzó una racha ascendente de ventas a turistas de América y Europa, y más reciente aún, el rancho había servido para la celebración de la boda de la hija de un jeque kuwaití, así que no se podía quejar.


    Lo mejor de todo era que Lara era la directora de la administración del lugar, oficio que llevaba a cabo de forma magistral, y él era el jefe de operaciones. Por eso se había permitido el lujo de que le creciera un poco el cabello y la barba. Asunto que no disgustaba del todo a Lara, excepto cuando la acariciaba para molestarla.


    —Ay, tu barba —se quejó ella cuando le rozó el cuello.


    —Te gustaba más el chico citadino.


    —Sabes que amo más al Nick Jacob ranchero y salvaje.


    —¿Quieres ir conmigo al bosque? —Nick continuaba con sus caricias y ya Lara no podía pensar—. Tengo una cabaña privada.


    —Esta vez puedes ser tú el perjudicado. He aprendido mucho.


    —No lo dudo, pero me encantaría que me perjudicaras.


    A Lara le fascinó que los ojos del hombre se hubiesen vuelto como un mar oscuro.


    —Tengo que decirte algo, Nick.


    —No hablemos de las cuentas ni de la administración del rancho, por favor. Estoy muy excitado y mis neuronas solo piensan en sexo.


    —Es algo más importante aún.


    Nick se alejó un poco para mirarla con preocupación. Temía que el asunto tuviera que ver con su condición de salud, aunque hacía algunos meses le habían disminuido la insulina.


    —Vas a ser papá de nuevo.


    La felicidad en el rostro del dragón se reflejó al momento. De nuevo la abrazó.


    —¿No estábamos utilizando un método infalible con la medición de la temperatura vaginal? Me dijiste que era muy seguro.


    —Lo que no te dije fue que por dos días olvidé tomármela. El médico dice que…


    —Olvida lo que haya dicho, lo importante es que seremos padres de nuevo. Sabes que mi cuota son nueve.


    —Con tres serán suficientes.


    —Tengo un truco infalible, Eleonor, y lo sabes —Nick sonrió travieso.


    —Puedo resistir.


    —Perfecto, vamos a probar tu resistencia.


    Nick comenzó a moverse contra ella en unos movimientos insinuantes que la estaban enloqueciendo.


    —No, por favor —suplicó ella.


    Él levantó las manos en alto.


    —Cariño, tan siquiera te he tocado.


    Le lamía el cuello.


    —No se vale.


    —¿Dónde está tu resistencia, mujer?


    —Contigo es difícil.


    —Entonces, nueve.


    —Entonces, cinco —dijo ella.


    —Buen número.


    —Te amo, mi dragón.


    —Te amo, mi princesa.


    “El amor no se goza de la injusticia, más se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser”.


    Pero sobre todo, supera cualquier adversidad.


    


    —Fin—


    

  


  
    



    Saludos queridos lectores:


    Gracias por darme la oportunidad de presentarles la historia de Lara y Nick. Otra historia que he disfrutado muchísimo al escribirla por su esencia romántica, de un amor que tiene que superar la adversidad.


    Me gustaría que dejaran su comentario en Amazon porque me ayuda a mejorar y a reforzar lo que les ha gustado. Para eso pueden pulsar el siguiente link: http://relinks.me/B071LDWW4J


    Los comentarios de nuestros lectores son la mejor gasolina que tenemos los escritores. Es una extraordinaria forma de apoyarnos.


    De otra parte, si les ha gustado la obra, compartan su experiencia con otros y anímenlos a adquirirla. También eso nos ayuda para que otras personas nos conozcan.


    No quiero despedirme sin decirles que estos pasados meses los he dedicado a hacer de esta novela una buena historia, cuyo último fin era que se divirtieran. Y con honestidad, espero haberlo logrado.


    Gracias por dejarme entrar en su imaginación. Hasta la próxima historia.


    Reciban un caluroso saludo de mi parte, [image: ]


    


    

  


  
    



    Datos de la autora


    


    Es una escritora independiente que desde muy temprana edad se hizo aficionada a la novela romántica, relatos autobiográficos y del género de la ficción. Estudió relaciones públicas y publicidad, lo que le ha permitido desarrollar su pasión por la escritura de novelas y relatos cortos. Actualmente cursa una Maestría en Creación Literaria de la Universidad del Sagrado Corazón.


    Cabe destacar que la autora creó su propio sello editorial con el nombre White Lotus House Publishing, bajo el cual publicó su primera novela Corazón Cautivo (2016), obra que en sus primeros 30 días de lanzamiento logró colocarse #1 en ventas en Amazon en las categorías Romance, Contemporáneo y Suspenso.


    Entre sus otras historias se encuentran Regreso a casa (agosto 2016), y El club de Trébol (comedia romántica, (Octubre 2016) y la más reciente Amor en la Frontera, primera entrega de la serie Western (Febrero 2017) publicado bajo el sello Libélula Casa Editorial. En mayo 2017 sale su más reciente trabajo En ruta al destino.


    En la actualidad vive con su esposo, sus tres perros y su gata en un pueblo del noreste en su natal Puerto Rico.
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